
  
    
  


  
    
      ÍNDICE


      


      


      


      


      Portada


      Agradecimientos


      Enredo 1. Entre los setos del jardín


      Enredo 2. Ver las bolas de dragón


      Enredo 3. Aliarme contigo, el quid pro quo


      Enredo 4. Superar la abstinencia


      Enredo 5. Que pase de mí


      Enredo 6. La corrida de toros


      Enredo 7. Perdernos en el monte


      Enredo 8. El gato y el ratón


      Enredo 9. Cupido se emborracha


      Enredo 10. Sobrevivir a otra boda


      Epílogo


      Biografía


      Notas


      Créditos

    

  


  
    
      Gracias por adquirir este eBook
    


    
      
        Visita Planetadelibros.com y descubre una

        nueva forma de disfrutar de la lectura
      


      
        
          ¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!
        


        Primeros capítulos


        Fragmentos de próximas publicaciones

        Clubs de lectura con los autores

        Concursos, sorteos y promociones

        Participa en presentaciones de libros



        


        [image: ]

      


      
        Comparte tu opinión en la ficha del libro

        y en nuestras redes sociales:
      


      
        [image: ] [image: ] [image: ] [image: ] [image: ] [image: ]
      

    


    
      ExploraDescubreComparte

    

  


  
    
      AGRADECIMIENTOS


      


      


      


      


      A mi marido, por apoyarme siempre, dejarme fantasear con historias y alentarme a plasmarlas en mis libros.


      A mis incondicionales Rivers, en especial, a Coral y a Míriam, unas de las principales autoras que crearon este maravilloso grupo para mí. ¡Gracias!, espero que esta amistad dure siempre.


      A Carol, por su constante apoyo y, a pesar de que nuestras vidas sean complicadas, por encontrar siempre un hueco para mí.


      A mis amigas en la distancia, Lucía y María, os tengo presentes en todo momento.


      A Ángela Blanco, por ofrecerme la oportunidad de dar una rueda de prensa en mi pueblo natal este verano y reconvertir por unas horas la biblioteca insular en un increíble escenario; no lo olvidaré nunca.


      A Bea —Dios, me encantó conocerte—, y a Ana Lucía, de la isla de Arousa, sois geniales.


      A Esther, por volver a depositar su confianza en mis locas historias.


      Y a tantas lectoras, por vuestra amistad y vuestra fuerza, por horas de risas y confesiones compartidas en la red, y por las que nos quedan.

    

  


  
    
      Enredo 1

      Entre los setos del jardín


      


      


      


      


      El ego de Kin se enardeció al tiempo que mostraba una de sus traviesas sonrisas al contemplar el rostro más que satisfecho de aquella mujer a la que había saciado como sólo él sabía hacerlo. Mientras se abotonaba la camisa del esmoquin, no dejaba de observarla con aquel toque chulesco y lascivo, marca de la casa.


      Ella se estaba vistiendo también de nuevo con sus ropas de gala, medio aturdida todavía por las más que habilidosas artes amatorias de Kin.


      —¿Quieres esperar un rato más para sobreponerte, preciosa? —preguntó él, enarcando una ceja a lo Elvis, con un tono que rezumaba vanidad.


      Preciosa, sí, así llamaba a sus fugaces conquistas. Lo tenía todo estudiado al milímetro, y, en caso de no recordar el nombre de alguno de sus «trofeos», con dirigirse a todas ellas de igual modo, simplificaba las cosas. Había elegido ese adjetivo, preciosa, para no meter la pata y llamarlas por otro nombre que no fuese el suyo, sino el de otra conquista reciente; porque, para qué vamos a engañarnos, las mujeres para él eran viles trofeos.


      —No, estoy bien. Será mejor que volvamos con los demás antes de que alguien nos sorprenda —contestó Preciosa, aún ruborizada.


      Kin volvió a componer una de sus expresiones pícaras mientras recordaba su actuación. Nada satisfacía más su ego que lograr que una mujer babease con sus artes. Además, para él, su mirada a posteriori no tenía precio, pese a arriesgarse a sufrir la pregunta que tanto temía siempre:


      —¿Me llamarás?


      —Esto…, eh…, estoy bastante ocupado, pero en cuanto tenga un hueco…, quién sabe.


      Cualquier mujer inteligente se habría dado cuenta de que eso significaba «Ni lo sueñes», pero él tenía la habilidad de dejarlas a todas tan extasiadas que ni siquiera podían pensar con claridad hasta unas horas después de que se les hubiera pasado el «efecto Kin» y se hubiesen dado cuenta de que únicamente habían sido para él una mera diversión momentánea. Pobres incautas…


      Así que su presa de ese día se sintió hasta esperanzada. Le sonrió y se alisó el vestido como pudo. Él le sacudió unas hojas de la espalda y de la melena, la ayudó a incorporarse y luego abandonaron los setos del jardín para regresar junto a la multitud como si tal cosa.


      Ni siquiera aquella tarde de sábado, en la boda de Javi y Noelia, Kin había podido contener sus instintos de cazador, y, allí mismo, entre los setos de la pared colindante a los servicios de señoras, él y la pobre ingenua habían dado rienda suelta al fervor y a la lujuria.


      La vida de Kin transcurría entre el despacho de abogados y pendonear con mujeres hasta el agotamiento. Seguía siendo el mismo rufián de siempre que las volvía locas a todas. Su carta de presentación era su mirada canalla, que les hacía perder la razón.


      


      ***


      


      Al mismo tiempo, al otro lado de la pared…


      


      Arroz… No paraba de desenredar de mi pelo granos y más granos de arroz en el lavabo de señoras. Miraba el montoncito a mi derecha y pensaba: «¡A este paso, casi tendré para una paella!». Puñetas con los tópicos como el arroz en las bodas… Que tirasen billetes o, mejor, pétalos de flores y ya me sentiría como en un anuncio de Ausonia. Qué manía con tirar cosas: confeti, arroz… ¡Que se los lanzasen los novios en la noche de bodas y listos!


      Pero antes de seguir, dejad que me presente. Yo soy Teresa, y sí, estaba en una boda y, por supuesto, no era la mía. El baño estaba abarrotado de chicas retocándose el maquillaje; otras, por el contrario, se lo destrozaban mientras se echaban agua en la cara para espabilar sus sentidos después de una desmedida ingesta de alcohol. Para colmo, oí ruidos obscenos que procedían del otro lado de la pared. «Lo que faltaba —me dije—, ¡alguien montándoselo en medio del jardín!»


      Salí del lavabo y, si hubiese tenido hipo, los gritos que oí me lo habrían quitado en el acto:


      —¡Vivan los novios! ¡Vivan!…


      Los invitados chillaban de tal manera que parecía que los tímpanos me fuesen a reventar. ¡Ay, el fervor de las bodas…! Me alegraba por mis amigos, porque por fin se demostraran su amor entregándose oficialmente en matrimonio. Pero entre la pizca, ¿pizca?…, no, la mucha envidia que me producían, mi peinado fashion estropeado por el arroz y tener que aguantar horas sin respirar por ir embutida en aquel vestido, estaba barajando la idea de quitarme la faja y salir corriendo a la barra de un bar a hacer autocrítica de mi sosa vida. Sin embargo, en la boda había barra libre…, así que preferí quedarme en vez de coger el metro para irme a otro lugar.


      —¡Va a lanzar el ramo! ¡La novia va a lanzar el ramo!… ¡Que lo lanza! —oí.


      ¡Y, hala! Allí estaba, en la boda de Noelia y Javi, babeando de envidia, con Celia y Nicolás comiéndose los morros a cada segundo como era habitual, y si Kin no andaba a la vista era porque indudablemente se estaría trabajando a alguna en algún lugar apartado de la celebración. ¿Y yo? Pues en medio de una pandilla de famélicas por intentar interceptar un ramo de novia, y la aquí presente como una desesperada más, dando empujones como en un concierto de Baute pero sin lanzamientos de sujetador, o al menos de momento, ¡porque había que ver cómo bebían algunas…! Me sentía como si de repente, por haber cogido el ramo de la novia, fuese a aparecer ante mí un morenazo muy cachas que se muriese por mis huesos, o más bien por mis carnes… Me explico, no es que esté rellenita, pero tampoco es que sea Beyoncé. Soy más bien una Bridget Jones con una apariencia menos conservadora, ¡pienso en sus rebecas de lana y hasta se me engrifan los pelos!


      Aparte de ciertos pensamientos lujuriosos, en realidad era supertímida por aquel entonces, un problema a la hora de ligar, porque hasta me costaba mantener una conversación con un chico si no llevaba unas copas de más. Y allí estaba: estupefacta por haberme hecho con aquellas flores.


      —¡No me lo puedo creer! ¡He conseguido el ramo! —grité.


      Pero al instante me arrepentí, al percatarme del ambiente que me rodeaba.


      —Oh-oh… —murmuré segundos después.


      Me entró el pánico. Miré a mi alrededor y me aterró lo que estaba contemplando: las demás aspirantes al ramo me observaban como si fuesen a hacerme un placaje de rugby, ¡y de los que hacen historia! Así pues, lancé el precioso ramo de nuevo al aire mientras me cubría la cara con los brazos y apreté los ojos para no ver la estampida que se me venía encima. Un instante después, mientras los mantenía cerrados esperando el placaje, extrañada de no sentir ni un leve roce, enarqué una ceja mirando por el rabillo del ojo con cautela y respiré aliviada al comprobar que se alejaban peleándose por el ramo y despedazándolo. ¡Definitivamente, las mujeres estamos locas!


      Tras poner los ojos en blanco, me di la vuelta disimuladamente y… «Pero ¿qué…?» Los hombres se habían esfumado. ¿Adónde habrían ido todos?, me pregunté. Había recogido el ramo y habían salido todos de estampida en sentido contrario a donde yo me encontraba. Jolín, con lo que me había costado entrar en aquel vestido, tantos esfuerzos… No entendía nada. «¿Me habré puesto demasiado perfume?», me dije. Llegué a olerme las axilas incluso. Hasta el chico bajito que me habían presentado a los postres y el que se parecía a Rosendo se habían evaporado. El escepticismo me caló pensando en el dicho que dice que siempre hay un roto para un descosido; comenzaba a pensar que para mí no existía ni el peor zurcido del mundo.


      —¡Teresa, has cogido el ramo! —oí a mi retaguardia, y en cuanto me di la vuelta la vi.


      ¡Sorpresa!… Celia había despegado sus labios de los de Nico, algo más que excepcional, sin duda.


      —Ah, Celia. ¿Se le ha dormido ya la lengua a tu Nicolás? Dejad algo para esta noche —le dije.


      Me alegraba por ellos y por los recién casados también, aunque podrían tener un poco de consideración hacia mí y no hacerme sentir como la solterona eterna a cada momento.


      —Pero ¿aún no te has quitado esa chaqueta de cuero?


      —Me gusta —contesté encogiendo los hombros.


      —Pero así no luces el precioso vestido que llevas. ¿Tú quieres ligar? ¡Si con esa cazadora intimidas a todos los chicos! ¡No me extraña que salgan huyendo!


      —¿Tú crees? —pregunté confundida.


      Celia compuso un gesto de resignación y acto seguido dejó caer:


      —La semana que viene, acuérdate de la cena.


      —Lo pensaré.


      —¿Me vas a decir que tienes mejores planes para ese día? —me sermoneó apenas sin pensarlo, pero luego se arrepintió—: Lo siento, no quería decir eso, Tere.


      —Ya, pero lo has hecho, y es la pura verdad —contesté reafirmando sus palabras.


      ¿Para qué iba a ser hipócrita? No es que tuviese mejores planes. La cruda realidad era que éstos brillaban por su ausencia, y la situación parecía que iba a perpetuarse.


      —Perdona. ¿Y si invito a algún compañero de Nicolás? Así seremos todos parejas, ¿qué te parece?


      —Déjalo —suspiré. No me apetecía hacer de nuevo de conejillo de Indias con las citas a ciegas que me organizaba Celia.


      —Eres mi amiga, no quiero que te sientas desplazada. Te quiero mucho y no me gusta verte sola, y en la cena de mi aniversario menos. ¿Crees que no me doy cuenta de esas caras que pones a veces? Tere…


      —Estamos en una fiesta, deja el tema, estoy bien. Ya hablaremos de eso otro día. Venga, a divertirse —le pedí.


      —Está bien —claudicó finalmente, pero se alejó con una expresión de preocupación que me resultó odiosa; no soportaba la compasión en ese sentido.


      Casi a medianoche, Celia me prohibió coger el metro en mi estado, y ella misma me pagó un taxi para marcharme a casa.


      Sí, soy Teresa, la misma que hace un año daba consejos de estética a su mejor amiga, a la que apodaban la Espantahombres, y que no era otra sino Celia, aquella chica introvertida que se ligó a nuestro sexi y deseado jefe. Bueno, más que ligar lo tiene embobado, y ahora es ella la que viste a la última y se atreve a criticar mis estilismos. Ver para creer, como suele decirse.


      


      ***


      


      Trabajar durante el mes de mayo en una asesoría era peor que hacerlo en la oficina del INEM. ¡Agotador! En plena campaña de la Renta, os podéis hacer una idea. Sólo puedo compararlo con el INEM porque, con las colas de parados que por desgracia hay hoy en día, imagino que los funcionarios no dan abasto. Las declaraciones se me acumulaban, tanto de particulares como de empresas, era un no parar. Aboga G&C englobaba una asesoría, consultoría y a los abogados, Nico y Kin. Yo llevaba la peor parte, la fiscal, y desde mi punto de vista, también la menos glamurosa, mientras nuestros jefes, Nicolás y Kin, se movían entre juzgados casi todo el día, y Celia, dando todo tipo de asesoramiento y llevando la contabilidad de las medianas empresas. El mes de mayo me dejaba hecha polvo. Aparte del trabajo, habían sido unas semanas más que completas: ir de tiendas con mis amigas para comprarnos unos bonitos vestidos para la boda, organizar la despedida de soltera, sufrirla y, luego, el resacón correspondiente.


      La despedida de Noelia el fin de semana anterior se había presentado en principio como una simple cena entre amigas en un chino, aunque había terminado en un show conducido por mí y por mis copas de más en el mismo restaurante. O eso decían mis amigas, porque yo no recordaba apenas nada. Siempre me ocurría, el alcohol me desinhibía, pero con el paso de las horas también me provocaba amnesia. Resumiendo, había sido una semana llena de horas extras de trabajo agotador, salidas y, para colmo, la boda.


      Javi y Noe se marchaban de luna de miel dentro de unos días, pero ¿y Celia y Nico? Daba la impresión de que, desde el incidente de las gafas de aviador un año antes en el piso de él, parecían vivir una luna de miel perpetua. Celebraban su primer año y, en vez de hacer algo íntimo, habían decidido invitarnos a todos los que según ellos habíamos logrado juntarlos como pareja para cenar. Era su manera de transmitirnos su gratitud. Quién lo habría dicho: la Espantahombres de la oficina y el playboy número uno juntos, tanto que a veces parecía que los habían pegado con cola de contacto, ¡y de la buena! Celia se había llevado al hombre de moda, retirándolo por completo de la circulación.


      Y Kin, bueno…, ése no había cambiado, seguía en nuestra planta de Aboga G&C con su especie de reto personal, como si quisiera entrar en el libro Guinness por ser el hombre que se había acostado con más mujeres del mundo. Creo que hasta iba por temas. Abril, por ejemplo, había sido su mes de las universitarias, y en el mes actual había dado con un filón: una escuela de danza. Se pasaba por allí casi todas las tardes y, por lo que sabía, no se marchaba sin llevarse un plan concreto. No dudaba que no dejaría de acudir hasta que se tirara a todas las alumnas y a la profesora como colofón final.


      Menos animales, creía que Kin le había dado a todo. No obstante, últimamente estaba más relajado, me habría atrevido a decir incluso que le pasaba algo, como si estuviera bajo de moral por alguna razón. ¿Se estaría cansando de todo eso? O quizá tuviera la pitopausia… ¿Kin, pitopáusico? Qué disparate… Estaba segura de que, si un día no le llegara a funcionar, se pondría una biónica o algo por el estilo. Yo no sabía de ciencias y de tecnología andaba bien verde, pero ¿ése? Estaba convencida de que se gastaría una fortuna si tan sólo sospechara que pudiera tener un problema con su «cosita» en el futuro para prevenirlo.


      Yo lo evitaba, bueno, a sus miradas más que a él. ¿Os ha pasado alguna vez que en una determinada situación o con una persona en concreto os suena una musiquilla en la cabeza? A mí sólo me ocurría cuando fijaba la vista en los ojos azules y hechizantes de Kin. Aparte de hipnotizarte con aquella mirada penetrante… Cómo sabía usarla, el muy… ¡Cuánto lo odiaba por aquel entonces! En fin, si no cortaba el contacto visual con él, comenzaba a sonar una canción en mi loca cabecita, siempre la misma, concretamente, If You Were My Woman,[1] de George Michael. Curioso, ¿verdad? Inquietante, diría yo. Hasta estaba considerando la posibilidad de visitar a un especialista en los engranajes del cerebro, un psicólogo concretamente, y barajaba también la opción de un otorrino, por oír cosas que tan sólo yo oía. ¡Si es que ni siquiera me gustaba George Michael, por Dios! Pero, en cuanto entablaba contacto visual con los ojos del rabito descarriado de Kin, era como si tuviera dos subwoofers integrados en mi cráneo.


      Y allí estaba aquel domingo de mayo después de la boda, tirada en mi sofá, envidiando a mis amigos, que debían de estar paseando con sus parejas, o simplemente viendo una peli juntos acurrucados en el sofá, mientras que yo me encontraba en mi casa sola, ojeando una revista para mujeres independientes y trabajadoras. Y ¿para qué? Si al final me deprimía más. ¿Independiente y trabajadora? ¿Una mujer actual y moderna? Hipocresía. Mientras pasaba las páginas de la revista, me detuve en la publicidad de un perfume, en aquel torso, un dios en bañador, y comencé a fantasear como si saliese de la revista, diciéndome: «Eres lo más bonito que he visto en mi vida. Te secuestraré y te llevaré a mi castillo de Nueva Inglaterra, en un condado alejado del mundo, para hacerte mía todos los días de nuestras vidas».


      ¡Ay…, soy una romántica! Además, últimamente andaba un poco con las hormonas sublevadas. Pero como para no estarlo, en medio de una pareja de recién casados y de otra que no se cansaba nunca de sobarse en público. Eran mis amigos y los quería a muerte, pero un poquito de consideración; podrían darles un descanso a las manitas y a los morritos al menos cuando yo estuviese delante.


      Podía dar la impresión de estar satisfecha con mi vida, y, por mis estilismos, aparentar ser una mujer segura de sí misma, realizada. Adoraba el cuero por aquel entonces, era mi prenda fetiche. Tenía una buena colección de cazadoras de todos los tamaños y colores, y pantalones, aunque tampoco iba en plan motera, así que los combinaba con vaqueros u otra prenda. Nunca iba vestida de cuero de pies a cabeza. Me encantaba la música rock, y algún grupo heavy se había colado en mi iPod también. Sin embargo, no sabía cómo conseguir lo que más deseaba, ni estaba segura siquiera de si existía para mí: un hombre como los de antes.


      Desde que Nico y Celia estaban juntos, coincidíamos a menudo con Noelia, Javi y Kin. Aparte de tener nuestros ratitos en la oficina y de reunirnos en la cafetería de siempre, quedábamos fuera cuando podíamos. Pero la cena de aniversario me traía de cabeza… Entre parejas de nuevo, hasta Kin llevaría a alguna de sus conquistas, y me parecía vergonzoso aparecer sin acompañante. Barajé incluso la posibilidad de invitar al chico de los recados de la oficina. Siempre que lo veía con su carrito repartiendo el correo me hacía la misma pregunta: «¿Cómo se puede padecer todavía de acné con treinta y seis años?». Para colmo, parecía un vampiro, igual era alérgico al sol, vete tú a saber. Dicen que siempre hay un roto para un descosido, aunque, como ya he dicho, en la boda se materializó mi escepticismo con respecto a dicho refrán. No obstante, la verdad es que odiaba ser conformista, y la idea de estar con alguien sólo por tener un compañero no me agradaba nada, así que terminé por no invitarlo a la gran cena. Sé que no era gran cosa, tampoco es que aspirase a un dios griego, era y soy realista, pero no podía estar con alguien que no me atrajese lo más mínimo o con quien no tuviera nada en común, y quizá por eso seguía sola.


      A veces dejaba volar la imaginación y fantaseaba con el hombre perfecto. Tendría el físico de Kin, por supuesto, los modales de un perfecto caballero que me hiciese reír, y, por lo que contaba Celia, las artes amatorias de Nico: el hombre ideal hecho de retales de otros.


      Kin era un diez físicamente, pero, en lo demás, para mí no llegaba al cinco. Sus ojos celestes como un cielo de verano te hechizaban, y, en la medida de lo posible, evitaba el contacto visual con él porque me resultaba inevitable quedarme clavada en ellos. Encima, aguantar a George Michael en mi mente no estaba ni de lejos en mi lista de situaciones predilectas. Su pelo castaño brillante, revuelto siempre con peinados desenfadados, sumado a sus trajes, era digno de estar en la mejor valla publicitaria de la ciudad. Se cuidaba, aunque no en exceso, porque la genética lo había obsequiado con un cuerpo que quitaba el hipo y era afortunado al no tener que esforzarse mucho por mantenerlo. Vestía como un modelo huido de una revista, y sabía cómo hacer babear a una mujer con tan sólo moverse. Cómo se movía, cómo caminaba, y sus miradas…, uf… Era todo un experto en usar sus miradas y grabarse a fuego en la mente de una mujer para el resto de sus días. ¿Por qué la naturaleza lo había obsequiado justamente a él con una mirada como ninguna? A él, que se comía a las mujeres hasta de dos en dos como si fuesen fichas de parchís.


      Kin era todo lo contrario de mi tipo, y odiaba su carrera de mujeriego. Yo tampoco era muy de su agrado, para qué vamos a engañarnos, pero como teníamos que coincidir desde que Celia y Nico eran pareja, supongo que intentábamos llevarnos bien, por educación y por los demás. Sin embargo, apenas teníamos nada en común aun estando en el mismo círculo de amistades, aunque fuese por accidente; ni aficiones similares siquiera. Por poner un ejemplo, yo era y seré siempre una defensora a ultranza de los animales —formaba parte de varias plataformas y asociaciones contra el maltrato animal, una de ellas, una antitaurina—, mientras que Kin era fan hasta la médula de las corridas de toros y un asiduo de las plazas. En todos los sentidos, éramos como la noche y el día, algo que ambos teníamos presente y superado. Bueno, al menos, mientras él fuese capaz de mantener sus ojos lejos de los míos por asegurar mi estabilidad mental, o su penetrante mirada y George Michael en mi cabeza me provocarían una demencia irreversible.


      


      ***


      


      La noche del famoso aniversario cenamos en el lujoso apartamento de Nico. Me encantaban las vistas de su ático, no muy lejos del centro de Madrid. Su jardín zen en la terraza, con su jacuzzi y la decoración ibicenca con toques exóticos de mezclas de varias culturas, como las piezas únicas de coleccionista de armas expuestas en las paredes del salón y la fastuosa escalera de caracol translúcida que conducía a su dormitorio con su baño en suite, ya era para babear. En comparación, mi piso era una ridícula y pueril ratonera.


      Javier y Nicolás conversaban con sus copas en la terraza. Yo ayudaba a Celia a poner la mesa dentro, mientras observaba de reojo a Noelia, que buscaba la forma de encender el equipo de música de Nico sin mucho éxito entre tantos mandos y pilas de cedés.


      Cuando ya teníamos la mesa casi lista, sonó el timbre. Esperábamos a Kin, era el único que faltaba por llegar, y no era difícil deducir que era él y que se presentaría con una de sus fugaces y famosas conquistas. Yo misma fui a abrir y, para mi sorpresa, comprobé que se había presentado solo.


      —Hola, traigo vino —anunció mostrándome una botella—. Espero no llegar tarde —dijo levantando una ceja y componiendo esa descarada y seductora expresión suya adrede para ponerme nerviosa. El muy caradura siempre me hacía pasar por lo mismo.


      —La pondré a enfriar. Pasa, te estábamos esperando —le dije cogiendo la botella de su mano y evitando sus ojos mientras me decía a mí misma: «No soy uno de sus indefensos cervatillos, no lo soy, y no me va a doblegar una de sus miradas. Soy una leona, ¿qué se ha creído? ¡Una leona soy!».


      —Gracias. ¿Dónde está Nico? —preguntó alzando la barbilla al tiempo que miraba hacia el interior del ático.


      La entrada del apartamento era amplia, pero aun así pasó rozándome con descaro. Él y sus juegos… Como sabía que hacía tiempo que no mojaba, le divertía perturbarme. Intenté no inmutarme, al menos, logré no exteriorizarlo y que el machote se sintiese satisfecho con ello.


      Así era cómo nos comportábamos Kin y yo. Siempre que tenía ocasión, él trataba de hacer que me estremeciera con su presencia para divertirse únicamente, y yo lo aborrecía y lo picaba con mis habituales florituras, haciéndole saber cuánto me disgustaba su egocéntrica personalidad sin cortarme un pelo.


      —Con Javi, en la terraza. Yo estoy con Celia en la cocina, terminando de preparar la cena. Vete con ellos hasta que acabemos —contesté mientras intentaba disimular lo que su físico y su lenguaje corporal ejercían sobre mí. No pensaba darle el gusto, por lo que evité su mirada mientras fingía leer muy interesada la etiqueta de la botella de vino que me había entregado.


      —Vale, voy a saludarlos —indicó dando unos pasos hacia el interior del apartamento mientras yo me echaba a un lado como si pasara un bólido y estuviese a punto de atropellarme. Casi me pegué a la pared.


      »Hola, Celia —saludó Kin mientras continuaba avanzando hacia la terraza.


      Ella levantó la vista de los canapés que acababa de preparar y preguntó extrañada:


      —¿Qué tal, Kin? ¿Vienes solo?


      —Sí, a mi acompañante se le ha alargado una clase más de lo que pensaba. En fin… —aclaró él mientras observaba cómo Noelia seguía sin encontrar el modo de poner en marcha el equipo de música—. Es el mando plateado —le indicó.


      —Gracias, Kin, nunca me acuerdo de cuál es.


      Nico lo vio entonces y abandonó la terraza para entrar en el interior.


      —¿Vienes solo? —le preguntó extrañado.


      —Parece que sí. Mi acompañante tenía clase de ballet y salía tarde, he quedado en recogerla luego.


      —¿Bailarina?


      —Sí, y muy flexible —respondió el muy fanfarrón con una mirada más que pícara.


      —Kin, Kin, picaflor… Tarde o temprano caerás, te enamorarás —le espetó Nico.


      —¿Cuánto has bebido? ¿Tanto he tardado? Amigo…, no digas tonterías —le asestó Kin riéndose mientras le daba unas palmaditas en la espalda.


      Yo puse los ojos en blanco, ignorándolos, y continué con mi labor. Mientras preparábamos los entrantes, Celia me preguntó por su mascota:


      —¿Cómo está Kitty?


      —Bien.


      —¿Con quién la has dejado hoy?


      —Con Carlos, de la protectora, luego pasaré a por ella —le contesté mientras buscaba el aliño de la ensalada.


      —La echo de menos, hace días que no la veo. Mañana, al salir de la oficina, me paso por tu casa y así charlamos un poco.


      —Vale, aunque saldré tarde, estoy a tope de trabajo.


      —Lo sé, estamos todos igual, sobre todo Nico. Pero cuando pase este mes volveremos a la normalidad.


      —Sí, menos mal. Oye, ¿y la salsa césar?


      —Ya la he llevado a la mesa. ¿El vino estará suficientemente frío?


      —Voy a comprobarlo. Toma, es la última bandeja, llévala y vete avisando a los demás de que ya está todo listo.


      Kitty era la perrita de Celia, pero después de mudarse al apartamento de Nicolás y arruinarle dos moquetas y una alfombra persa, digamos que él le había sugerido de una forma muy directa que el suyo no era un piso para mascotas malcriadas. Así que me la había quedado yo, y como no soportaba que la pobre estuviese sola en mi piso durante mi larga jornada laboral, la dejaba en la protectora con la que colaboraba y la recogía al volver a casa.


      Mientras cenábamos, hablamos de trabajo, bromeamos, pero, cuando comenzó el tema de los planes de futuro, fue como si yo desapareciese de la mesa. ¿Qué planes podía tener? ¿Adoptar otra mascota o inscribirme en un curso de cocina, mientras ellos hablaban de tener hijos o de comprarse una casa más grande? Ni siquiera entraba en el tema.


      Tenía los mismos años que mis amigas: treinta y cinco. Noelia y Javi acababan de casarse; Celia y Nico celebraban su primer aniversario. A veces me sentía de más. Siempre entre parejas. Barajaba la posibilidad de dejar de salir con lo que se había convertido en «nuestra panda». Todos eran pares, y yo, la impar. Me sentía como un calcetín de esos que, cuando sacas la colada, te preguntas: «¿Adónde ha ido a parar el otro? ¿Habrá un agujero negro o una dimensión oculta en la lavadora? Porque metes varios calcetines y, misterios del universo, algunos no los devuelve». En fin, yo me sentía como ese calcetín que, sin su pareja, no pegaba con los demás en el cajón de los calcetines. ¿Quién se pone uno solo?


      Cuando quedábamos, intentaba disimular lo incómodo que se me hacía salir con dos parejas, y además, Kin, cuando se presentaba, lo hacía con sus nuevas conquistas, aunque esa noche fuera la excepción. Pero Celia me conocía demasiado bien y nunca se le escapaba nada, mi cara era todo un poema.


      No obstante, Nicolás se le adelantó esta vez antes de que ella abriera la boca.


      —¿Estás de bajón? —me preguntó.


      —No es nada —respondí sin levantar la vista de mi plato.


      —Yo sé qué le pasa —terció Celia.


      —Cállate —le pedí, conociéndola, pero no me hizo caso.


      —Deberías abrir más tu mente a los demás. No ser tan introvertida.


      —Y de paso también las piernas, ¿verdad? Sé a lo que te refieres. Olvídame, Celia.


      —No es tan malo pasar un buen rato de vez en cuando —dijo Kin con su típico tono de rufián. ¡Encima se había sentado enfrente de mí en la mesa!


      Celia nos escrutaba a ambos y, de repente, soltó aquel disparate:


      —Y ¿por qué no os hacéis un favor mutuo? A ti te vendría de muerte, y tú, Kin, estaría bien que dejaras a las universitarias tranquilas un rato.


      —Bailarinas, Celia, ahora anda entre tutús —la corregí yo sin apenas levantar la vista de mi plato mientras continuaba devorando el entrecot.


      Kin me dirigió una mirada sucia, algo crónico en él, y, acto seguido, mis sorprendidos ojos se toparon con aquella cosa en el interior de su boca.


      —No sabes lo que te haría disfrutar con esto —me dijo mostrándome el piercing de su lengua con naturalidad.


      Siempre estaba chinchándome con lo mismo, se había convertido casi en una rutina para él, y, como yo no estaba con nadie, supongo que se lo ponía en bandeja.


      No obstante, aquello me cogió tan de sorpresa en aquel momento que, al tragar el trozo de carne, éste se desvió por la tráquea en vez de seguir su curso normal por el esófago, y comencé a atragantarme. Primero me volví más pálida que el papel, y luego mi piel fue adoptando un tono azulado al tiempo que emitía una especie de silbido a causa de mi dificultad para respirar. Hacía aspavientos con las manos mientras mi tono pálido se tornaba en el más puro azul Papá Pitufo. Celia me daba golpecitos en la espalda sin resultado, así que Kin se levantó muy decidido y me abrazó desde atrás. Estaba a punto de perder la conciencia mientras daba manotazos para que me quitara las zarpas de encima. Pero ¿qué hacía el salido ese?


      —Tranquila, hice un curso de primeros auxilios, sólo quiero practicarte la maniobra de Heimlich —dijo mientras notaba su aliento pegado a mi oreja.


      «Yo a ti sí que te practicaría la castración química, ¡sobón!», me dije.


      Kin continuaba con su maniobra de sobeteo, perdón…, de Heimlich, como él decía, sujetándome desde atrás. Mientras me asfixiaba, notaba cómo él apoyaba el puño sobre mi abdomen y presionaba hacia el centro de mi estómago, bajo mis costillas, empujando hacia arriba con fuerza para que consiguiese expulsar el trozo de carne que me impedía respirar. Sin embargo, notaba también cómo sus brazos traspasaban las fronteras entre mi abdomen y mis pechos, sobre todo hacia esa parte, la superior. Pero en esos momentos creía que me moría por la falta de aire y no estaba yo como para ponerme quisquillosa.


      Entonces el trozo de carne salió catapultado desde mi garganta hasta el acuario de peces tropicales del piso de Nico.


      Y en aquel momento hice un descubrimiento sorprendente: los blancos no sólo somos blancos, ¡sino que podemos cambiar de color cuando queramos! Porque del pálido papel pasé al azul, y del azul pitufo al rojo kétchup, y allí mismo se me reveló la verdad: no es que fuese tímida o una extraterrestre, ¡yo en realidad era un camaleón!


      Y salió el bromista de turno: Kin.


      —¿Te hago el boca a boca? Soy un experto en primeros auxilios de todo tipo —sugirió.


      «Claro —pensé—, seguramente le vendrá de perlas para ligar y así estar preparado para cualquier situación, hasta la posibilidad de quedar como un héroe.»


      —Me lo puedo imaginar —le dije con recelo.


      Entonces cogió las pinzas de la ensalada y se dispuso a sacar el trozo de carne del acuario.


      —¿Estás bien? —me preguntó Celia ante la mirada atónita de los demás.


      —Sí, gracias.


      Kin examinó el trozo de entrecot y me preguntó:


      —¿No masticas antes de tragar?


      Yo ya estaba suficientemente acomplejada con mi peso y para colmo me soltó aquello, así que le respondí enervada:


      —La culpa es tuya y de tu piercing.


      —Ya veo que ni siquiera me vas a dar las gracias.


      —¿Las gracias? ¡Si me he atragantado por tu culpa!


      —¿Qué? De nada —replicó molesto y con retintín.


      —Lo mismo digo, no te debo nada.


      —Mira, ¿sabes lo que creo? Que necesitas un buen polvo.


      —Ya, es que tú no piensas en otra cosa, ¿verdad? Serás cretino…


      —¿Ahora me insultas? Pero ¿qué pasa contigo? Mira, me gustan las mujeres, sí, pero ser promiscuo no me convierte en mala persona. Además, sigo pensando que necesitas un buen polvo, pero ya no estoy tan seguro de prestarme a hacerte un favor. Con tu humor…


      —¿Prestarte? Pero a ver si te crees que estoy desesperada… No seré una Barbie como esas con las que tú te vas, majo, pero ¿quién te ha dicho que recurriría a ti? Lo llevas claro.


      —Pues dímelo a la cara, ¿crees que no me he dado cuenta de cómo me rehúyes siempre la mirada?


      «Tiembla, Teresa», pensé. Era mirarlo y… Aun así, me arriesgué, pero sucedió lo de siempre, lo que tanto temía: la dichosa cancioncita de George Michael comenzó a sonar dentro de mi cabeza una y otra vez, mientras notaba cómo el pulso se me aceleraba y su mirada me intimidaba, ruborizándome como nunca.


      —¡Vete ya, George! —grité apretándome las sienes.


      —¿George? —me preguntó Kin con un gesto extrañado enarcando una ceja.


      —Nada, estaba en otra parte —dije más colorada que un farolillo chino por haberlo dicho en voz alta.


      —Qué rarita eres, Teresa —me espetó frunciendo el ceño. Qué bien lo hacía, moviera como moviese aquellos ojazos, me volvían demente del todo.


      —Chicos, ¿queréis dejarlo ya? —intervino entonces Celia—. Venga, sentaos. ¿Quién quiere tarta helada?


      —Ponle un trozo en la cabeza a Kin, a ver si se le enfrían los humos —dije deseando que mi banda sonora particular se esfumara de una vez y disimulando como podía el efecto que producían aquellos ojazos en mí.


      —Pues a ti mejor entera, a ver si se te pasa el humor de perros, doña recta y el colmo de la decencia. No serás de esas que se conservan vírgenes hasta el matrimonio, ¿no?, porque de ti ya no me extrañaría nada.


      —A ti te lo voy a contar… —le respondí con los ojos en blanco y con un tono cargado de sarcasmo.


      —¿Sabes? Con tu carácter, debes de ser toda una fiera en la cama también. Seguro que no te va disfrutarlo lento, sino más bien ir al grano, de forma salvaje y abrumadora. Humm…


      Yo lo asesinaba con la mirada, y con la mandíbula desencajada solté:


      —¿Ahora haces perfiles sexuales de la gente? Aunque de ti no me extraña ya nada. No sé para qué me molesto.


      —¿Queréis dejarlo de una vez? No es para tanto. Tengamos la fiesta en paz —terció Nico.


      —Es verdad. Perdona, Celia, no quiero arruinaros la cena —me disculpé abochornada por ellos, pero es que Kin sacaba lo peor de mí. Su físico y su mirada me intimidaban de tal modo que los nervios solían hacer lo demás y la situación acababa desbordándome por completo.


      —¿Y a mí no me pides perdón? —me preguntó Kin con aire divertido.


      —¿Quieres empezar de nuevo? Deja de picarme con lo de siempre y yo haré lo mismo, ¿trato hecho?


      —Lo intentaré, cascarrabias.


      En el rato que siguió, ambos nos comportamos relativamente bien. Más tarde, tras terminar los licores, Kin se marchó y poco después lo hicieron también Noelia y Javi.


      Yo me quedé ayudando a Celia a recoger el salón mientras Nico se duchaba en la planta de arriba.


      —Y ¿por qué no accedes a quedar con Kin una noche? —me preguntó mi amiga.


      —¿Estás loca? Sólo lo hace por vacilarme, ¡ni siquiera lo dice en serio! Además, ya sabes cómo va esto: en el hipotético caso de que me acostara con él, ¿luego qué? Ahora estamos en el mismo círculo, pero después de que él y yo… En fin…, ¡no podría comportarme como si nada hubiese pasado! Además, Kin es fijo de la talla 36, así que yo no soy una de sus opciones ni la seré —dije poniendo morritos.


      —¿De veras no te gustaría?


      —¿Con ése? ¡No! Hasta eso me tranquiliza, saber que mi talla de ropa no está entre su lista de gustos y deseos.


      —Pues hay que buscarte una cita ya.


      —Paso, ¿con quién? ¿Alguien del trabajo? Ni en broma.


      —Déjamelo a mí.


      —De eso nada, a saber con quién me quieres liar, ni que estuviese desesperada.


      Celia me miró condescendiente, así que declaré:


      —Vale, lo estoy, desesperada… Tienes carta blanca para hacer lo que quieras —farfullé entre dientes.


      —Ya verás como no te arrepentirás —repuso sonriendo esperanzada.


      Tras despedirnos, me fui a casa en taxi, a la misma casa que me recriminaba la soledad que ella albergaba esperándome cada noche. Ni siquiera fui a recoger a Kitty. Ella, al menos, hacía vida social en la protectora con los de su especie, y decidí dejarla allí para no contagiarle mi melancolía. Para colmo, me hinché a ver pelis románticas, saltándome la dieta y poniéndome morada de helado. Masoquismo puro y duro. Comencé a divagar acerca de si no habría algo intermedio para mí entre el chico introvertido, pecoso y con acné de la oficina y el macizo pichaloca de Kin. Entonces regresó a mi mente el dicho «Siempre hay un roto para un descosido», y supe que definitivamente no lo habían inventado pensando en mí.


      


      ***


      


      Días después, en el trabajo, mientras caminaba hacia los ascensores para subir a la oficina, tras lo que me pareció un descanso de lo más fugaz, tropecé con Celia en los pasillos.


      —¿Qué haces mañana por la noche? —me preguntó con una extraña sonrisa.


      —¿Qué? Hablas conmigo…, ¿qué voy a hacer? Pues nada —dije con tono de derrota.


      —Bien, pues tienes una cita, a las diez en el restaurante Pagoda. Al entrar di que tienes reservada la mesa cuatro, él te estará esperando.


      —¿En un restaurante japonés? Y ¿él cómo es? ¿A quién me has buscado? ¿Lo conozco? ¿Bajito, calvo o un friki? ¿Vive con su madre?…


      —Muy graciosa… Pues está cachas, es moreno y se llama Jang.


      —¿Jang? ¿Qué clase de nombre es ése?


      —¿Aún no lo conoces y ya le estás poniendo pegas? ¡Como no te presentes, no te hablo en una semana! ¡Y sé puntual! —me amenazó apuntándome con un dedo como si fuese un arma blanca.


      —Está bien, iré. Ahora me voy a trabajar.


      Me metí en el ascensor camino del almacén del material de oficina y, justo antes de girar el pomo de la puerta, oí a Nicolás y a Kin que conversaban al otro lado del pasillo.


      —Así que no hubo ninguna bailarina la otra noche…


      —No —contestó Kin.


      —Y ¿por qué mentiste?


      —Porque tengo una reputación que mantener, aunque empiezo a estar algo cansado de todo eso.


      «¿Kin cansado de eso? ¡Qué va!», pensé. No pude evitar cotillear, y me quedé con la oreja pegada a la esquina que conectaba con el pasillo donde ellos estaban.


      —¿Vas a sentar la cabeza de una vez? No me lo creo.


      —¿Qué dices? ¡Claro que no, no me he vuelto loco! Pero estoy algo confuso y cansado.


      —¿Cansado de las mujeres?


      —No de ellas. De la situación. Digamos que es agotador: vestirme y arreglarme, buscar un buen restaurante para llevar a una mujer a cenar, darle conversación, fingir que la escucho, tener que crear un ambiente especial en mi casa, hacer que se sienta cómoda, e incluso mentir un poquito a veces, y todo por un simple polvo… Es demasiado trabajo para algo tan simple. No sé explicarlo, supongo que me he hartado de tanta ceremonia.


      —Antes decías que el esfuerzo valía la pena, hasta que…


      —Sí, hasta que pierdo el interés. Si tuviese una amiga, quizá me ayudaría a entender a las mujeres y… ¿Para qué me voy a engañar? El problema soy yo.


      —¿Cómo vas a tener amigas si te las tiras a todas? Las mujeres saben a lo que atenerse contigo, como para que te ofrezcan su amistad encima… —Nico soltó unas buenas carcajadas y añadió—: Estás para que te encierren.


      —¿Crees que soy un superficial?


      —No es que lo crea, Kin, es que lo eres.


      —Joder, podrías adornarlo un poco y no soltarlo así.


      —A ver, tú mismo acabas de decir que te has labrado una reputación, ¿ahora qué quieres?


      —Estoy harto de que las tías sólo me vean como a un trozo de carne.


      —Se recoge lo que se siembra, Kin. Mira, vete a casa a descansar y a meditar sobre tu crisis existencial, te vendrá bien, amigo.


      —Sí, necesito un poco de aire. ¿Nos vemos en el bar de siempre cuando termines la jornada?


      —Claro, a la hora de siempre.


      Giré el pomo del cuarto del material y entré antes de que Kin me sorprendiese allí. No volví a salir hasta que oí sus pasos alejándose. «Así que se está replanteando su forma de…», pensé. Bah, finalmente no le di importancia, seguramente sería una crisis pasajera, y seguí con mis cosas.

    

  


  
    
      Enredo 2

      Ver las bolas de dragón


      


      


      


      


      La noche siguiente me peleaba con mi armario sin saber qué ponerme para mi cita a ciegas con el tal Jang. Celia no me había dicho siquiera en qué trabajaba ni cuáles eran sus gustos. No sabía cómo debía vestirme para darle la impresión correcta. Además, ¿una cita en un día laborable? Hacía tanto que no tenía una que me estaba volviendo loca. Después de darle cien vueltas al armario, decidí ponerme unos vaqueros —menos mal que ahora ya los hacían elásticos, porque cada vez me costaba más entrar en ellos—, un top negro escotado en la espalda y una torera de cuero. Total, íbamos a encontrarnos en un japonés, no era que fuésemos a un restaurante de lujo, ¿no?


      Cuando llegué al restaurante, le dije a la chica de la recepción que tenía reservada la mesa cuatro, como me había indicado Celia, y ella me acompañó hasta allí con una extraña sonrisa en la cara.


      —Tu acompañante no tardará —me informó, y desapareció.


      «Cuánto misterio», pensé.


      Unos instantes después apareció un chico asiático, se acercó a mí y, tendiéndome la mano, me dijo:


      —Tú debes de ser Tere.


      —Sí, ¿cómo lo sabe?


      —Tenemos amigos en común.


      —Ah, qué bien. Ahora, si me disculpa, estoy esperando a alguien —le espeté desviando la mirada hacia la entrada.


      —Yo también —me respondió con una extraña sonrisa.


      —Me alegro mucho —repuse mientras miraba el reloj y echaba un vistazo a la puerta principal buscando a un chico moreno y cachas como me había dicho Celia. Recordé que me había dicho también que me estaría esperando, pero por lo visto no era nada puntual.


      —Tere… —balbuceó el chico asiático.


      —¿Sí?


      —Soy Jang.


      «¡Es él!… ¡Mi cita! Y ¿chino? A Celia se le olvidó algún detalle que otro, ¡me va a oír!»


      —Pero… ¿eres chino?


      —Hasta esta mañana era coreano, para ser más exactos… ¿Algún prejuicio racial?


      —No, disculpa, en absoluto… Es que mi amiga olvidó comentarme que eras…


      —Coreano —terminó él la frase por mí.


      —Lo siento —dije avergonzada.


      —Mira, si es un problema para ti, nos olvidamos del tema.


      —No, de veras, sólo que me ha pillado por sorpresa. Discúlpame, sólo es eso.


      —Está bien, espero que sea así.


      —Oye, ¿por qué has escogido esta mesa? Odio ver cómo descuartizan el pescado crudo, y odio el sushi.


      —Vaya, esto va de mal en peor… —dijo él desalentado.


      «¿Qué habré dicho ahora? —me pregunté—. Siempre lo estropeo.» Sin embargo, me arriesgué a preguntar:


      —¿Por?


      —Porque soy el dueño y elegí esta mesa porque pensaba preparar personalmente la cena para nosotros y así poder charlar mientras tanto. Me gusta cocinar para las mujeres, pero veo que no ha sido una buena idea.


      —Lo siento, soy una bocazas.


      —Bueno, parece que no hemos empezado con muy buen pie…


      —Pues no —convine, y ambos nos reímos. Eso aligeró la tensión, lo que resultó de agradecer.


      Era moreno y estaba más que cachas. Era lo más parecido a Tony Jaa, o a Jean Claude Van Damme en versión oriental, con los ojos rasgados.


      —Así que eres el dueño del restaurante.


      —Sí, me llamo Jang Woo, y soy el dueño de éste y de un par más, el Tiananmen y otro.


      —Vaya, hace unas semanas cené allí con unas amigas por la despedida de soltera de una de ellas.


      —Lo sé.


      —¿Cómo que lo sabes? —pregunté más que confundida.


      —Unas tres semanas… ¿No me recuerdas?


      —Pues no, la verdad es que iba muy borracha ese día.


      —También lo sé —dijo reprimiendo unas risas.


      —Oh, no, dime que no estabas allí y no me viste. Me comporto de una forma muy inmadura cuando bebo.


      —Sí que estaba. Fui a recoger la recaudación del día y me acerqué a vuestra mesa para obsequiaros con una botella de sake en cuanto me enteré de que celebrabais la despedida de soltera de vuestra amiga. Fue toda una anécdota, la verdad es que eres muy divertida.


      Me eché a temblar. «¿Divertida yo?» Por aquel entonces era muy introvertida, pero cuando bebía, además de cambiar totalmente de personalidad, me desinhibía demasiado. A veces decía cosas de las que después me arrepentía. Y recordaba cómo Celia y Noelia me habían dicho que me había pasado con el camarero.


      Me estaba tapando la cara a causa de la vergüenza mientras dudaba si hacer la pregunta de rigor. Pero la curiosidad me pudo y al final exploté:


      —¿Qué anécdota?


      —Bueno, mejor que no lo recuerdes. Igual te sientes incómoda conmigo después de contártelo y eso no me gustaría.


      —Necesito saberlo.


      —Está bien, pero prométeme que luego no te marcharás.


      —Me estás asustando —indiqué.


      Jang miró al suelo suspirando, levantó la vista hacia mí y sonrió…, demasiado para mi gusto. Yo temblaba y rezaba para que el motivo de que sonriera de aquella manera no fuese al recordar mi brillante actuación en la despedida de soltera, pero me lo venía venir.


      —Cuando la cena terminó, me preguntaste si era el boy de la despedida y me incitaste a quitarme la ropa. Bueno, incitar…, en realidad, casi me la arrancaste.


      —No… Me tomas el pelo, yo no soy así, y… ¿te confundí con un camarero? —dije mientras me tapaba la cara y deseaba hacerme invisible.


      —Bueno, por no decir que comenzaste a gritarme: «¡Son Goku, enséñanos tus bolas de dragón!».


      —Ay, Dios, no sabes cómo lo siento. Mejor me voy… De verdad, lo siento muchísimo, no quería faltarte al respeto —y me levanté de la mesa más colorada que el pimentón.


      Él se levantó también y me agarró ligeramente del brazo.


      —¿Faltarme? Jamás me he reído tanto en mi vida como la otra noche. Aunque Son Goku es japonés, no coreano. Se ve que eres una chica muy fogosa, aparte de divertida.


      «¿Fogosa yo? Del tiempo que no tengo relaciones sospecho que me ha vuelto a salir el virgo. Y ¿divertida? Si soy más aburrida que el discurso del presidente en época de elecciones. Pobre coreanito…»


      —Te perdono si te quedas a cenar conmigo. Olvida esa noche, no quiero que te sientas incómoda por ello. ¿Empezamos de cero?


      —Lo intentaré. —Nos estrechamos las manos y volví a sentarme.


      Jang hizo lo mismo, se sentó enfrente de mí mientras me sonreía. Era moreno y estaba cachas como había dicho Celia. La pena era que no me hubiese contado que era coreano, así no habría pasado la vergüenza de mi vida. Qué bochorno, pobre.


      —Así que trabajas con Celia y con Nico. Suelen pedir su cena aquí a menudo y, en fin, el roce…


      —Sí, trabajamos en una asesoría. Y ¿tú qué más haces además de encargarte de tus restaurantes?


      —Bueno, quiero abrir otros dos antes de que acabe el año y las gestiones me tienen bastante ocupado como para dedicarme a algo más de momento. La verdad es que fue duro abrir el primero, y desde entonces no he parado, pero necesito un descanso. Como no tengo tiempo para hacer mucha vida social, por eso me presté a la cita a ciegas.


      Mientras lo escuchaba, miraba la carta. Jang se ocupó de las bebidas, y se tomó la licencia de pedir un vino nacional. Yo elegí tallarines fritos y él ordenó que trajeran lo mismo para los dos.


      —Se ve que estás en forma. ¿Haces artes marciales o algo así? —pregunté.


      Jang se echó a reír y bajó la cabeza.


      —No todos los rasgados hacemos artes marciales, Tere —señaló—. La verdad es que no tengo ni idea del tema, aunque voy al gimnasio cuando puedo. Siento que no te parezca tan interesante, pero es lo que hay.


      Zas en toda la boca. Si no lo hubiera tenido delante, me habría dado dos tortas a mí misma por bocazas. Me sentí idiota. Me quedé muda, sin saber siquiera qué hacer para no quedar como una estúpida de nuevo.


      —No creas en los tópicos del tipo que los coreanos somos todos unos expertos en artes marciales como el taekkyon o algo así, ¿vale? —me dijo de forma graciosa.


      —Vale.


      —Y ¿tú vas al gimnasio o haces deporte?


      Ahora me tocó reírme a mí. ¿Tenía yo pinta de eso?


      —Sólo de pensarlo, me canso. Mis caderas llevan el cartel de no saber qué significa la palabra gimnasio o de ser alérgicas a ella.


      —Yo creo que las mujeres más bonitas son las que tienen curvas de verdad. ¿Brindamos? —sugirió levantando su copa mientras me dedicaba una deliciosa mirada.


      ¿Podía ser más encantador? ¿Brindar? Dudaba si beber alcohol y meter más aún la gamba, y no la que venía en los tallarines. Pero luego me dije: «¿Puede empeorar?». Y me asombré de mi propia respuesta:


      —Claro.


      Nos acabamos dos botellas de vino y, después de cenar, el sake apareció en la mesa. Yo ya estaba medio piripi, pero no me importaba. Hablamos durante más de una hora. Jang me escuchaba, no me hablaba de fútbol y otras cosas de chicos únicamente, ni era como esa especie de narcisistas que buscan el reflejo de sus piños en el reverso de la cuchara para ver si los llevan niquelados como perlas, mientras simulan estar escuchándome, y que al terminar la típica frase «¿Te apetece? ¿En tu casa o en la mía?» me hacían salir huyendo hacia la parada de taxi. Esa noche, en cambio, estaba tan a gusto que creía que, en caso de que Jang me lo pidiese, le diría que sí. No se esforzaba por ser amable ni simulaba prestar atención a lo que yo decía. Pero, para mi sorpresa, hizo la pregunta de rigor:


      —¿Te apetece que sigamos charlando en un lugar más distendido?


      Y el alcohol me dio el empujón final para contestar:


      —Me encantaría.


      Jang se quedó sorprendido:


      —Me refiero a ir a un club a tomar otra copa o…


      Yo lo interrumpí en el acto:


      —A tu casa.


      —Me desconciertas, pero en el buen sentido. ¿Seguro?


      —Creo que te lo has ganado —contesté con demasiada sinceridad.


      Era lo que realmente pensaba y en esos momentos me daba igual todo. Además, necesitaba un poco de acción. ¿Por qué no? El alcohol me desinhibía, ¡y ya era hora, qué caray!


      —¿Por qué dices que me lo he ganado?


      —Cosas de chicas, no lo entenderías.


      —Apenas te conozco para llevarte a mi casa en la primera cita —dijo en un tono divertido.


      —¿Bromeas?


      Se quedó pensativo un buen rato y luego soltó:


      —Si deseas ir a mi casa, entonces iremos. —Se volvió hacia la relaciones públicas del local y le ordenó—: Sue Jin, di que lleven mi coche a la entrada.


      Salimos, y me sorprendió su gesto cuando me abrió la puerta del pasajero. Subí al vehículo ante la mirada todavía sorprendida de Jang por haberle hecho aquella petición.


      En treinta minutos llegamos a su piso. La decoración era muy oriental, como él, y comencé a curiosear su salón.


      —Muy bonito, el tapiz.


      —Es hanji, muy tradicional en mi país.


      —¿De qué parte de Corea eres?


      —De Corea del Sur, de una ciudad llamada Jeonju, llena de tradiciones y artes ancestrales como el hanji. Te gustaría. ¿Qué quieres beber?


      —¿Seguimos con el sake? Para no mezclar, si tienes en casa, claro.


      —Iré a por él —dijo mientras se acercaba a la cocina, unida al salón en un gran espacio abierto—. Te prepararé uno de mis trucos para luego. Mañana trabajas, ¿verdad?


      —Sí…


      —No sabe muy bien, pero no tendrás dolor de cabeza después de beber esto. No quiero ser el culpable de que pases un mal día después de una noche tan especial —añadió mientras me preparaba una especie de brebaje.


      —¿Especial? —pregunté confundida.


      «Éste va más piripi que yo», pensé.


      —Yo he disfrutado mucho de la cena, de la conversación…, en fin, de tu compañía —me dijo acercándose de nuevo y entregándome mi sake.


      —Brindo por tu compañía también —contesté—. Me he sentido muy cómoda contigo. Vaya, tienes un escudo del Barcelona en la pared, a mí también me gusta el fútbol.


      —Pues podemos quedar otro día y ver un partido por la tele si quieres. Messi es el mejor.


      —Bueno…, sí me gusta el fútbol, pero soy del Madrid, y opino que Cristiano es mejor que Messi —me arriesgué a confesar, aun poniendo en peligro mi cita.


      —Ya…, seguro que te vuelve loca Cristiano, como a todas las mujeres.


      Aquel comentario me ofendió, más que nada porque no era cierto.


      —No, creo que como persona es un presuntuoso, pero hay que admitir que como jugador es una estrella.


      Jang notó el desagrado en mi voz, por lo que quiso cambiar de tema, y quizá mejorar el ambiente con aquella pregunta:


      —¿Música?


      —Por mí, bien. ¿Qué tienes?


      —No tengo música europea, pero puede que te guste Shinhwa.


      —Me encantará escucharla si a ti te gusta —respondí mientras en mi interior había una fiesta total.


      Estaba en su casa, había licores, música…, estaba preparando el ambiente a conciencia. Me imaginaba que por fin esa noche alguien me iba a quitar las telarañas, y prometía, porque si era tan considerado en lo demás…, no quería ni pensarlo.


      Jang sonrió y puso una canción llamada Venus.[2] Y ahí me lancé y lo besé. Él me correspondió, qué bien besaba, pero se alejó después del beso.


      —Espera, yo no creía que en la primera cita…, en fin…


      «Uy, llegamos al punto de los peros…», pensé. Así que fui directa:


      —No te gusto, ¿verdad?


      —No es eso, es que he estado de local en local todo el día y…, ¿estás segura?


      —Sí —respondí mientras pensaba: «¿Segura? No, amigo, ¡necesitada!».


      —¿Te importa si me ducho primero? No he parado en todo el día y no esperaba que tú… Estaría más cómodo si oliese mejor.


      —Claro…, esperaré.


      —No te vayas, ¿vale?


      —Vale —contesté yo, o el alcohol que llevaba encima, ¡pero qué demonios! ¡Me daba igual! Quería marcha y saber si «lo de ahí abajo» no se me había muerto del aburrimiento a base de mantenerlo a palo seco.


      Cuando desapareció en el interior del baño, comencé a curiosear por su apartamento con mi sake en mano. Temía que mi timidez crónica hiciese acto de presencia y no iba a permitirlo, así que lo mejor era tener la mazurca bien fresquita con la ayuda del sake.


      Poco después, Jang salió del baño con una simple toalla enrollada en la cintura. Sonaba Deep Sorrow,[3] del grupo Shinhwa, que, aunque tenía un título un poco triste y era la primera vez que la escuchaba, me pareció una canción de lo más romántica.


      —Creí que te esfumarías y cuando saliese del baño no te encontraría aquí.


      —Pues sigo aquí, esperándote —dije.


      «¡Y ansiosa perdida, para qué nos vamos a engañar!» Pocas veces terminaba en el piso de un hombre.


      Jang no contestó con palabras, fue mejor que eso, se acercó y rozó mis labios con los suyos.


      —Tienes unos labios muy suaves —me susurró mientras acariciaba mi mejilla.


      —Tú también —respondí. Dentro de mí sonaba una rumba con el estribillo: «¡Qué atento y qué bueno está mi coreano! ¡Lo destrozo!».


      Del roce pasó a algo más contundente, invadiendo mi boca con su deseo, y nuestros cuerpos se aferraron deseando conocerse por completo.


      No obstante, cuando su toalla cayó al suelo, también cayó mi libido. En cuanto vi aquello, en vez de entrar en celo me entró un ataque de ternura. ¡Pero qué cosita…! Para una vez que ligo… ¡y me tocaba un cacahuete! Tachadme de insensible, pero con la suerte que tenía, aquello ya era lo más. ¿Qué se podía hacer con eso? Creo que no supe reaccionar. Jang se dio cuenta de que algo no iba bien. Yo sólo tenía en la cabeza una palabra que no se iba por más que me esforzara: minúsculo. Aquello no era un pene, era una penita. ¿Debía de tomar anabolizantes o algo por el estilo? Algo leí una vez sobre el tema y cómo afectaba a eso, que era casi imperceptible en su anatomía. Estaba cachas y podía ser una posibilidad, ¿cómo reaccionar ante algo así? Yo juro que deseaba poner todo de mi parte para no herir su hombría, pero el alcohol resultó ser mi perdición.


      —No me encuentro bien —dije, y me senté.


      —El sake es muy fuerte. Debería haberte avisado, es culpa mía —repuso, y se envolvió de nuevo en la toalla.


      —Lo siento, no creía que me fuese a afectar tanto —solté, aunque en realidad no me refería al sake precisamente.


      Jang tomó asiento a mi lado.


      —¿Estás mareada?


      «Traumatizada, diría yo», pensé.


      —Sí, mucho, muchísimo —contesté en cambio.


      —¿Quieres que te lleve a casa?


      —Encima… ¿me vas a llevar a casa? —pregunté confusa.


      —Bueno, tal y como estás, no se me ocurre nada mejor.


      —Lo siento.


      —No importa, habrá más noches, ¿no?


      «Si te crece en unos días…, puede —me dije—. ¡Qué mala soy!», grité en mi interior, y me tapé la cara avergonzada de mí misma.


      —¿Por qué te cubres esa cara tan linda?


      «¿Cara linda? Porque ahora mismo me siento como si fuese Kin en versión femenina, sólo juzgando a las mujeres por sus atributos físicos.» No podía sentirme peor conmigo misma. Para vomitar.


      —Ven, te ayudaré a llegar al coche.


      —Gracias, Jang, por llevarme a casa.


      Y así lo hizo. Nos despedimos en la puerta de mi edificio, y me hizo prometerle que yo lo llamaría para una segunda cita.


      


      ***


      


      Al día siguiente, en la oficina, Celia no dejaba de enviarme mensajes para cotillear sobre mi gran aventura y mi nueva puesta en circulación con el cartel de «disponible». Yo no había bebido tanto y me acordaba de todo, y qué desgracia que así fuera, porque la «cosita» no se me iba de la cabeza. La oficina era un hervidero de trabajo ese día y no sabía ni cuándo tendría tiempo para un café siquiera, pero sobre las dos pudimos hacer una escapada a la cafetería. Y menos mal, porque mi estómago rugía de una forma que ni el rey de la selva.


      —¡Cuéntame! Llevo toda la mañana muerta de la intriga. Hasta Nicolás me ha encontrado rara —me pidió más ansiosa que yo sin mi dosis de chocolate.


      —Para empezar, hice el ridículo porque no me dijiste que era coreano… A mí no me importa, pero como no lo sabía reaccioné de la peor de las maneras.


      —¿Y?


      —Tenías razón: era guapo, amable y se portó de maravilla conmigo —respondí.


      —¿Cómo que «era»? Oh-oh…


      —Fuimos a su casa, puso música y tomamos una copa…


      —¡No! ¡Me lo cuenta otra persona y no me lo creo! Continúa, por favor —me pidió con interés.


      —Pero…


      —Pero ¿qué? Guapo, atento, estabas en su casa…, ¡pero ¿qué?!


      Entonces hice un gesto con los dedos señalando una medida, una «pequeña medida», refiriéndome a su atributo, que más bien parecía un apéndice.


      —¡No!


      —Sí. Una oruguita delgadita y diminuta.


      —Y ¿qué hiciste?


      —No me lo recuerdes, no supe reaccionar. Le dije que me encontraba mal y me llevó a casa. Me siento mezquina, te juro que no quería rechazarlo por eso, ¡pero no se me iba de la cabeza! Soy una persona horrible, ¡dilo!


      Celia se apretaba los labios aguantándose la risa, pero terminó estallando.


      —Vale, lo que me faltaba…, ríete encima —le recriminé.


      —Es que estoy imaginando la escena. Y él no sospechó que tu reacción era por su… ¿oruguita?


      —Creo que no. Espero no encontrarlo por ahí en un tiempo, porque no sé ni cómo comportarme todavía si lo veo de nuevo.


      —Bueno, ¿te busco otro posible? ¿Otra cita?


      —¡Ni de broma! He tenido suficiente. No quiero saber nada de orugas ni oruguitas durante una temporada, ¿vale? Tengo que volver al trabajo, me esperan horas extras que echar hoy con el tema de las declaraciones.


      —Vale, ya hablaremos mañana…, chiquitina —dijo recalcando la última palabra y mofándose de lo lindo.


      —Ja y ja, graciosa —le espeté antes de desaparecer y regresar a mis obligaciones.


      


      ***


      


      Casi una semana después, Celia y yo estábamos tomando algo durante un descanso del trabajo en la cafetería del edificio.


      —No le habrás contado a nadie lo de Jang, ¿verdad?


      —Bueno… —murmuró poniendo una mirada sospechosa, una que conocía bien.


      —¡Pero, Celia…! —exclamé—. ¿A quién?


      —A Nico, aunque no dirá nada.


      —Antes nos lo contábamos todo, pero desde que estás con Nicolás no sé si es buena idea contarte mis cosas —le recriminé.


      —Es que entre nosotros no hay secretos. Estábamos hablando de casarnos, después de la boda de Noelia parece que se ha animado… Nos gustaría que fueses nuestra madrina, y entonces él comentó algo sobre el padrino, y como no tienes pareja… En fin, que una cosa llevó a la otra…


      —Ya, pues a partir de ahora no le cuentes nada si no te doy permiso —dije. Luego me quedé pensativa repasando sus últimas palabras y le pregunté—: ¿Vais a casaros? ¿Vosotros también?


      —Pues sí, igual este otoño, porque en los meses buenos hay lista de espera. No tenemos dónde casarnos hasta el verano siguiente, y paso de esperar más de un año. No me voy a arriesgar a que Nico se eche atrás, por lo que igual lo hacemos por el juzgado. Además, donde se casó Noelia nos harían un favor y abrirían para nosotros por la noche en el mes de octubre, así que lo estamos estudiando.


      —¿Te casas tan pronto?


      —¿Para qué esperar? En fin, si ya estoy de los nervios por ello, imagínate cuando va Nico y me sale con que vayamos este fin de semana a casa de sus padres a contárselo… ¡Estoy atacada!


      —Bueno, ya has cenado con ellos, y me dijiste que eran muy sencillos y cercanos.


      —Sí, pero soltarles la bomba… ¿Tú crees que se lo tomarán bien y me querrán como nuera?


      —Que sí, mujer… Por Dios, si estarán encantados con la noticia, ya verás.


      —No sé… Bueno, hay otra cosa… Nico no le ha dicho nada a Kin todavía de que sea él el padrino, pero es su mejor amigo… Le dije que primero me dejara pedírtelo a ti y que estaba segura de que lo entenderías. Eres mi mejor amiga y quería que fueses mi madrina, aunque eso suponga ir de pareja con Kin por un día…


      —Pues no me dejas muchas opciones, menuda amiga sería si no aceptara, pero con ése…


      Antes de que Celia pudiese replicar, apareció el rey de Roma.


      —Buenos días, chicas. ¿Alguien más odia los lunes? —preguntó Kin al tiempo que se quitaba las gafas de sol. Presumía de estar resacoso, de haber bebido bastante la noche anterior, seguramente en compañía femenina, cómo no.


      Las dos levantamos las manos a modo de respuesta.


      —Bueno, tú no tienes cientos de declaraciones que tramitar —repliqué—. Ser abogado no es tan malo.


      —No, pero acepté un caso que me supera. Una constructora y un ERE poco convencional —dijo restregándose la cara como si intentara despabilarse.


      —¿Te pido un café?


      —No, gracias, Tere, ya lo he pedido, enseguida me lo traen —y se sentó con nosotras aunque nadie lo hubiese invitado, como era propio de él.


      Entonces, al alzar la vista, vi a Jang, el coreano, que entraba en nuestra cafetería. Mientras me preguntaba qué demonios hacía él allí, me cubrí la cara con ambas manos con los codos apoyados en la mesa.


      —Oh, no, es Jang —murmuré en dirección a Celia.


      —¿Quién? —preguntó Kin.


      —Un… un amigo con el que cené la otra noche.


      —No me digas —dijo mostrándose más que sorprendido.


      Jang me avistó y comenzó a aproximarse a nuestra mesa. Yo intentaba escurrirme bajo ella sin mucho éxito, mis caderas eran un obstáculo para ello y para tantas otras cosas…


      —Mierda, que viene, que viene… —volví a murmurar.


      Y, tal como terminé de pronunciar esa frase, Jang se detuvo junto a nuestra mesa y me habló directamente a mí:


      —Hola, Tere. ¿Por qué no respondes a mis llamadas? Creo que dejamos algo pendiente la otra noche.


      —Es que… es que he estado muy ocupada, lo siento.


      —Oye, si no quieres repetir, me lo dices y dejo de molestarte —me pidió.


      Yo no quería herir sus sentimientos, así que le dije:


      —No es eso, pero quizá más adelante, ahora estoy muy liada.


      —Vale, entonces será mejor que me llames tú cuando estés disponible, ¿te parece bien? Y no te atosigo más con mis llamadas.


      —Sí, claro, te llamaré en cuanto pueda.


      —Ok, encantado de volver a verte, que tengas un buen día, guapi.


      Kin comenzó a reírse burlón en cuanto Jang se alejó.


      —¿Ha dicho guapi? Todo un galán el tipo ese… —Y continuó riéndose como un loco—. A ver, ¿tuviste una cita con Bruce Lee? No me habría imaginado que te iba lo exótico, Tere. Así que un chino…


      —No es chino, es coreano —señalé algo molesta.


      —Lo mismo es.


      —No lo es, diferente cultura, geografía…, nada que ver.


      —Lo que tú digas, guapi —me dijo con retintín, todavía burlándose.


      —Vete a freír espárragos. Mejor vuelvo arriba a enterrarme entre formularios de Hacienda. Allí, al menos, no se meten conmigo.


      —Como desees, guapi —me asestó nuevamente mientras me apresuraba a salir de la cafetería sin mirarlo siquiera.


      


      ***


      


      Días después, la tranquilidad regresó a mi vida. La oruguita no llamaba ni había vuelto a aparecer por sorpresa, y yo estudiaba el lugar adonde irme de puente a descansar, lo necesitaba. Estaba barajando la posibilidad de marcharme al pueblo. Además, la asociación antitaurina a la que pertenecía planeaba manifestarse por esas fechas, y eran contadas las ocasiones en las que no ponía mi granito de arena con mi presencia, pues consideraba que cuantos más fuésemos más ruido haríamos.


      Bajé a la cafetería a comer, ni tiempo tenía de pegarme el viaje a casa y volver con todo el trabajo que me esperaba. Y cuál fue mi sorpresa cuando casi me di de narices con Jang, ¡en mi cafetería de nuevo!


      —¡Tere! ¿Cómo estás?


      —¿Qué haces aquí? —pregunté perpleja con unos ojos como platos.


      —Yo, bien… Vaya forma de saludar…


      —Per… perdona, es que no esperaba… ¿Qué tal? —pregunté, y le di los dos besos protocolarios.


      —Bueno, no tenías pensado llamarme, ¿verdad? Soy mayorcito y podré encajarlo.


      —No, sólo buscaba el momento adecuado, tener un hueco de verdad. He hecho docenas de horas extras este mes. Pero no me has contestado: ¿qué haces aquí?


      —Te dije que estaba estudiando abrir dos restaurantes más, y el otro día vine a ver un local disponible aquí al lado, hoy tengo una cita con el dueño.


      —¿En este mismo edificio donde yo trabajo?


      —Hay mucho tránsito, sí, es una buena zona, funcionaría muy bien. ¿Un café?


      —Sí…, claro —contesté.


      No quería pecar de maleducada encima, así que acepté. ¿Qué mal podía hacerme un café?


      Nos sentamos y le envié un mensaje a Celia:


      


      Me acabo de encontrar a Jang en la cafetería, ¿qué le digo? Es superincómodo.


      


      Me contestó enseguida:


      


      Pues que tienes que volver al trabajo, por ejemplo, y así te deshaces de él.


      Vale, gracias.


      Si dentro de cinco minutos no vuelves, te llamo y lo usas como excusa para escabullirte.


      


      —¿Todo bien? —me preguntó él después de observar cómo tecleaba en mi móvil sin descanso.


      —Sí, sólo que ya tengo que volver arriba, me reclaman, ya sabes. Como te he dicho, estoy saturada de trabajo.


      Y decidió ir al grano, nunca mejor dicho, como un grano era su… En fin, que largó aquello sin rodeos ni prolegómenos:


      —Es por el tamaño de mi pene, ¿verdad?


      —¿Dis… disculpa?


      —Eres muy expresiva, aunque intentes disimularlo. Lo supe aquella noche, creí que acabarías siendo sincera, pero supongo que es muy embarazoso para ti.


      —Yo…


      —No te disculpes. No eres la primera ni serás la última, aunque desearía que no fuese así —dijo riendo como para quitarle importancia al tema.


      Mientras conversábamos —bueno, más bien Jang hablaba y yo intentaba balbucear una palabra completa y algo apropiado a la situación, aunque sin mucho éxito—, nadie atendía nuestra mesa, por lo que decidió levantarse.


      —La camarera no viene, iré yo mismo a pedir los cafés. Vuelvo enseguida.


      —Vale, el mío solo y con sacarina, por favor —le pedí.


      Mi móvil comenzó a sonar justo cuando Jang estaba en la barra pidiendo. Era Celia, imaginé que me telefoneaba para que usase su llamada como pretexto y dijese que me estaban reclamando en la oficina para librarme de Jang. Aun así, descolgué y vi que Celia no contestaba. Barajé la opción de que le hubiera dado a la tecla de rellamada o algo así sin darse cuenta, pero entonces oí la voz de Kin por el auricular:


      —¿Y Tere? Su mesa está vacía.


      —En la cafetería, con Arroz tres delicias.


      —¿Con el coreano?


      —Sí. Ahora iba a bajar por si necesita cómo deshacerse de él.


      —Voy contigo, esto no me lo pierdo.


      —Kin…


      —¿Qué? Me portaré bien, te lo prometo, iré de simple espectador.


      —Vale, bajemos.


      Mientras tanto, yo gritaba sin éxito para que me oyeran:


      —¡Celia, Celia…! ¡Que os estoy oyendo!


      No obstante, al ver regresar a Jang, cerré mi móvil resignada. Él dejó los cafés sobre la mesa y seguimos conversando. En realidad, él más bien soltaba un monólogo al tiempo que yo continuaba anulada y con las mejillas más encendidas que las luces de emergencia de una obra en plena madrugada sin saber ni dónde poner las manos mientras él hablaba de su problema.


      —Cuando era pequeño tuve una enfermedad parecida a la polio… En fin, sólo afectó a mi miembro, y ésa es la historia.


      —No sabes cuánto lo siento —dije.


      Pero mi torpeza y los nervios del momento por la conversación tan embarazosa me hicieron tirarle el café encima.


      —Oh, soy un desastre, perdona.


      —No pasa nada, se puede limpiar, voy al baño y enseguida vuelvo.


      —Lo siento.


      Cuando se levantó, avisté a Kin y a Celia acercándose. Al llegar junto a la mesa, Kin no pudo contenerse.


      —¿Qué tal con la cosita? —me asestó.


      Volví la cabeza hacia ella y exclamé con mirada recriminatoria:


      —¡Celia!


      —¿Qué? Se me escapó con Nico y no sabía que se lo contaría a Kin. Me va a oír luego, eso te lo aseguro.


      —¿Sabes qué? ¡Paso de cosas, cosotas y cositas a partir de ahora! —sentencié colérica.


      —Pobre… Yo me ofrecí y no quisiste…, y ya ves lo que pasa por rechazar un buen producto nacional… —dejó caer Kin haciendo un ademán para señalar su cuerpo.


      —¿Tú no te cansas? ¿Qué te crees? ¿Que lo rechazo por eso? ¿Crees que las mujeres somos tan superficiales como vosotros? ¿Que sólo buscamos atributos grandes, grandes pechos, buen culo y largas piernas? Pues ¿sabes qué? Que lo voy a invitar a cenar a mi casa, porque es un encanto y porque puede darme placer de mil formas sin eso. Tú deberías saberlo mejor que nadie, ¿no?, ¡míster Gurú del Sexo!


      —Qué carácter… —soltó él reprimiendo la risa.


      Jang regresaba, y antes de que llegara a la mesa y pudiese oírnos, le solté a Kin:


      —Como se te ocurra decir algo en su presencia, no volverás a tener cosota o cosa ¡porque soy capaz de cortártela!


      Él hizo un gesto como tapándose los genitales.


      —Recibido, ya me la has asustado.


      Lancé un suspiro al aire antes de hacer las presentaciones:


      —Jang, éste es Kin. A Celia ya la conoces.


      —Encantado, Jang —contestó él con un gesto perverso.


      Y creo que sus burlas fueron el detonante para que yo soltara aquello ante la perplejidad de mi amiga y de Kin.


      —¿Qué haces esta noche? —le pregunté a Jang.


      —¿Yo? —dijo él, más sorprendido todavía.


      —Claro…, tú.


      —Pues… nada de momento —titubeó.


      —¿Cenamos en mi casa? Yo invito, y hasta puedes cocinar para mí mientras no sea sushi.


      —Sería todo un honor. Pero ¿no acabas de decir que tienes mucho trabajo?


      —Bueno, me vendrá bien desconectar por un día. Te apunto mis señas, o mejor te las mando por mensaje.


      —Vale.


      Saqué el móvil de mi bolso y, cuando estaba desbloqueando el teclado, Kin se incorporó y me agarró de la muñeca diciendo con seriedad:


      —No tienes que demostrar nada. Ni convertirte en una especie de justiciera.


      —¿Qué? —pregunté sorprendida.


      —¿Podemos hablar en privado?


      —Si no hay más remedio… —repuse, y salimos al exterior después de disculparnos ante la confundida mirada de Celia y de Jang.


      Una vez fuera, Kin me espetó de forma severa:


      —Mira, si pretendías darme una lección de moralidad, ya lo has hecho, ¿de acuerdo? No tienes que quedar con ese tío por mi culpa.


      Yo estaba alucinando.


      —Crees que eres el centro del universo, ¿verdad? Pues la mala noticia es que no es así. Y quedo con él porque ha sido más que atento conmigo y se lo merece.


      —¿Se lo merece? Piensas en él, muy bien, pero ¿cuándo vas a pensar en ti? Dime, ¿tú qué mereces, Tere? ¿Alguna vez lo has pensado siquiera?


      Me parecieron de lo más absurdas sus palabras, y le solté:


      —Pero ¿a qué viene esto? ¿A ti qué demonios te importa?


      Lo anulé. Se quedó callado y su seriedad aumentó.


      —Tienes razón, a mí nadie me ha dado vela en este entierro. Volvamos adentro con tu nuevo novio, no vaya a ponerse celoso —me dijo con un tono cargado de cinismo.


      Parecía incluso molesto, y eso me sorprendió.


      —No creo: tú y yo no pegamos ni queriéndolo. No creo que imagine que nosotros…, en fin, podríamos tener algo para estar celoso.


      —Tienes razón, no eres el tipo de mujer que yo… —empezó a decir, pero se detuvo.


      —Continúa —casi le ordené.


      —No eres mi tipo, todo se reduce a eso —replicó con frialdad.


      —Ni tú el mío, puedes dormir tranquilo —le respondí de la misma forma.


      Pero volvió a sorprenderme con su petición:


      —¿Sabes? Acabas de despertar mi curiosidad, explícame porque no soy tu tipo —me desafió poniendo las manos en su cintura, bajo la chaqueta del traje.


      —Y ¿desde cuándo te importa lo que piensen las mujeres de ti? Creí que sólo te interesaba beneficiártelas y poco más.


      —Responde —me exigió.


      —No creo que estés preparado para eso —alegué, y quise entrar de nuevo en la cafetería, pero me detuvo.


      —Arriésgate —me ordenó agarrándome del brazo y fijando su mirada en la mía.


      Para morirme… Aun así, hice de tripas corazón y solté sin rodeos mientras tenía agallas para ello:


      —Bien, creo que eres un tipo inmaduro, un poco engreído, presuntuoso, un prepotente, y odio el modo en que tratas a las mujeres.


      —¿Por qué?


      —Por cómo te comportas. Sólo las utilizas sin importarte si llegan a sentir algo por ti. Y siento que te quedarás muy solo. Ahora lo pasas bien, pero ¿qué harás cuando seas mayor y ya no puedas seducir jovencitas?… ¿Contento? —expuse casi de carrerilla.


      Nada más terminar, me lamenté por mi contundente discurso, y mis remordimientos tardíos causaron un tembleque en mis piernas, temiendo el efecto que podrían tener mis palabras en él.


      Kin me miró con pinta de estar hasta las narices de mi monserga de moralidad y, bastante molesto, me espetó:


      —No sabes nada. Si presumo es porque puedo, y cuando quedo con una mujer no necesito engañarla con enamoramientos absurdos: para tu información, siempre voy con la verdad por delante, para pasarlo bien un rato y punto. Y tú también estás sola y no eres precisamente una Barbie, así que…


      —No, pero tengo buenos amigos, y tú no. Todos se casan o tienen novia formal, y no quedan contigo porque sus novias o sus esposas se echarían a temblar de imaginarlos contigo porque saben que eres una mala influencia para sus futuros maridos. Te vas a quedar muy solo, Kin.


      Las miradas mataban por parte de ambos.


      —Pero ¿quién te crees que eres para soltarme tan tremendo sermón? —me recriminó casi a gritos.


      —¡Yo no tengo la culpa de que me hayas pedido mi opinión! —le contesté de la misma forma.


      —¡Pues, lo dicho! No eres mi tipo, y como no empieces a cuidarte… —insinuó señalando mis caderas.


      —Soy ancha de hueso, ¡mira que eres superficial! —argumenté indignada.


      —Qué excusa más pobre… —me espetó con desprecio.


      —¿Sabes qué? ¡Me importa un pepino lo que opines de mí, y no me afecta!


      —Es recíproco. Nunca serás mi tipo.


      —Ni tú el mío, no sufras.


      —¡Pues eso!


      —¡Pues bueno!


      Y ahí estábamos los dos, enfurruñados como chiquillos y en silencio en la entrada de la cafetería mientras nos lanzábamos rayos por los ojos. Hasta que él no aguantó más y sugirió:


      —¿Entramos ya? Tú pequeño «percebe» podría mosquearse.


      —Por lo menos, él tiene pequeño el percebe y no el cerebro como otros, eso sí que es imperdonable —dije con sarcasmo, y entré apresuradamente antes de que pudiera replicar. Encima me había arruinado mi tiempo de descanso, así que en cuanto llegué donde se encontraban Celia y Jang, le solté:


      —Apenas tengo tiempo, debo subir ya.


      —Claro —contestó él confundido.


      —Llámame, ahora tengo que subir. Hasta luego, espero —dije, y me fui camino de la oficina.


      Celia ni siquiera replicó, y Kin se había quedado rezagado en la entrada. Si antes creía que era un inmaduro, ahora lo tenía más claro que nunca.


      Por otro lado, comencé a pensar en el hecho de que efectivamente me sobraban unos kilos. Y que Jang tuviese su «pequeño defecto», y nunca mejor dicho… En fin, que barajé la idea de si el roto y el descosido finalmente podría funcionar.


      


      ***


      


      Me esforcé por adelantar todo el trabajo que pude y, cuando estaba recogiendo mi mesa de trabajo, mi móvil comenzó a sonar. Era él, y enseguida pensé lo peor.


      —Hola, soy Jang.


      —No vas a venir ¿verdad? —pregunté temiendo que llamaba para anular nuestra cita.


      —Claro que sí. Es que estoy comprando las cosas para hacer nuestra cena, recuerda que me diste tu aprobación para hacer de chef, y no me decido sobre la bebida que he de llevar.


      —Ah, es eso… Pues trae algo que tenga alcohol; sin él soy muy aburrida.


      —Yo quiero conocerte de verdad sin los efectos del alcohol de por medio.


      —Te aburrirás.


      —Bueno, eso lo decidiré yo, ¿no te parece?


      —Tú mismo —le contesté.


      —¿Dentro de una hora?


      —Perfecto, te estaré esperando —dije.


      Tan pronto colgué, me fui a casa volando, me di una ducha y ordené un poco mi apartamento. El timbre sonó y, cuando fui a abrir, vi que Jang venía cargado de bolsas.


      —¿Qué traes?


      —Ya lo verás.


      Al ver el tamaño de las bolsas, de inmediato pensé: «Genial, adiós a mi dieta».


      —¿La cocina? —me preguntó, porque me había quedado como una boba mirándolo.


      —Por aquí, pasa —contesté haciendo un ademán e invitándolo al fin a entrar.


      Me siguió hasta el interior, depositó las bolsas en la encimera de la cocina y sacó una botella mientras yo lo miraba curiosa.


      —¿Qué es?


      —Soju. Hay varios tipos, pero he traído uno poco fuerte, más suave; va muy bien con el pescado que voy a cocinar, no es sushi, pero… ¿Te gusta el rape?


      —Sí, claro —contesté mientras buscaba dos copas.


      Jang abrió la botella y vertió un poco en ellas.


      Probé el licor mientras me percataba de que él se concentraba en mi reacción, así que comenté:


      —Se parece al vodka pero con un toque dulce, me gusta. ¿Qué vas a preparar?


      Entonces comenzó a sacar el contenido de las bolsas.


      —Me alegro —dijo sonriendo, y prosiguió—: Se llama agu jjim, o rape al vapor. ¿Puedo utilizar tu cocina entonces?


      —Claro.


      —Bien. ¿Dónde tienes los cuchillos?


      Le mostré un cajón en el que guardaba varios utensilios además de los cuchillos. Él cogió una tabla y comenzó a picar unos pimientos, berros, y algo que se asemejaba a raíces de cebollas verdes. Eso último me pareció asqueroso, pero verlo trabajar era relajante, toda una ceremonia de orden y precisión.


      —Te tomas muy en serio lo de querer maravillarme —comenté.


      Jang sonrió.


      —Confucio dijo que el modo en que un chef corta la comida genera un efecto en los ingredientes, mientras que la frescura de la comida afecta al gusto. El hecho de no saciar satisfactoriamente al comensal se considera un acto irrespetuoso. ¿Tienes soja? Se me ha olvidado comprarla en la tienda.


      —No creo, pero miraré. A veces Celia se deja cosas aquí cuando hacemos alguna cena.


      Entonces abrió mi nevera y mi encantador y considerado chef se esfumó mientras contemplaba el interior de mi frigorífico.


      —Leche entera…, ¿de animal? ¿Mantequilla, pasteles y carnes curadas? ¿No hay soja? —preguntó perplejo.


      —¿Qué? Puedo salir a comprarla, no tardaría.


      —Tu nevera es un insulto a la vida y una falta de respeto a ti misma —dijo espantado.


      ¿Quéee? Estaba desconcertada, y me había quedado literalmente muda.


      —¿No te preocupa tu bienestar, tu salud ni cómo afecta eso a tu constitución, e incluso a tu chi?


      ¿Mi chi? Era la primera vez que oía esa palabra. ¿Sería el diminutivo de chichi? ¿Mi forma de comer podía afectar de algún modo a mi vagina? No creía que se estuviese refiriendo a eso, así que pregunté:


      —¿Mi qué?


      —Tu chi, la energía que fluye dentro de tu cuerpo, la fuerza vital que te conecta con el universo.


      «Ah, eso… Mira que soy bruta a veces», pensé.


      A continuación, mi invitado se volvió casi mudo durante el proceso de elaboración de nuestra cena. Solemnidad y seriedad. Sólo emitía monosílabos en contestación a mis preguntas, y mi intento de sacar un tema para mantener una conversación amena quedó totalmente abolido.


      Mientras cenábamos, su rostro continuaba siendo poco conciliador. Así que no pude más y exploté:


      —¿Ocurre algo? Te has arrepentido de venir a mi casa, ¿verdad?


      —No es eso. Mi forma de vida, mi cultura… Es decir…, tu cocina…


      Comenzaba a intuir que mi cita iba a hacer aguas, así que ¿para qué posponerlo más?


      —¿Qué intentas decirme? —pregunté abiertamente


      —No tienes nada tan fundamental como la leche de soja, por ejemplo.


      —¡Qué manía con la soja! —exclamé, pero luego me controlé—. Lo siento, no he tenido un buen día —dije bajando el tono y disculpándome por haber levantado la voz.


      —¿Has visto alguna vez a un oriental obeso? Lo digo por tu salud. Los occidentales no respetáis vuestros cuerpos, el don de la vida que se os ha entregado. Mira, Tere, mi deseo es disfrutar de una vida longeva, busco una compañera para compartirla, no para quedarme viudo y solo mucho antes de la madurez.


      «¿En una segunda cita y ya me habla de futuro?…» Yo cada vez alucinaba más a pesar del sermón. Pero la palabra futuro y mi larga soltería hicieron que me tragase mi orgullo y dijese:


      —Puedo cambiar mis hábitos alimentarios.


      —Demasiado tarde. ¿Cuántos años llevas así? El daño ya está hecho, acabarás sufriendo algún tipo de enfermedad por haber castigado de este modo tu interior, o algo peor como un cáncer.


      —¿Tienes que ser tan cruel? Con un simple rechazo creo que es más que suficiente, no tienes que meterme miedo encima.


      —Intento salvarte.


      —¿Salvarme?


      —Busco una compañera, no una persona enferma a la que cuidar.


      Estaba alucinando y a punto de perder los papeles por la dureza de sus palabras, pero intentaba contenerme.


      —¡Pero yo no estoy enferma! —exclamé incrédula.


      —Ahora no, pero esa nevera…


      Bajé la cabeza y le pedí:


      —Confiesa, no te atraigo físicamente y punto.


      —Mira, en la dieta china, yo soy el yin y tú eres demasiado yang. Lo mejor será que me vaya. Esto no funcionará.


      —Como desees —dije ofendida y alucinando por cómo se había torcido la noche.


      Sí, estaba desesperada, pero me parecía el colmo que utilizase mi nevera para referirse a mi físico.


      Él se levantó y me dio un beso en la mejilla.


      —Lo siento de veras. Buenas noches, Tere —dijo, y salió sin más.


      Me quedé observando la puerta perpleja. ¿Qué había pasado con eso de que «las mujeres más bonitas son las que tienen curvas de verdad», como me había dicho en la primera cita? Con soja y arroz no las conseguiría, ¡no te digo! «Menudo hipócrita», pensé, por no hablar de que él tampoco era perfecto. Después de conocer a su «oruguita», aun así le había dado una segunda oportunidad, y él, a la primera de cambio, había decidido salir por patas.


      En cuanto se fue, mi estado emocional pedía a gritos medio kilo de helado, pero esa vez fui fuerte y me atiborré sólo de pipas.

    

  


  
    
      Enredo 3

      Aliarme contigo, el quid pro quo


      


      


      


      


      Los días siguientes transcurrieron anhelando que llegara ya mi ansiado puente, terminar con la época tributaria y, por supuesto, esquivando a Kin después de nuestra pequeña conversación o, mejor dicho, nuestro intercambio de «florituras» días atrás en la puerta de la cafetería. Deseaba olvidarme también de orientales y cambiar de aires, tenía la moral por los suelos. Lo necesitaba, esperaba que una huida me ayudase a dejar atrás una semana horrible y completita de todo.


      Una mañana, estaba tan concentrada en terminar una declaración fiscal que ni siquiera vi acercarse a Kin a mi pequeño cubículo. Me sobresaltó el porrazo de una carpeta cuando la dejó caer de golpe en mi mesa.


      —Toma, los justificantes del IVA repercutido que te faltaban para la operación, Nicolás me dijo que los necesitabas.


      —Gracias —me limité a decir sin levantar la vista de mi ordenador.


      Él permaneció allí unos instantes mirándome como si deseara decirme algo. Me ponía de los nervios tanto como me atraía, así que respiré hondo y le pregunté:


      —¿Te ha dado una atrofia muscular?


      —Me pica la curiosidad, ¿qué tal con tu percebe? ¿Mereció la pena finalmente?


      —Ah, ya estamos con lo que merezco de nuevo.


      —Sólo intentaba ser amable.


      La palabra amable ejerció en mí el efecto contrario al de siempre y, en vez de sentirme incómoda con su presencia, me dio un ataque de risa.


      —¿De qué te ríes? —preguntó ofendido.


      —Perdona, Kin, pero ¿amable tú conmigo? ¿Por qué?


      —¿Por qué no?


      —¿Qué quieres de mí? Tú sólo eres amable con las mujeres cuando deseas algo a cambio y, para colmo, yo no soy de ese tipo de mujeres con las que sueles ser encantador, para qué vamos a engañarnos.


      Para mi sorpresa, eso lo ofendió aún más.


      —Estupendo… ¿Sabes qué? El otro día me pasé, soy consciente de ello, y únicamente intentaba arreglarlo, pero da igual. Que tengas un buen día, antipática —me soltó, y salió de la oficina.


      —Igualmente —dije perpleja al comprender que… ¿intentaba disculparse?


      Con todo el trabajo que me aguardaba no le di muchas vueltas. Como jefe, Nico era comprensivo y contemplativo, pero con las fechas de entrega no, por lo que decidí concentrarme en mi tarea.


      Casi al terminar la jornada, cuando llegué al punto de ver manchas borrosas en vez de cifras, decidí bajar a la cafetería a por mi terapia de calorías y grasas saturadas, confieso. Estaba sentada atiborrándome con mi terapia particular de carbohidratos cuando Kin volvió a sorprenderme:


      —Hola, frígida.


      Levanté la vista y allí estaba con una sonrisa. ¿No tenía a nadie más a quien molestar?


      —Kin, hoy no estoy de humor.


      Entonces miró mi superhelado y dijo:


      —Ya veo… ¿Te vas a comer todo eso?


      —No, lo he pedido para dejarlo en la mesa, no te digo —solté poniendo los ojos en blanco.


      —Detecto sarcasmo, ¿problemas?


      —Se puede decir que la otra noche Jang se dio a la fuga… Pero ¿por qué te cuento a ti esto? Estoy para que me encierren… Olvida que me has oído, anda, y vete por ahí a acosar a una de las pencas con las que sueles andar.


      —Entiendo, y ¿por eso te atiborras a helado?


      —¿Qué otra cosa puedo hacer?


      —¿Sabes qué? Creo que comes para no enfrentarte a tus problemas. Y te encanta compadecerte de ti misma.


      —Me has descubierto. Ahora vete a perseguir faldas por ahí y déjame que siga haciéndolo —le confesé con una mirada cargada de cinismo.


      —¿Más sarcasmo?


      Se quedó mirándome unos segundos y finalmente optó por coger una silla y sentarse frente a mí, para mi asombro y desasosiego. Luego cogió la carta de helados.


      —Creo que yo también tomaré uno —dijo, y se concentró en la carta.


      Cuando llevaba un buen rato examinándola, exclamó sorprendido:


      —Anda, el que te estás comiendo lleva tu nombre: «Supersplit Teresa».


      —Ya, se lo pusieron desde que me hice asidua a este lugar. Un banana split con doble de todo, lo pido tanto que decidieron incluirlo en la carta —le contesté sin apenas mirarlo.


      —Debería haberlo sospechado. En fin, así que estás así por una mala decisión de un tío.


      —Puede que tenga parte de culpa —suspiré—. Odia mi nevera y también a mí.


      —Jang es idiota, sólo eso. Él se lo pierde.


      —¿Estás siendo amable? No es idiota, es la cruda realidad. Se quita un peso de encima, y nunca mejor dicho —contesté poniendo morritos.


      Kin bosquejó una sonrisa y replicó:


      —Exagerada. Pero si estás tan acomplejada por tu físico, ¿por qué te comes ese Supersplit Teresa, que, en mi opinión, debería llamarse «Futura Diabetes»? En vez de hacer algo al respecto, creo que estás empeorando el problema.


      No repliqué. Kin se me quedó mirando un buen rato y luego me espetó sin contemplaciones:


      —Vaga.


      —Un cumplido, gracias, es lo que más necesito ahora mismo. Mi moral te lo agradece enormemente —le largué volviendo a usar la ironía.


      —Tu sarcasmo me divierte mucho, pero intento hacerte reaccionar, ¿no lo ves? En vez de lloriquear, ¿por qué no tratas de hacer desaparecer tus complejos? Haz algo.


      —Prefiero compadecerme, tienes razón, soy demasiado vaga —repuse, y me dejé deslizar en mi silla como un balón desinflado, a juego con mi moral.


      La camarera hizo entonces acto de presencia y le preguntó a Kin:


      —¿Te traigo algo?


      —Otro de ésos —respondió señalando mi helado.


      —¿Estás seguro? —dijo la chica.


      —Creo que si no lo estuviese no lo pediría, ¿no te parece? —le espetó Kin bastante molesto.


      —Lo siento, ahora vuelvo volando con él.


      —Kin, no están los demás delante, no tienes que fingir ser amable, y mucho menos darme consejos sobre qué debería hacer con mi cuerpo, no es asunto tuyo —le dije.


      —Trataba de ayudar, no finjo. Pero bueno, si te molesta… —respondió sin pestañear siquiera, inmóvil y con un lenguaje corporal relajado.


      No parecía en absoluto querer marcharse, así que le pregunté con resignación:


      —No te vas a ir, ¿verdad?


      —No, hasta que me acabe mi helado al menos.


      No dije nada, y unos segundos después simplemente me limité a devorar mi Supersplit, aunque era de lo más incómodo hacerlo mientras él no dejaba de observarme. Después se echó a reír y se llevó la mano a la barbilla mientras me miraba desconcertado.


      —La verdad es que no se me ocurre de qué hablar contigo cuando no están los demás… ¿De trabajo?


      —Pues de tus escarceos amorosos ni se te ocurra —le contesté.


      —De eso no podría. Al menos durante tres semanas no tendré una cita ni nada que se le parezca, así que ni siquiera de eso podemos hablar de momento. Me juego mucha pasta.


      —¿Una apuesta? —pregunté sorprendida.


      —En parte. Nico cree que perderé.


      —¡Y yo! —solté de forma brusca con un vozarrón de camionero, pero al darme cuenta intenté disculparme—: Lo siento, ¿lo he dicho en voz alta?


      —Va a ser que sí. Vamos, son sólo tres semanas, pasarán volando.


      —¿Estás seguro?


      —Buscaré otras distracciones.


      Me eché a reír.


      —¿De qué te ríes? —preguntó.


      —No creo que aguantes. En ese aspecto eres como yo con los helados —le espeté moviendo mi cuchara en el aire.


      —Interesante comparación —apuntó mientras contemplaba cómo devoraba mi banana split con una sonrisa más que perversa.


      La camarera hizo entonces acto de presencia con el Supersplit de Kin, y él comenzó a comérselo rodeándolo con la cuchara por los bordes. Yo había devorado el mío en apenas segundos. Mientras observaba su metódica forma de comer, me preguntaba de qué demonios podía hablar con él, y mi curiosidad logró romper aquel embarazoso silencio.


      —¿Cómo que «en parte»? —pregunté.


      —¿El qué?


      —Parte de la apuesta, has dicho, ¿en qué consiste la otra parte?


      —Una tontería sin importancia —contestó mientras seguía comiendo el helado.


      Estaba claro que de eso otro no quería hacerme partícipe. Después de divagar entre pensamientos, soltó:


      —¿Qué podríamos hacer al respecto? Ambos tenemos adicciones…, ¿y si nos ayudamos mutuamente? Yo te ayudo con tu adicción a los dulces y tú con lo mío, al menos durante las tres semanas que dure la apuesta.


      —No se me ocurre cómo —respondí con recelo.


      —Algo se nos ocurrirá.


      —¿Por qué? —pregunté con desconfianza.


      —¿Por qué, qué?


      —¿Por qué aliarte con alguien como yo para conseguir tu propósito?


      —Y ¿por qué no? —contestó, y siguió comiéndose su helado con total naturalidad mientras yo lo observaba.


      Nos quedamos de nuevo en silencio


      —¿Por qué? —volví a preguntar al cabo de un rato.


      —Y ahora ¿por qué, qué?


      —La apuesta. ¿Por qué has apostado eso con Nico?


      —Te caigo mal y piensas que soy un cretino…, ¿seguro que quieres saber la respuesta y arriesgarte así a empeorar la imagen que tienes de mí?


      —No creo que sea posible empeorarla, Kin —confesé riendo.


      —Bien, ahí va de todos modos: por las mujeres. Estoy aburrido de tanto ritual, de los preámbulos, del juego de la seducción sabiendo de antemano cómo va a terminar la noche. Estoy harto de juegos, se me hace tan mecánico que me aburre. Todo para un simple polvo. Bah…


      —Y ¿qué vas a hacer?


      —Intentar hacer un paréntesis de momento y encima ganar pasta con ello.


      —No aguantarás ni dos días —le espeté sin rodeos.


      —De eso trata el experimento.


      —¿Puedo preguntarte algo?


      —Dispara.


      —En fin, ¿por qué eres como eres? —me arriesgué.


      —¿Un mujeriego como te refieres a mí continuamente quieres decir?


      —Sí —contesté.


      —Porque puedo.


      —¿Nunca te has planteado tener una relación de verdad?


      —Claro que sí, pero pierdo el interés, me acaba ocurriendo siempre. Y estar por compromiso y obligación al lado de alguien no me parece una buena decisión. Así que lo mejor es no darle vueltas y divertirse al menos.


      —Así que ése es tu problema —observé.


      —Yo no lo veo como un problema —soltó y siguió con su helado como si tal cosa.


      Enarqué una ceja sin dejar de mirarlo. Kin se dio cuenta, entonces dejó caer la cuchara, apoyó los codos en la mesa uniendo las manos y, dirigiéndome un gesto de resignación, declaró:


      —Lo siento, es lo que hay. Me aburro y desaparezco antes de pasar al siguiente nivel con una mujer. Ya puedes ponerme verde, vamos. Igual te ayuda a sentirte mejor, más que ese helado incluso.


      —No me siento mejor, al contrario, es triste que seas incapaz de tener una relación.


      —A mí me gusta mi vida tal como es. Estoy bueno, soy un buen conversador, como te habrás dado cuenta, y en la cama soy el mejor, unas dotes que me han sido concedidas y es mi responsabilidad aprovecharlas.


      —¿Has oído hablar alguna vez de la palabra modestia? —solté con una carcajada ante su falta de humildad.


      Volvió a coger su cuchara y añadió:


      —¿Sabes? —Apuntó con la cuchara en mi dirección—. Alguna vez me he esforzado para que funcione, pero llega un momento en que no puedo más. Me aburro y tengo que cortar, así que ya ni me molesto.


      Era Kin…, ¿para qué seguir insistiendo en lo imposible? Así que decidí cambiar de tema.


      —Ya… Y ¿crees que ganarás la apuesta? Estamos en junio, y con la inminente llegada del verano las chicas van más destapaditas; como no te encierres en algún lugar, la tentación estará en todas partes.


      Se echó a reír por mi comentario.


      —Lo lograré. Tampoco soy un enfermo, aunque si continúas hablando así vas a hacer que me lo replantee.


      Comencé a divagar. Si un adicto al sexo como él podía pasar tres semanas de abstinencia total, ¿podría sacar yo fuerza de voluntad para dejar mis vicios también? Y me lo propuse en aquel preciso momento:


      —Puede que lo intente, borrar de mi vida la adicción a las calorías. Si tú puedes hacerlo, yo también.


      —Sólo tienes que reemplazarla por otra distracción —dijo soltando la cuchara.


      —¿Y tú? ¿Qué harás?


      —Bueno, trabajar y estar con mujeres me absorbía tanto que no sé qué haré con tanto tiempo libre, la verdad. Volveré al gimnasio o algo así. ¿Qué harás tú?


      —Aún no lo he pensado.


      Entonces sugirió aquel disparate con total naturalidad:


      —Matricúlate en el mío.


      —¿Yo, en un gimnasio? ¿Sabes en las pelis de ficción, cuando un vampiro no puede entrar en una iglesia? A mí me ocurre lo mismo con los centros de deporte.


      Se echó a reír de nuevo y me dijo:


      —No será para tanto, probemos. ¿De verdad que no haces ningún deporte?


      —Ninguno. Bueno…


      —Dime.


      —¿Sabes que ahora me encargo yo de la mascota de Celia?


      —Sí, ¿y?


      —¿Recuerdas cuando pensábamos que no respetaba a Celia? ¿Que cada vez que la sacaba a pasear se le escapaba?


      —No te sigo.


      —No era por Celia. Esa perra es una malcriada, no respeta a nadie y a mí me hace lo mismo. Todas las noches corro dos o tres manzanas hasta que logro pillarla, ¿puede contar como deporte?


      Kin volvió a reír.


      —Bueno, pero ése no es efectivo. Necesitas algo más intenso, un ejercicio que te suponga más esfuerzo. Correr está bien, pero si fuesen unos kilómetros y no un par de manzanas.


      —Ya, sólo bromeaba.


      Kin se había terminado ya el split, yo lo había devorado en segundos, mucho antes que él, y entonces soltó:


      —Voy a subir al despacho, pondré orden en mi ordenador: hace tiempo que lo estaba posponiendo y ahora tengo que buscar distracciones. Nos vemos, Teresa.


      —Hasta luego —dije deseando que se fuera para pedir otro split sin que él estuviese presente. Me propuse dejar esos malos hábitos, pero pensé que por postergarlo unas horas más no pasaba nada.


      Me fui a casa poco después y mi fin de semana transcurrió mientras hacía limpieza a fondo, separaba la colada e intentaba educar a la huidiza de Kitty de una vez por todas sin resultado, como cada fin de semana. ¡Qué emocionante!


      


      ***


      


      El lunes por la tarde caminaba confundida mientras pensaba cómo me había dejado convencer, y no por cualquiera, sino por el mismísimo Kin, para ir a su gimnasio. Me dije que cuando se lo contara a Celia no se lo iba a creer. Yo, aliada con él y yendo al gimnasio, no estaba segura de cuál de las dos cosas le impactaría más.


      Nos encontramos en la entrada como habíamos quedado. Kin me enseñó las instalaciones y después cada cual se dirigió a su respectivo vestuario. Yo salí antes del mío y lo esperé en el rellano que había entre los dos. Cuando Kin salió del suyo, lo de quedarse petrificada en mi caso me venía pequeño. «¡Reacciona!», grité dentro de mí. Kin había hecho acto de presencia con un pantalón de algodón que le marcaba un magnífico y perfecto trasero, y de la parte delantera mejor ni hablar: una camiseta de tirantes de licra que ceñía un torso perfecto, y aquellos brazos… Como siempre, me resistí a mirarlo a los ojos mientras rezaba para que George Michael no apareciera en mi loca y pobre cabecita.


      —¿Lista? —me preguntó tocándome ligeramente el brazo.


      Casi me sentí flotar con su ligero roce. Por aquel entonces pensaba que sólo era una reacción hormonal, pero no sabía lo equivocada que estaba.


      —No sé, me siento fuera de lugar…


      —Tonterías, será divertido, confía en mí —dijo colocando su mano en medio de mi espalda para hacerme avanzar caminando a su lado.


      «Divertido para ti cuando me veas a mí en acción… en un gimnasio», pensé.


      La idea de comenzar con algo suave como me había imaginado que sería mi primer día se esfumó al instante: Kin me empujó a una clase intensiva de zumba. ¿Quería acabar conmigo o qué? Al terminar, me costaba avanzar unos centímetros si no era a cuatro patas o arrastrándome por el suelo. Me apoyé en una escalera sin dejar de protestar una y otra vez mientras él no paraba de reírse de mí, de la situación y de todo, supongo.


      —¿Quién ha dicho que el ejercicio es sano? Que se lo digan a mis caderas, que no acaban de creérselo —manifesté resoplando medio encorvada en los peldaños de la escalera de la entrada principal.


      —Quejica, vamos a tomar un batido a la cafetería.


      —Un buen cóctel de analgésicos estaría mejor, pero si no hay más remedio… —dije agarrándome los riñones del dolor, que me martirizaba como no lo había hecho nunca nada antes.


      Por el camino, Kin fue riéndose. Nos sentamos en la cafetería del gimnasio y nos trajeron unos batidos energéticos, reconstituyentes o algo así, que él pidió para ambos. Mientras revolvía con la pajita el suyo, me preguntó:


      —Así que eres una especie de activista. Cuando quedamos con los chicos apenas hablas de ti.


      —Es que mi vida es muy aburrida. Sólo colaboro con alguna asociación y llevo el blog de una protectora.


      —Y ¿de alguna de esas plataformas no hay nadie que te guste? Ya sabes, una posible cita. Me imagino que en esas asociaciones se conocerá a gente con las mismas afinidades que tú.


      —No, la verdad. Sólo son buenos amigos. La mayoría están casados ya o tienen pareja, y los que no… suelen ser unos frikis hasta la médula, más que yo, aunque te cueste imaginarlo.


      Volvió a concentrar su mirada en mí un buen rato como si no se atreviese a decir algo y estuviese a punto de reventar. Y al fin se lanzó:


      —Si esperas al príncipe azul…, en fin, creo que deberías buscar a alguien perfecto para ti, Teresa.


      —Ya, bueno, no tengo buen ojo tampoco eligiendo a quien me conviene y que encima esté dispuesto a aguantarme. No suelen pasar nunca de la segunda cita, no sé si me entiendes. Suelen sufrir una especie de amnesia y no vuelven a llamarme. Se olvidan de mí para siempre.


      Kin se echó a reír mientras decía:


      —Así que amnesia. Bien, te daré algún consejo acerca de qué debes hacer en una primera cita para que vuelvan a llamarte.


      —¿Vas a ayudarme a ligar también?


      —¿Por qué no? Te recuerdo que ahora tengo mucho tiempo libre, así yo me distraigo y ganamos los dos. ¿Quién sabe? Igual te ayudo de verdad.


      —A ver, y ¿cómo piensas hacerlo? —pregunté cruzándome de brazos.


      —Bueno, aconsejándote, por ejemplo. Cuando tengas una cita, sé complaciente; si nos esforzamos por resaltar algún atributo o virtud, nos gusta que nos hagan cumplidos sobre ello. Haz cumplidos, eso siempre gusta.


      —¿Como qué?


      —Por ejemplo, si tiene unos buenos bíceps, dile algo como «Qué brazos tan robustos tienes», que te parece muy varonil o lo que se te ocurra.


      —No me vale, Kin, yo sólo salgo con enclenques —dije resignada.


      —Pues alaba su inteligencia, no sé. Intenta buscar los puntos positivos y hazle cumplidos.


      —¿Qué más?


      —Sé sugerente con las miradas, como si estuvieras dispuesta a irte a la cama con él pero sin decirlo. Crea expectativas, pero tampoco exageres, ¿eh? Suscita interés, y que se lo curre si quiere aspirar al trofeo final.


      «Ya, a ti eso se te da de vicio —me dije—. Eres todo un especialista en derretir con la mirada.»


      —Nunca se lo cuentes todo de ti, guárdate algo siempre. Un poco de misterio también es un punto a tu favor.


      —Interesante y misteriosa, lo capto, aunque en la práctica ya veremos. ¡Au! —exclamé al intentar cruzar las piernas.


      Kin, que me observaba, me indicó señalando mis muslos:


      —Se llaman agujetas.


      —¿Tan pronto? ¿Alguna buena noticia más que darme?


      —El batido te ayudará a no sufrirlas por completo. Bueno, tengo que irme. Pasado mañana, segunda sesión de zumba.


      —¿Una vez a la semana no es suficiente?


      —Tres mínimo. La apuesta dura tres semanas y pienso aprovecharlas al máximo. Y ya le haré una visita a tu nevera un día de éstos.


      «¿Kin en mi casa? ¡Ni en sueños!», gritaba dentro de mí.


      —¿No tienes nada mejor que hacer que mortificarme? —pregunté.


      —No, al menos en tres semanas. Necesito una distracción y, por suerte para mí, presiento que meterte en vereda me va a mantener bastante tiempo ocupado.


      —Sigue soñando, perderás la apuesta mucho antes.


      —¿Sabes qué? Mejor te acompaño hoy, así no esconderás chocolates o productos que pronto te serán vetados. Si sabes con antelación cuándo voy a ir a visitarte, sospecho que los esconderás.


      —Olvídalo.


      —Levántate, que te llevo a casa. Andando, perezosa.


      —Búscate un plan mejor. Ve a tomar algo con Nico, por ejemplo.


      —¿A un bar? Estará lleno de mujeres, ¿no?


      —O sea, que quieres usarme para mantenerte alejado de las tentaciones porque no te atraigo lo más mínimo y ayudarme es la mejor distracción ahora mismo para ti.


      —Suena fatal, pero sí.


      «Será capullo», pensé, pero luego consideré la idea de tener un consejero como él en temas de citas con toda su experiencia. Podría soportarlo, y respondí:


      —Está bien.


      —Iré a ducharme, ¿me esperas cerca del ascensor? Tengo el coche en el parking subterráneo.


      —Claro —contesté, y después de contemplar cómo desaparecía dentro de los vestuarios masculinos me fui hacia los ascensores.


      Me inspeccioné las axilas pensando que quizá debería haberme llevado yo también una mochila con una muda para ducharme en el gimnasio, y me arrepentí en el acto de no haberlo hecho.


      Continué divagando sobre nuestra nueva asociación, acerca de si a él no le preocupaba que lo viesen conmigo, ya que una cosa era ir en grupo con los chicos y otra que lo viesen únicamente en mi compañía, y me pregunté si eso no repercutiría en su popularidad. Kin prestándome su ayuda desinteresada, ¿por qué? Él no hacía nada porque sí, y todo aquello me parecía un poco extraño.


      Sin embargo, todas mis divagaciones y mis pensamientos se esfumaron en cuanto lo tuve suficientemente cerca, junto al ascensor, después de ducharse y arreglarse. Y como para no quedar pasmada: llevaba unos vaqueros ajustados que parecían hechos a medida, cómo le sentaban, y una camiseta que marcaba su torso de estatua griega perfecta, a pesar de lo que se leía en la parte delantera: «The man», con una flecha señalando hacia arriba, y «The legend», con otra flecha apuntando hacia sus partes inferiores. En mi opinión, le faltaba un rótulo luminoso que anunciara: «Máquina sexual disponible 24 horas». Y cómo le quedaba el pelo mojado al muy capullo… Odiaba el modo en que, a cada paso que se aproximaba, se me disparaban las pulsaciones. Y entonces sucedió, estaba tan nerviosa que me dio por reír.


      —¿Qué?


      No supe qué decir, mientras mis ojos no se despegaban de su perfecto torso. Y entonces encontré la excusa perfecta para enmascarar mi estado:


      —Tu camiseta es tan inmadura como tú —dije refiriéndome a las palabras que llevaba estampadas.


      —¿Por? Es divertida, soy leyenda, yo soy una leyenda entre las mujeres.


      —Ya, leyenda. Creído e inmaduro.


      —Y tú, una borde difícil de tratar. Ahora, al coche antes de que me arrepienta.


      —Yo ya me estoy arrepintiendo… —le espeté, pero lo seguí.


      Me abrió la puerta del pasajero de su Audi A8 y le fui indicando el camino al edificio donde se encontraba mi piso. No sabía ni qué hacer con las manos, por lo que me iba sobando las rodillas mientras lo miraba de reojo. Qué embarazoso, era tan masculino, y olía tan bien… Seguramente usaba un gel muy varonil, y hasta me imaginé que debía de tener toda una línea de cosmética masculina.


      Cuando al fin llegamos a mi edificio, no podía ni pestañear de lo que me dolía todo.


      Kin se bajó primero del coche y, al ver que no me movía del asiento, me preguntó:


      —¿Te ocurre algo?


      —No puedo moverme, estoy reventada.


      —Estás desentrenada. Bueno, si hoy tienes el cuerpo así, no quiero ni imaginar pasado mañana.


      —¿Quieres decir que estaré peor?


      —Sí —respondió divertido.


      Me quedé pensativa. ¿Peor? Pero si me dolía lo que no duele. Entonces puse cara lastimera y casi le rogué:


      —¿Y si lo reducimos todo a una dieta?


      —Ni lo sueñes. Baja ya del coche, que nos dan las campanadas de fin de año aquí.


      —Estoy muerta.


      —Venga, te ayudo —dijo con resignación.


      Tiró de mí y casi le supliqué coger el ascensor en vez de subir por la escalera. Kin no hacía otra cosa más que reírse la mayor parte del tiempo.


      Cuando llegamos a mi piso, le pregunté:


      —Tengo hambre, ¿quieres cenar?


      —Vale, ¿qué tienes en mente?


      —¿Pizza? —sugerí mostrando un folleto que tenía colgado con imanes en mi nevera.


      —¿Por qué no? —respondió encogiéndose de hombros.


      —Genial, ¿de qué quieres la tuya?


      —Pide dos vegetales.


      —¿Pizza vegetal? ¿En serio?


      —Vegetal —sentenció con un tono más que autoritario.


      —Está bien —dije resignada, e hice el pedido por teléfono.


      —Vale, mientras la cena llega, voy a hacerle una visita a tu cocina, con tu permiso o sin él —sentenció de forma decidida. Y no exagero, porque no me estaba pidiendo permiso; simplemente me lo anunció y, antes de terminar la frase siquiera, ya se encontraba escudriñando toda mi cocina.


      —Lo estoy reconsiderando. Esto es un asalto en toda regla a mi intimidad, ¿no crees? —le reproché con los brazos cruzados.


      Entonces él también se cruzó de brazos, se apoyó en la pared y me soltó:


      —Si no quieres seguir con esto, dímelo y punto.


      —Está bien, haz lo que quieras —me rendí finalmente.


      Abrió la nevera y acercó el cubo de la basura. Al levantar la tapa vio dos envases de helado de tamaño familiar vacíos.


      —¿Cuándo fue la última vez que bajaste la basura?


      —Ayer por la mañana.


      —Te has dado un buen atracón entonces. Si ayer sacaste la basura, dos kilos de helado en…


      —Sí, ya está, estaba viendo la tele anoche y cuando me di cuenta me los había terminado, ¿vale? —confesé enfurecida y con los cachetes del color del sol de la bandera de Japón.


      Kin comenzó a mover entonces su dedo índice de un lado a otro.


      —Esto a la basura —dijo tirando mi helado predilecto al cubo—, y esto también —sentenció con mis embutidos del pueblo.


      «¡Eso no!», gritaba yo para mis adentros. Sólo me faltaba hacer pucheros mientras él seguía tirando todos mis aperitivos favoritos a la basura, así que intenté una táctica.


      —Es pecado tirar la comida —murmuré.


      —Da igual, yo soy ateo… —replicó mientras continuaba asaltando mi frigorífico.


      Le dediqué una mirada asesina. No me hacía ni pizca de gracia, pero él continuó con su limpieza invasora y más que abusiva mientras yo contemplaba cómo se divertía con ello.


      Cuando terminó, en mi nevera sólo quedaba una rama de apio y poco más. ¿Apio? ¿Desde cuándo tenía yo apio en mi casa? No recordaba haberlo comprado nunca, igual había crecido allí…


      —Mañana te doy la dirección de un nutricionista. Vale, ahora vamos con la parte de las citas. ¿Tu habitación?


      —Al fondo, segunda puerta —dije extrañada. ¿Qué se proponía ahora?


      Abrió mi armario y comenzó a supervisar mi ropa.


      —Blusas, camisas y más camisas, y demasiado cuero… ¿Dónde guardas la ropa de salir?


      —Ésa es toda mi ropa.


      —O sea, que utilizas la misma ropa que llevas a trabajar también para salir.


      —Pues sí. Me gusta ir cómoda.


      —Un consejo: tienes buen gusto, pero deberías comprar ropa más sugerente, sexi pero elegante, nada vulgar que diga «Estoy desesperada». Los hombres somos simples, primero se nos conquista por la vista. Un buen escote sin exagerar. Nos gusta fantasear con lo que habrá debajo de las prendas, suscita interés; si enseñas demasiado ya no fantaseamos ni hay interés más que para un polvo de emergencia porque es como colgarte el rótulo de mujer fácil y desesperada. Sugiere sin enseñar demasiado, luego puedes utilizar el resto de tu artillería si lo deseas, pero no antes de echar el anzuelo.


      —Entendido, sugerente pero sin ser ordinaria.


      —Veo que vas captando la idea. ¿Y la lencería?


      —¡Ni en sueños! Ya es bastante violento esto, ¿no crees? ¡Lo que me faltaba! —exclamé totalmente indignada y ruborizada también.


      Pero él hizo caso omiso y fue hacia mi cómoda.


      Me tapé la cara con ambas manos mientras Kin revolvía los cajones con mi ropa interior.


      —Quita ya tus zarpas de mi lencería, por favor —le pedí cubriéndome todavía la cara con las manos.


      Pero él sacó entonces la peor prenda que podía haber entre todas las mías: una superbraga de esas para mis días más…, por ser directa, más abundantes del período que ni siquiera usaba. Pensaba que ya me habría deshecho de ella, pero para mi mala suerte allí estaba…, en manos de Kin.


      —Y ¿esto qué es? ¿Desde cuándo practicas parapente?


      —¿Parapente? ¡Dame eso, grosero!


      Entonces compuso un gesto condescendiente y dijo:


      —Más encaje y menos tela, ¿de acuerdo? Te daré la dirección de un par de tiendas.


      —¿Qué sabes tú de tiendas de ésas? ¿Has comprado lencería femenina?


      —Pues claro, siempre es una buena opción para regalar y, encima, si después la disfruto yo…


      —Debería haberlo imaginado —dije poniendo los ojos en blanco.


      Kin se rascó la nuca mientras intentaba reprimir una sonrisa pícara. A continuación, se hizo un silencio de lo más embarazoso en el mismo centro de mi habitación. Le di una colleja y luego le recriminé:


      —¡Has violado mi intimidad de una forma…!


      —De acuerdo, quizá haya sido excesivo, pero ya me lo agradecerás. Por lo que veo, me vas a dar mucho trabajo; eso es bueno, porque me mantendrá bastante ocupado y alejado de las mujeres para poder ganar mi apuesta. Un quid pro quo en el que ganamos los dos.


      Tomé una gran bocanada de aire al oír sonar el timbre, aquella situación me superaba ya. La llegada de las pizzas fue mi salvación. Kin insistió en pagar él al repartidor y, después de darle una buena propina, nos sentamos a la mesa.


      —Estoy sorprendido, me he divertido mucho hoy —comentó mientras comenzábamos a cenar.


      —Di más bien que te has reído de mí todo lo que has podido.


      —Un poco, pero ha estado bien. Lo siento, seré un presuntuoso y todo lo que quieras, pero también tienes que saber que no me callo nada, sobre todo lo que pienso, algo a lo que tendrás que acostumbrarte si queremos que esto funcione.


      Ni siquiera repliqué. En vez de eso, me levanté a buscar un bote de salsa barbacoa que se había salvado de acabar en la basura y, antes de echársela a la pizza, Kin movió de nuevo el dedo de lado a lado.


      —¿Me vas a vetar también las salsas?


      —Por supuesto.


      —Esto va a ser un calvario.


      —Piensa en el objetivo y en el resultado. Vamos a practicar, imagínate que esto es una cita.


      —No podría.


      —¿Por qué?


      —Es incómodo…, y contigo…, ni hablar.


      —Es algo experimental, vamos —insistió.


      —No puedo.


      —¿Porque te sientes atraída por mí? ¿Ése es el problema? Pues actúa.


      —Serás creído…


      —Ahora me vas a decir que no es cierto… ¿Acaso crees que no lo he notado?


      —Sí, vale, pero jamás me liaría contigo, aunque piense que eres atractivo.


      —Pues úsame para practicar, es así de simple.


      —Ya, y a saber cómo terminará esto. Ni hablar.


      —A ver, no te ofendas, pero tienes el culo muy grande y los pechos muy pequeños. Me gustan las mujeres más proporcionadas.


      —Y tú tienes un ego desorbitado.


      —Puede. ¿Has oído hablar del Wonderbra? Cuando compres lencería, recuérdalo.


      —No puedo seguir con esto. Te estás pasando, olvidemos el tema.


      —Tal vez debería ser más delicado, pero ¿a que si eso mismo te lo dijera una chica no te ofenderías de ese modo? Pues imagínate que soy una amiga o un asesor de imagen, algo técnico, ¿vale?


      —Sí, claro, así suena muy fácil —dije poniendo los ojos en blanco.


      —Está bien, abandonamos entonces.


      Pero lo pensé antes de contestar, y al final decidí seguir con aquel experimento.


      —De acuerdo, lo intentaré, pero es un poco humillante. Ya has examinado mi lencería, invadido mi cocina y me has visto en el gimnasio. Creo que ya he superado la peor parte, así que intentaré seguir con esto. ¿Qué más puede ocurrir?


      —Me lo agradecerás, ya lo verás. Bien, imagina que es nuestra primera cita y nos acabamos de conocer. Tú sígueme el rollo. Hola, soy Kin.


      —Encantada, me llamo Teresa.


      —Bien. Yo soy abogado, ¿a qué te dedicas, Teresa?


      —Soy administrativa. ¿Abogado?, qué bien.


      —¿«Abogado, qué bien»? ¿Eso qué es? ¿De veras? Di algo más elaborado, menos soso, mujer.


      —¿Como qué?


      —A ver, por ejemplo: «¿Abogado? Mentiroso profesional… Humm, qué interesante», ¿vale? Y yo ahora te hablaría un poco de mi trabajo. Inicia una conversación, es la primera cita, habla de cualquier cosa.


      —Ya…


      Y se instauró el silencio. Yo me quedé muda, mientras Kin me miraba como si fuese un caso perdido esperando que dijera algo. Hasta que no aguantó más.


      —Dios…, me vas a dar mucho trabajo —suspiró exasperado—. A ver, pareces nerviosa y transmites inseguridad. Mal, mal. Eres una mujer trabajadora e independiente, piensa en tus virtudes: eres inteligente, llevas las riendas de su vida. Venga, quiero ver seguridad en ese rostro. Todo se transmite, si captan tu inseguridad pueden interpretarlo como cualquier otra cosa, algo negativo. Hazte valer, que te vean como un trofeo digno de ganar, sólo son hombres, por Dios, no te van a comer… Bueno, si tú no quieres, claro…


      Lo miré de reojo. Sabía que, si lo miraba de frente, George Michael haría acto de presencia, y encima, después de sus halagos y de su última frase, se me habían encendido las mejillas como nunca.


      —A ver, estamos en medio de una cita, dime algo…, practica un poco.


      —¿En qué estás pensando? —dije.


      —¿En serio? —preguntó sorprendido y defraudado.


      —Y ¿ahora qué he hecho mal?


      —Si le preguntas eso a un tío en las primeras citas, lo más probable es que te responda: «En nada». O simplemente puede que te topes con un hombre que esté lo suficientemente loco como para ser sincero, lo que dudo, y te suelte cosas que las mujeres no queréis oír. Si no estás preparada para hablar de deportes, de la historia de la cerveza, de coches deportivos o de sexo, nunca hagas esa pregunta. Es más, podría ser incluso peor: que te hablara de las tres cosas a la vez. Imagínate que te contesta que, después de mirarte el escote e intentar adivinar el tamaño de tus pezones, su imaginación viajó a la parte posterior de un Mustang GT, donde estaría haciendo un trío contigo y Angelina Jolie, acompañado de una buena cerveza importada… Teresa, por el amor de Dios, ¿en qué crees que piensan los hombres?


      —Hay que ver cómo me lo pintas, son todos unos salidos…, genial —dije resignada.


      —A ver, no digo que no sintamos y no nos enamoremos, bueno, excluyéndome a mí, claro, pero la cruda realidad es que primero nos guiamos por lo que nos entra por los ojos, por lo físico, lo otro puede ser a posteriori, ¿de acuerdo? Somos simples, y las mujeres aprovecháis eso, nos manipuláis… Tienes mucho que aprender.


      —Soy un desastre, ni siquiera sé de qué hablar con un hombre —dije con la moral por los suelos.


      Imagino que él se dio cuenta de mi estado de ánimo, porque se limitó a decir:


      —Creo que has tenido suficiente por hoy. Será mejor que sigamos practicando otro día —y se levantó de la mesa—. Bien, cuando hagas la compra, acuérdate de que los productos lleven la etiqueta light. Buenas noches, Teresa, y gracias por mantenerme distraído.


      —Ya, antisexualidad y diversión a tu servicio —dije con sarcasmo, más que desalentada.


      —No exageres, nos vemos mañana en la oficina, ¿vale? —me dijo tocándome la mejilla y… ¿siendo dulce conmigo?


      Genial, era compasión, al menos eso fue lo que interpreté en aquellos momentos.


      —Vale, gracias a ti, supongo —respondí.


      Y salió de mi apartamento tras haberlo asaltado. No había tenido ni un poquito de piedad ni de consideración con él.

    

  


  
    
      Enredo 4

      Superar la abstinencia


      


      


      


      


      Al día siguiente, martes —sí, lo tengo grabado a fuego en mi mente, pues lo recordaré como uno de los peores de mi vida—, tenía tantas agujetas que cada paso que daba intentando caminar era como ir evaluando mi tolerancia al dolor.


      Por otro lado, en Kin tan sólo comenzaba a aflorar el síndrome de abstinencia. Estaba desconcentrado en el trabajo, más que inquieto, ¡y sólo llevaba cinco días!


      Apenas nos cruzamos. Parecía el Correcaminos, de un lado para otro, como si se hubiese tomado una sobredosis de cafeína o le hubiesen insertado un cohete en el trasero, y era divertido verlo tan descolocado. Yo estaba en un estado totalmente contrario, sin mi dosis de azúcar andaba más floja que la boca de la duquesa de Alba, y hasta creía que sufriría un desmayo en el transcurso de aquel día.


      A media mañana, en mis quince minutos de descanso, fui a la cafetería. Celia había bajado un poco antes y me esperaba. Cuando llegué, le pregunté extrañada:


      —¿Qué le pasa a Kin?


      —Están con su apuesta, son como críos, unos orgullosos.


      —¿Crees que lo logrará?


      Mientras ella componía una expresión de completo escepticismo, yo meditaba acerca de ello revolviendo mi café. Instantes después pensé que era una pérdida de tiempo imaginarlo siquiera, y entonces exclamamos casi al unísono:


      —¡Qué va! ¡Mira cómo está hoy!


      Y nos echamos a reír.


      —La verdad es que le vendría de muerte una buena sesión de sexo, porque decir que está tenso es quedarse corta —dijo Celia a continuación, y volvimos a reír.


      »Lo que no me puedo creer es que estuviese en tu casa y no intentara nada.


      —No pasó nada. Sólo puso mi casa patas arriba con su cruzada de ponerme al día en materia de citas y meterme en cintura con lo de mejorar mi imagen.


      —Es raro en Kin, ¿verdad? Lo de preocuparse por algo que no sea él mismo —señaló Celia.


      —Bueno, dice que lo hace para mantenerse ocupado y ganar así la apuesta. Lo llamó quid pro quo: tú me ayudas a mí y yo a ti. Me utiliza como distracción.


      —Tú cuídate de él, ¿vale? Sigue siendo nuestro Kin.


      —Lo sé. No te preocupes.


      —¿Qué haces esta tarde?


      —La compra: Kin me vació la nevera ayer… —dije desanimada.


      —Ah, es verdad, no sé ni cómo lo dejaste.


      —Ni yo, la verdad, y… —titubeé.


      —¿Y qué?


      —Eso no es todo, pero como se lo cuentes a alguien digo por ahí que tienes sífilis o algo peor.


      —Madre mía, tiene que ser algo gordo… ¡Cuenta! —me rogó ansiosa.


      —Revolvió toda mi lencería, dice que necesito más encaje y algún Wonderbra también.


      —¡¿Qué?! ¿Y no le diste una paliza?


      —Debería haberlo hecho, ¿verdad? Lo peor es que creo que voy a seguir sus consejos —dejé caer esperando su aprobación.


      —Bueno, ni siquiera yo he visto tu lencería, y soy tu amiga. Si quieres, cuando termines de hacer la compra buscamos una buena tienda, te acompaño.


      —Esto… Kin me dio la dirección de una boutique de… eso…, ya sabes…, lencería.


      Celia comenzó a reírse.


      —Y ¿ahora qué? —pregunté.


      —Que no me extrañaría nada que fuese a comisión en ella.


      Y nos volvimos a reír al unísono como si estuviésemos programadas.


      Quedamos después de las siete, al cierre de la asesoría. Celia y yo cogimos el metro y visitamos un par de centros comerciales. Acabé hasta mareada de probarme tantos artículos que ni siquiera sabía que existían: sujetadores que realzaban, ¡y de qué manera!, y braguitas de encaje tipo bóxer… ¿que también levantaban el culo? Yo alucinaba con aquellos inventos. Acabé exhausta y sin ganas de volver a ir a una tienda de lencería femenina en un año ¡o vomitaría!


      Los días siguientes, Kin deambulaba por la oficina como un motor pasado de vueltas. Se mataba a hacer horas extras en el trabajo y en el gimnasio. Yo observaba cómo se entregaba, como si estuviera entrenando para el Campeonato Mundial Ironman al menos; hasta comenzaba a preocuparme. Al estar en el mismo gimnasio, él vigilaba que yo no faltara a mis sesiones de zumba y demás, aparte de mantenerse ocupado con lo suyo, y aunque le encantaba picarme y divertirse a mi costa, sus bromas no eran para nada ofensivas, e incomprensiblemente estaba disfrutando de su compañía, aunque no dejaba de estar nunca a la defensiva.


      Al lunes siguiente, me extrañó no verlo por la oficina, él era siempre el más puntual, pero no le di mucha importancia y me dediqué a mis responsabilidades. Sin embargo, a media mañana seguía sin aparecer y, cuando vi a Nico y a Celia saliendo del despacho, aproveché la ocasión para preguntarles por él.


      —¿Y Kin?


      —No ha venido —se limitó a contestarme Nicolás.


      —¿Le ha pasado algo? —insistí.


      —No, qué va, es sólo que… no se encontraba muy bien.


      —¿Un resfriado?


      —No, creo que es otra cosa —respondió Celia divertida.


      Me mataba la curiosidad, y ellos venga con las evasivas… ¡Ni que estuviesen ocultando quién mató a Kennedy!


      —Ah, espero que no sea muy grave —insistí de nuevo—. Porque no lo es, ¿verdad?


      Celia se reía de forma contenida, como controlándose, y eso me intrigaba más aún. Me crucé de brazos y la miré como diciendo: «¿Qué está pasando aquí?». Me conocía bien, lo captó enseguida y me contestó:


      —No es nada. No te preocupes. Te veo después de la reunión.


      —Vale, espero que no se alargue, que os sea leve —les dije a ambos, y continué con mi montaña de expedientes de la campaña tributaria.


      —Igualmente —me contestó Celia reprimiendo la risa de nuevo mientras se alejaban.


      Nicolás se dio cuenta y le dio un codazo. Ése fue el detonante para que Celia estallara en carcajadas, y él se la llevó cogida del brazo hacia la sala de juntas. ¿Qué estarían ocultando? ¡Tenía que enterarme como fuese!


      Después de comer, volví a mi escritorio y a mi montaña de papeles, que parecía no bajar ni un milímetro. A pesar de que iba terminando la tramitación de declaraciones y más declaraciones, Nicolás hacía llegar más a mi mesa continuamente. Esperaba que Celia volviera para interceptarla en algún momento y saciar así mi curiosidad, y, cuando al fin la vi dirigirse hacia la sala de reprografía, ni las buenas tardes le di. Fue un impulso que salió de mí sin apenas darme cuenta, y pregunté directamente:


      —¿Qué le ha pasado a Kin?


      Ella me miró de reojo y reculó hacia mi mesa. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, me susurró en voz baja:


      —Sufre erecciones involuntarias, por eso ha decidido no venir a trabajar hoy.


      —Joder…, pobre. Pero, a ver, la apuesta era que no se acostase con chicas, no que no pudiese…, ya sabes…


      —¿El qué?


      —Pues… eso, ya sabes.


      —No —dijo sobreactuando.


      Sabía a lo que me refería, pero le gustaba hacerme sufrir. Por aquel entonces, yo era un poco mojigata en ese aspecto, y a Celia le encantaba fastidiarme con el tema, hasta se sentó encima de mi escritorio de lo que estaba disfrutando con ello.


      —No te hagas la sueca. Eso… que…, ya sabes, me refiero a que podría aliviarse —me expliqué eludiendo la palabra exacta.


      —¿Masturbarse?


      —¡Eso! —solté como quien da un premio.


      —¿No puedes decir la palabra masturbar? —me preguntó divirtiéndose a mi costa, uno de sus deportes favoritos.


      —No es eso…


      —Pues dila.


      —¡Que no! ¡Déjame en paz!


      —Dilo: masturbar, masturbar, masturbar.


      —¡Ay!, que me dejes, tarada.


      —¿Tarada yo? Reprimida —me asestó cuando comprobó que era incapaz de pronunciar la palabra siquiera.


      Y las miradas afiladas pinchaban, pero al final terminamos riéndonos como tontas.


      —Anda, vete a trabajar —le pedí empujándola para que bajase de mi escritorio.


      —Y tú igual, antigua.


      En cuanto se fue, recibí una llamada que no esperaba. Al ver que había pasado ya por la centralita, descolgué diciendo simplemente: «¿Sí?». Sólo podía ser alguien que deseaba hablar conmigo directamente.


      Pero entonces, un manojo de nervios en forma humana contestó:


      —Soy Kin, tengo una crisis.


      —¿Una qué?


      —Ya sabes…, que estoy cachondo total. No he podido salir de casa en todo el día.


      Me quedé en silencio unos instantes y, después de darle vueltas, le pedí:


      —Ponte un chándal y espérame en el parque que hay debajo de tu casa.


      —¿Un chándal?


      —Tú hazme caso, voy para allá.


      Cuando llegué frente a su portal, vi que me esperaba allí como le había pedido. Sujetaba una especie de agenda en la mano, y en cuanto me acerqué me pidió:


      —Toma, quiero que me la guardes hasta que esto termine. He borrado todos los contactos de mujeres de mi BlackBerry, sólo me queda esto, mi lista de emergencia. He estado tan tentado de usarla que creo que es mejor que la custodies tú a partir de ahora.


      —¿Que yo te la guarde?


      —Sí, pero me la devuelves cuando acabe la apuesta.


      —Te la devolveré, no te preocupes —le prometí conteniendo la risa.


      —Otra cosa, me he enterado de que Lily está en la ciudad. Si telefonea a la oficina, no me pases las llamadas, dile que me he ido a una convención de lo que sea y que no estoy en la ciudad, por favor.


      —Vale.


      Lily era la versión femenina de Kin, utilizaba a los hombres a su antojo y sólo cuando los necesitaba. Había resuelto su vida casándose con un anciano millonario, y hacía un par de años que había enviudado. Estaba más operada que Cher, y era tan egocéntrica y miserable que no tenía pareja para no compartir su fortuna ni correr riesgos innecesarios. Clienta de Kin, era la única mujer en el mundo capaz de doblegarlo. Cada vez que venía a la ciudad y solicitaba verlo, nada la detenía, y hasta cierto punto incluso lo intimidaba.


      —Una pregunta… —dejé caer, y en el mismo momento me arrepentí de haberlo hecho. ¿A mí qué me importaba?


      —Dime.


      —Es que no sé cómo plantearla… Yo… —balbuceé. Tenía que hacerla, era demasiado tarde para echarme atrás.


      —Dispara, por Dios.


      —La apuesta… No puedes estar con mujeres, pero tú solo puedes hacer eso…, ya sabes…, un solitario, ¿no? ¿O también va incluido en la apuesta?


      —¿Tantos rodeos para preguntarme si me masturbo?


      Fue soltar la bomba y me cubrí la cara con las manos.


      —¿Por qué te tapas la cara? ¡Pues claro que lo hago! Pero, por ejemplo, ¿tú has fumado alguna vez?


      —Sí, lo dejé hace unos años, ¿qué tiene que ver?


      —Pues yo también. Y tomaba pastillas de nicotina para dejarlo, pero seguía teniendo el mono. El hecho de ir provisto de nicotina no quitaba que desease tener el cigarrillo en la mano, aspirar el humo…, la acción en sí de fumar. Me pasa igual con esto, no sé si lo entiendes. No es lo mismo.


      —Dios, no me puedo creer que esté manteniendo esta conversación contigo.


      —Tú has preguntado —soltó con total naturalidad mientras se encogía ligeramente de hombros.


      —Ya, pues a trabajar eso. Y ahora, a correr —le dije deseando cambiar de tema desesperadamente.


      —¿Éste es tu sistema? ¿Para eso era el chándal?


      —Sí, además, así te devuelvo el favor de las clases de zumba. Creo que sufro agujetas crónicas.


      —No sabía que fueras tan rencorosa —me recriminó.


      —Eso es porque no me conoces lo suficiente. Tengo otras muchas virtudes —repliqué con ironía.


      —No lo dudo —arriesgó a decir, y nos quedamos clavados el uno en la mirada del otro.


      Y entonces sucedió: «If you were my woman, and I was your man, there would be no other woman…»,[4] sonando sin parar en mi cabeza. ¡Dichoso George!


      —¡Vete! —grité sin apenas darme cuenta de que lo había hecho.


      —¿Qué he hecho? —preguntó Kin confundido.


      —¡No! Tú no.


      —Entonces ¿quién? Aquí sólo estamos tú y yo —dijo, e hizo lo peor que podría haber hecho: cogerme de las manos mientras no dejaba de clavarme aquellos ojos azules que eran mi perdición—. Eh, ¿estás bien?


      —De momento sí —respondí mientras el corazón se me aceleraba de nuevo, así que me solté de sus manos de una forma casi violenta—. Venga, a correr.


      —Vale, pero antes contesta: ¿por qué te incomoda tanto que te toque?


      —No es que me incomode…


      —¿Qué pasa entonces?


      —Que… me pones nerviosa, ¿vale? Así que no lo hagas.


      —Vaya, al final va a ser que te gusto.


      —Qué me vas a gustar…, no digas tonterías.


      —¿Sabes? Incluso resulta inquietante cuánto me reconforta saberlo. Debe de ser que como hemos estado lanzándonos cuchillos desde que nos conocemos… Ahora lo entiendo, ésa es la razón: te gusto.


      —¡No me gustas!


      —Entonces ¿qué te ocurre? Mírame.


      —No quiero.


      —Que me mires —volvió a pedirme, esta vez sujetando mi mentón y obligándome así a dirigir mi mirada hacia la suya.


      Se concentró en mí y en mis pupilas, sólo un instante, y luego bajó la vista hacia mi boca. ¿Tendría pensado besarme? Estaba claro que asociarme con Kin me perjudicaba, y mucho, porque comenzaba a sufrir alucinaciones. Pero sus ojos no abandonaban mi boca, así que en otro de mis estúpidos impulsos se me escapó:


      —Espero que no estés pensando hacer una tontería.


      —No creo que fuese una tontería hacerlo —respondió acercando más… su boca a la mía.


      ¡Qué momento más incómodo! Sobre todo porque sospechaba que, con el hambre que tenía, Kin oiría el grotesco concierto que interpretaban mis tripas, ¡y rezaba porque no fuera así!


      —Kin, estás con la abstinencia, creo que en estos momentos besarías hasta a un mono de culo rojo, o el culo rojo del mono.


      —Mandril, para abreviar. ¿Piensas eso realmente? Me sigues tomando por un salido sin control, ¿no?


      —No he querido decir eso, no me malinterpretes.


      —Genial, ¿cómo tengo que interpretarlo entonces? —exigió que le contestara con un enfado monumental, que, por desgracia para mí, vi que iba en aumento.


      —¿Ves por qué no se me dan bien las citas? —intenté excusarme.


      —Patética la excusa, soy como un mandril en celo, ¿verdad? Así me ves…, genial. ¿Sabes qué? Ciñámonos al plan, ¡¿qué coño tengo que hacer con el chándal?! —me preguntó casi a gritos, asustándome. Definitivamente, le urgía echar un buen polvo.


      —La idea era… que corrieras unas vueltas alrededor del parque, que hicieras flexiones o lo que sea, que te desahogues haciendo ejercicio —respondí temblorosa después de que ¡casi me hubiera besado!


      —¿Eso quieres? Bien, correré esas vueltas, doña Jueza intransigente. Voy a correr hasta desfallecer.


      —Espera, Kin, yo… —Quise disculparme de alguna forma, pero no me hizo caso.


      Comenzó a correr, me sentí fatal… Y tardó y tardó. Lo veía cada cuarto de hora, cuando completaba una vuelta, entonces me enviaba rayos por los ojos cuando pasaba por mi lado y se limitaba a preguntarme: «¿Suficiente?», y yo respondía: «Una vuelta más». Llegó un momento en que ni siquiera me preguntaba ya, simplemente corría y corría. Hasta que estuvo lo bastante sudado y agotado no se detuvo cerca de mí. Apenas podía respirar.


      —Creo que es suficiente, Kin.


      —Vas a… acabar con mi temple, mi… buen talante y también… con mi resistencia —manifestó entre jadeos mientras se agarraba las rodillas.


      —¿Cómo estás? —pregunté, y él me miró incrédulo y sorprendido por haber hecho aquella pregunta absurda.


      La verdad es que estaba hecho polvo, pero supongo que lo hice por educación o porque dije lo primero que se me pasó por la cabeza.


      —¿Cómo crees? ¡Muerto de cansancio! —exclamó como pudo entre sus constantes jadeos.


      Aún le duraba el cabreo, me dije, pero tenía que saberlo, así que le hice la pregunta de rigor:


      —Y… ¿con ganas todavía? De…, ya sabes…


      —¿De follar? Tere, ¡sólo es una palabra! ¡No vas a ir al infierno por decirla! ¡Pues no! ¡Estoy tan cansado que no podría! ¿Contenta?


      Aunque estuviese muy cabreado, sonreí.


      —Entonces ha funcionado…


      —¿Intentas decirme que tendré que estar hecho polvo todos los días para no estar tentado de tirarme a una mujer? —preguntó resoplando todavía por el ejercicio.


      —Yo no lo habría explicado mejor. Bien, me voy, mañana tengo que pasar por casa de Celia temprano para hacer el dichoso curso de la asesoría de los nuevos contratos.


      —¿No… quieres… tomar… algo? —formuló jadeando aún, mientras hacía un ademán con la cabeza indicando su piso.


      —¿En tu casa? Tú sueñas —y me giré para encaminarme hacia la parada del metro.


      Pero Kin me agarró por un brazo mientras me preguntaba:


      —¿Me tienes miedo?


      —Vale, una copa rápida y me voy —solté.


      Él se echó a reír como un loco.


      —¿De qué te ríes?


      —De que hay que incitarte para que hagas algo. Si no llego a retarte, no habrías accedido a subir. Me gusta eso —dijo riéndose, el muy canalla.


      —No me he picado como piensas —le solté picada pero intentando disimularlo con expresión de enfado.


      —¿No? Dime entonces por qué has cambiado de idea en un segundo tan sólo.


      Eso sí me picó, me molestó como la más grande de las injusticias que existen en el mundo, y le espeté:


      —Eres insoportable, ¿lo sabes?


      —¿Qué tal si seguimos discutiendo sobre ello arriba? —dijo refiriéndose a su piso.


      —Está bien. Pero no puedo quedarme mucho, mañana madrugo y me cuesta levantarme si me acuesto tarde.


      —Lo que tú digas —replicó cediéndome el paso y siguiéndome hasta el portal de su edificio.


      Al muy truhan le divertía todo aquello, vaya si lo hacía, bastaba con ver la expresión de su rostro y cómo se lo estaba pasando a mi costa. Subí al ascensor con una pose rígida y de villana digna de envidiar del retrato escondido de Dorian Gray, pero por lo menos había logrado que a él se le quitara el enfado anterior intentando acabar con su resistencia física. En el recorrido hasta la puerta de su casa, Kin iba conteniendo la risa, aunque en principio ése no fuese mi objetivo. Al entrar, me cedió el paso primero con un gesto caballeroso —¿quién lo habría dicho?—, y luego me condujo hasta el salón.


      —¿Qué te apetece beber?


      —Algo que no sea muy fuerte, no quiero despertar mañana en el metro en el otro extremo de Madrid.


      —Bien, algo suave —indicó mientras preparaba unas bebidas y la comisura inferior de su boca tendía aún a subir hacia arriba. Se estaba divirtiendo, el muy facha.


      Mientras él estaba liado con las copas, yo curioseaba el apartamento. Era un gran espacio abierto, desde el salón se divisaba toda la estancia, hasta el dormitorio, con las puertas correderas abiertas de par en par. Un cabecero de cama acolchado, sábanas de satén y una manta de terciopelo. El salón, minimalista y con obras de arte modernistas, hilo musical y una gran pantalla de plasma. Aparte de los sofás, aparentemente carísimos, había también una especie de diván, donde imaginé que se tumbaba para sus momentos de relax, y unas máquinas de tonificación al fondo. Todo comunicaba con aquel gran salón: la cocina, el comedor, en un gran espacio abierto, menos la habitación y el baño, en los que había puertas para dotarlos de privacidad.


      —Un picadero de lujo —se me escapó.


      —¿Siempre eres tan intolerante? —me espetó mientras me daba la copa.


      —Será desde que estoy a dieta —ironicé.


      Le di un trago a aquella cosa, que sabía a rayos, y aún a día de hoy no sabría decir qué era. No obstante, no me quejé, sino que me la tomé igualmente por temor a quedar aún más a la altura del betún por no entender tampoco de bebidas.


      —¿Te importa que me duche? No tardaré —me preguntó.


      Entonces recordé mi primera cita con Jang y sí me importó que se duchara, muchísimo.


      —Ni hablar, te duchas cuando me vaya. Lo que me faltaba…, ¡para que salgas con una simple toalla! Seguro que tienes un torso perfecto, pero no me apetece vértelo, ¿vale?


      Kin volvió a reírse, de mí, evidentemente.


      —¿Qué voy a hacer contigo? —dijo moviendo la cabeza a un lado y a otro como dándome por un caso perdido.


      —¿Conmigo? Nada de nada, eso tenlo por seguro —le espeté con decisión y más convencida que nunca.


      —Nadie debería hacer algo si no lo desea, en esto deben ser dos y estar de acuerdo. Pero si te sientes mejor si huelo a obrero de la construcción…, tú misma, no me ducharé.


      —Bien. Mucho mejor.


      Se rio nuevamente.


      —Tu habitación, ¿verdad? —pregunté indicando la cama redonda.


      —Pues sí.


      —Bien —dije, y comencé a caminar hasta ella.


      Entré en su vestidor, ¡y qué vestidor!, de ensueño.


      —¿Qué haces? —me preguntó extrañado mientras me seguía.


      —Lo mismo que hiciste tú en mi casa, asaltar tu intimidad.


      —Como gustes —repuso haciendo una reverencia.


      Parecía divertirlo todo aquello, así que continué curioseando su vestidor.


      —¿La tienes clasificada?


      —Claro, la de trabajo y la informal, la de etiqueta… Tú deberías hacer lo mismo con la tuya. ¿Quieres ver mi ropa interior también? Te indico dónde la guardo, o te hago un pase de modelos si lo prefieres.


      Lo fulminé con la mirada.


      —Muy gracioso. Ahora toca el baño —repuse.


      Me dirigí hacia allí y, ni corta ni perezosa, lo revolví entero. Kin continuaba persiguiéndome por su apartamento.


      —Muy limpio y ordenado. Cremitas…, vaya.


      —Me gusta cuidarme —replicó encogiéndose de hombros.


      —Ya veo que usas lo mejor. No entiendo mucho, pero esta marca es muy cara, si no es la más cara de las que hay en el mercado.


      —Es muy buena, déjame tu mano.


      —¿Para qué? —pregunté.


      —Dame tu mano y deja de refunfuñar.


      —Toma, a ver para qué la quieres.


      Me quitó mi copa y la depositó sobre el lavabo para aplicar en la palma de mi mano una pequeña cantidad de aquella crema y luego comenzó a extenderla.


      —Mira, la textura es muy cómoda, apenas notas que la llevas, es muy agradable —indicó mientras trazaba pequeños círculos con el índice en el dorso de mi mano.


      —Sí, lo es —asentí conforme, aunque en mi interior contenía el rubor que me provocaban aquellas leves caricias.


      —¿Ves? Cuidarse tiene su parte agradable. Por cierto, ¿cómo llevas la dieta?


      —Pues con un humor de perros.


      —Eso salta a la vista, pero ¿por lo demás? ¿La sigues a rajatabla? —dijo riendo.


      —No eres gracioso, así que no te esfuerces porque lo haces de pena.


      —Ya, como tú intentar ser amable con los que te rodean.


      Me acabé mi copa y determiné que ya había tenido suficiente. La dejé en la mesa y cogí mi bolso.


      —Buenas noches, Kin.


      —Y ¿ahora qué he hecho? Está bien, buenas noches —dijo dándome por un caso perdido y despidiéndose también.


      Sentada en el metro de camino a mi casa, divagaba sobre aquella tarde atípica, acerca de lo irascible que era Kin, y también yo. Aunque la mayor parte del tiempo él se había divertido a mi costa, incomprensiblemente yo también lo había hecho. Continué pensando en lo ocurrido aquella tarde. Con lo introvertida que era, incluso me había atrevido a darle órdenes, a escrudiñar su vestidor y casi toda su casa. Quizá algo en mí estaba cambiando, y, aunque pudiese parecer una pequeñez, para mí era algo destacable. Comencé a reírme sola de mi osadía, apenas sin percatarme de que los demás pasajeros del metro me observaban como si no estuviese cuerda. Y, en vez de reprimirme al darme cuenta, eso me hizo reír más. Me llevé el dorso de la mano a la nariz. Su crema…, olía a Kin y me gustaba. Sin embargo, cuando me percaté de la cara de boba que tenía en esos momentos, me enfadé conmigo misma, sobre todo porque él era el culpable, e intenté dejar de pensar en todo aquel día para no seguir haciendo el ridículo.


      Recogí a Kitty y, al llegar a casa, cené una ensalada de atún, siguiendo el menú semanal que me había hecho el nutricionista, me duché y me fui a la cama.


      A la mañana siguiente coincidí con Kin en la puerta principal del edificio donde trabajábamos, nos saludamos y él me cedió el paso. Al rebuscar en mi bolso intentando encontrar mi agenda electrónica, se me cayeron las llaves y él las recogió, pero antes de devolvérmelas, el llavero del que estaban prendidas llamó su atención.


      —¿Te gusta el Real Madrid y… el fútbol? —me preguntó sorprendido, escudriñando el escudo que tenía por llavero.


      —Como a miles de personas más —repuse encogiéndome de hombros mientras entraba en el ascensor.


      —Ya tenemos algo en común, ¡soy fan incondicional y socio del Madrid! —dijo sonriente, pegándose a mi lado en el cubículo del elevador, como si me acabase de dar una gran noticia.


      —¡No! ¡Deberíamos hacer una fiesta para celebrarlo! —exclamé exagerando mi sarcasmo y poniendo los ojos en blanco a continuación.


      —¿Por qué eres tan intransigente siempre? —me preguntó.


      Luego me acorraló contra la pared, dirigiéndome una de sus miradas. Le encantaba ponerme nerviosa, y cuando pensé que soltaría cualquier otra ocurrencia para subirme las pulsaciones, me espetó algo bien diferente:


      —Añade más fibra a esa dieta que sigues, por el bien de todos.


      —Eres un grosero —repliqué con él aún a milímetros de mi rostro, acorralada contra la pared.


      Kin me sonreía con su perverso toque particular. Unos segundos más y las piernas comenzarían a fallarme. Ya no podía contener mucho más los efectos que ese hombre me provocaba, y no estaba dispuesta a hacerlo partícipe de ellos, pero las puertas del ascensor se abrieron en nuestra planta y, gracias a Dios, Kin salió. Pude respirar al fin, abandoné el elevador también, y, aun de espaldas a mí, mientras caminábamos hacia nuestra oficina, me soltó:


      —Seré un grosero y todo lo que tú quieras, pero ambos sabemos que en el fondo te atraigo, y mucho.


      No podía dejar que se fuese con la última palabra, tenía que añadir algo, e impulsivamente dije:


      —También me gustan los macarrones con queso, pero sé que no me convienen, como tú, y por eso es mejor evitar ciertas cosas.


      —Qué halago que me consideres una tentación. A mí también me gustan los macarrones con queso, que tengas un buen día, Teresa —dijo divertido, cómo no, antes de cerrar la puerta de su despacho tras él.


      Finalmente había conseguido pronunciar la última palabra, el muy… ¡Arrrg! Me dirigí más frustrada que nunca hacia mi mesa para comenzar a trabajar totalmente crispada.


      Sin embargo, a media mañana regresó mi dolor de cabeza. Kin salió de su despacho mirando a todos lados, como si estuviese buscando algo o a alguien, y se dirigió a mí:


      —¿Has visto a Nico? Tengo que consultarle algo.


      —Ha salido con Celia a los juzgados, pero debe de estar a punto de volver.


      Había respondido a su pregunta, pero él no se marchaba, estaba estático, mirándome, quizá hasta analizándome. Levanté la vista y le pregunté:


      —¿Algo más?


      —Pues sí. Intento ser amable contigo, ¿por qué tú no puedes hacer lo mismo?


      —Pues porque no me gusta tu doble moralidad, por ejemplo.


      —¿Mi doble qué? Ah, veo que sigues con eso. —Suspiró y se sentó encima de mi mesa como si tal cosa. Luego prosiguió—: Contigo no la he usado, y lo sabes. Me he sentido cómodo y hasta me he divertido estos días en tu compañía. Sé sincera: ¿tan malos han sido para ti?


      Comencé a pensarlo, dejando mis prejuicios a un lado. La verdad era… que sí, que había sido divertido, y lo confesé:


      —Lo cierto es que… no ha estado tan mal como imaginaba. Sobre todo, verte tan cachondo y desesperado, eso ha sido muy divertido —y me eché a reír.


      En vez de ofenderse, me soltó:


      —Bien, tú te has reído de mí y yo de ti, estamos en paz.


      —Puede que sí.


      A continuación, alargó su mano y me preguntó:


      —¿Amigos?


      —Tal vez —dije, y al final se la estreché.


      —Bueno, puede que esto te convenza del todo —dejó caer mientras sacaba dos entradas para el estadio del Bernabéu de su chaqueta.


      Mis ojos se abrieron como las compuertas de una gran presa de agua.


      —¡¿Qué?! Dime que son para este fin de semana.


      —Pues lo son, para eso buscaba a Nico, para preguntarle si no tenía planes con Celia y…, en fin, como eres fan del Real Madrid… Son unas localidades estupendas, ¿te gustaría acompañarme? Que le den a Nicolás.


      —¿A ver el último partido de la temporada? ¿De veras me invitas?


      —Sí, guárdalas tú. Te recojo yo el sábado, si te parece bien…


      —¿Que si me parece bien? Me encantaría ir, nunca he estado en el Bernabéu, encima voy a ver el último partido de la temporada, ¡gracias!


      —No las pierdas. Mejor será que vuelva al trabajo, nos vemos, ¿vale?


      —No las perderé, nos vemos.


      


      ***


      


      Desde ese día, la cosa se relajó entre nosotros, y el sábado fue espectacular, salí afónica del estadio. Sí, me había divertido como nunca…, con Kin, por increíble que pudiese parecer. Salíamos del estadio sin parar de reír mientras hablábamos de fútbol.


      —7-3, ha sido asombroso verlo en directo —manifesté pese a mi afonía.


      —Sí, le han metido siete, pero el Getafe no es un gran equipo, ha sido fácil colárselas, y no hemos ganado la Liga.


      —Un asco que ganara el Barcelona por puntos y no por goles.


      —¿De veras entiendes de fútbol?


      —Un poco.


      —A ver…, el jugador con más goles en un partido.


      —Cristiano, por supuesto, a eso podría responderte un niño de cinco años, por Dios.


      —Vale, te lo pondré más difícil. ¿Trofeo Pichichi?


      —Cristiano.


      —¿Jugador con más tripletes esta temporada?


      —¡Pues Cristiano! ¿Te estás quedando conmigo? Y el triplete más rápido lo hizo en ocho minutos jugando el Madrid con el Granada en la jornada veintinueve. Quedaron nueve a uno.


      Kin se echó a reír.


      —Va a ser cierto que eres una entendida en fútbol y todo, o en Cristiano. ¿Vamos a tomar algo antes de irnos a casa?


      —Vale, pero ahora me toca a mí. A ver…, ¿los tres máximos goleadores después de Cristiano esta temporada? —pregunté mientras caminábamos hacia un bar cercano lleno de forofos del fútbol.


      —Hum… Messi, después Neymar, del Barcelona, y en tercer lugar Griezmann, del Atlético.


      —Casi, pero no. Griezmann ha marcado los mismos que Neymar, van empatados a veintidós goles.


      —Vale, listilla. Dime, el primer gol de la temporada.


      —Pues…, espera, un jugador del Málaga, pero se me ha atascado el nombre.


      —Luis Alberto.


      —Cierto. Mi turno: el gol más rápido.


      —Sí que me lo pones difícil. A ver…, Florin Andone, a los nueve segundos de comenzar el partido, durante el Córdoba-Eibar en la jornada diecinueve.


      Y así seguimos y seguimos hasta casi entrada la madrugada, de bar en bar y sin parar de hablar, a pesar de mi afonía. Fue el mejor final de partido para mí, pese a que mi equipo favorito no hubiese ganado la Liga. Eso no me amargó como en otras temporadas pasadas, y todo gracias a Kin.


      Luego me acercó a mi casa. Cuando me bajaba del coche y quise despedirme de él, se me adelantó:


      —Lo he pasado francamente bien. Ha sido estupendo.


      —Yo también, ha valido la pena quedarme sin voz.


      —Es la primera vez que lo paso tan bien con una mujer sin tener que llevarla a la cama, es agradable. Y no me malinterpretes, que te conozco.


      —No lo hago. Ha sido interesante, sobre todo saber que sé más que tú de fútbol —dije riendo, y las risas de Kin se unieron a la mías.


      —Debo reconocerlo: conocedora y más entendida que yo mismo. Me gustaría…


      —¿Sí?


      —Cuando comience la nueva temporada, ¿repetimos? Sigo invitando yo, por supuesto.


      —Me encantaría —respondí casi eufórica.


      —Bueno, pues genial, nos veremos el lunes…, supongo.


      —Sí, Kin, hasta el lunes, te veo en la oficina. Gracias por todo.


      —A ti, por acompañarme. Ha sido todo un descubrimiento, te lo aseguro. Que descanses.


      —Igualmente, y vete derechito a casa, y sobre todo solo. Estás a punto de ganar la apuesta, no lo eches todo a perder ahora.


      —Derecho a casa, ni siquiera he pensado en ello esta tarde. Qué extraño…, nada, y me siento mejor que nunca.


      —Me alegro por ti, hasta el lunes entonces.


      —Hasta el lunes —se despidió al fin, y no se fue hasta verme entrar en mi edificio.


      El domingo, mi única intención era cuidar mi garganta todo lo posible y descansar mientras veía la tele, pero un mensaje de Kin cambiaría mis planes:


      


      Hola, estoy viendo el resumen especial de deportes por la tele. ¿Tú qué haces?


      


      Miré mi bol de pipas. Luego dirigí la vista a la pantalla de mi tele y me dio la risa, entonces tecleé:


      


      Pues lo mismo que tú.


      


      Y le di a enviar. Un instante después, me contestó:


      


      ¿Lo vemos juntos? Me paso yo por tu casa, no tienes ni que moverte.


      No sé…


      


      Contesté, pero él insistió:


      


      ¿Qué no sabes? ¿Y si llevo unos nachos y algo de picar?


      


      Entonces le pregunté:


      


      ¿Intentas sobornarme y encima que me salte la dieta?


      


      Me contestó en segundos:


      


      El fin justifica los medios…, dicen.


      


      Decidí aceptar, pero no sin recalcar ciertos puntos, por lo que escribí:


      


      Está bien, puedes venir. Pero que conste que lo hago porque me ves como la versión femenina de uno de tus amigos y no hay nada más.


      


      Y me escribió:


      


      Tranquila, lo sé, y me alegra que te reserves para algo mejor que yo.


      


      Me dejó completamente fuera de juego, no sabía a qué se refería, pero consideré que era mejor no entrar al trapo ni intentar descubrir qué tramaba con aquella frase. Tecleé:


      


      No tardes, están a punto de retransmitir los mejores goles de la semana.


      No tardo. Saludos.


      


      Poco después, apareció cargado de bolsas. Estaba segura de que sería capaz de no caer en la tentación al ver aquellas bolsas de aperitivos y patatas grasientas, pero cuando vi los nachos…, literalmente se me hizo la boca agua. Lo invité a pasar y Kin me siguió hasta la sala de estar mientras me decía:


      —Qué guapa estás, si no fueras tú…


      —Si no fuera yo, ¿qué?


      —No me tientes a seguir…


      Creí que bromeaba, como siempre y no dije nada. Nos sentamos en el sofá para ver el programa y él mostró verdadera admiración por mi fuerza de voluntad, hasta que me tentó con los nachos. Eso fue cruel por su parte, encima eran su aperitivo predilecto también, y nos peleamos por ellos como niños de guardería mientras nos picábamos sobre temas deportivos.


      Me lo estaba pasando bien, no había duda, todo muy inocente y encantador, hasta que sólo quedó un nacho en el bol. Ahí experimenté cómo una simple y ridícula porción de aperitivo puede cambiar radicalmente una situación. Kin miraba el nacho como yo, intentando calcular quién sería el más rápido para hacerse con él. Finalmente forcejeamos, yo lo cogí, pero él me hizo cosquillas incluso para arrebatármelo, y, cuando nos dimos cuenta, el nacho estaba hecho añicos, Kin sobre mí y ambos mirándonos a milímetros el uno del otro.


      —Ni para ti ni para mí —dijo.


      —Sí, para que nos sirva de lección en el futuro por comportarnos como niños.


      Continuaba clavándome la mirada, no se levantaba, y creo que me puse hasta pálida.


      —¿Qué dirías si te confieso que lo que más me apetece ahora mismo es besarte?


      —Que habla tu abstinencia y no tú.


      Kin siguió con la mirada concentrada en la mía, ni siquiera estaba segura de que me hubiese oído.


      —Creo que…


      —¿Sí? —pregunté.


      —Que debería irme…, porque estoy más que tentado de intentar seducirte ahora mismo, en este mismo sofá…, y mi voluntad brilla por su ausencia.


      Probé a tragar saliva y el pulso se me aceleró. Mi contestación se había atragantado y no lograba dejarla salir.


      —Pu… pues… vete —alcancé tartamudear al fin.


      Kin se apartó entonces de mí incorporándose en el sofá y me dijo con cara de culpabilidad:


      —Lo siento, al final va a ser cierto lo que piensas de mí y soy peor que un mandril salido.


      —Yo… bromeaba…, Kin.


      —Será mejor que me vaya, siento haberte importunado.


      —No, para nada, al menos me has avisado, y has sido sincero.


      Pero él no dijo nada más y se fue.


      Me quedé sin poder reaccionar durante un largo período de tiempo, inmóvil en aquel sofá, intentando buscarle algún sentido a la situación. Finalmente decidí ponerme a recoger aquel desastre y dejar de darle vueltas para no volverme loca.


      


      ***


      


      Mi afonía persistió hasta el lunes. Por la mañana, fui en busca de Celia a su casa para ir juntas al aburrido curso de reciclaje profesional. Cuando llegué, la puerta estaba entreabierta, como otras muchas veces que Nico salía a correr. Y, justo cuando estaba a punto de asomarme, oí a Celia que decía:


      —Cariño, Kin quiere hablar contigo, ¡y ponte algo de ropa, por Dios!, Tere está a punto de llegar. Toma el teléfono, que yo voy al baño.


      Eso me hizo recular y decidí esperar unos minutos. Mi amiga en el baño y Nico quizá en pelotas, un desnudo integral, y no era la primera vez, así que aguardar unos minutos en el rellano me pareció una genial idea. Celia no tardó en salir del baño.


      —¿Qué quería Kin? —le preguntó.


      —Nada, lleva casi tres semanas sin practicar sexo, no aguantará un día más. —Nico rodeó entonces a Celia por la cintura y prosiguió—: ¿Sabes? Serán los cinco mil euros más fáciles que ganaré nunca y les voy a dar muy buen uso.


      —¿Ah, sí? Cuéntame —le pidió ella de forma muy sugerente.


      Continué esperando, aunque me sentía como si los estuviese espiando. ¿Es que Nico no pensaba vestirse? Comenzaba a impacientarme.


      —Pues voy a llevar a mi preciosa novia a un apartamento de lujo en la costa que he visto en internet, con piscina privada, jacuzzi y más comodidades, donde pueda acosarla sin parar, porque me tiene loco y por hacerme tan feliz día tras día —declaró Nico, y a continuación la besó.


      —Tú sí que me tienes loca. Ahora me siento mala persona.


      —¿Por qué?


      —Porque deseo más que nada que Kin pierda esa apuesta —oí que decía Celia.


      —¿Cuál de las dos?


      —¿Cómo que dos?


      —Oh, creí que te lo había contado todo —declaró él.


      —Pues no, así que comienza a cantar —le exigió Celia separándose de su lado con los brazos en jarras.


      —Bueno, pero que nadie se entere de que lo sabes.


      —Destripa —le pidió ella.


      En esa parte, mis oídos se aguzaron como nunca, y si hubiese pasado alguien lo habría asustado por mi lenguaje gestual. No quería perderme detalle. Tenía la cabeza girada de tal modo, intentando escuchar que, si desplazaba un milímetro más mi cuello, iba a asemejarme a la niña de El exorcista, con unos ojos como platos y una expresión de faltarme más de un hervor.


      —No puede acostarse con nadie en tres semanas y tiene que caerle bien a una mujer, hacerse amigo de una mujer siendo él mismo, sin trucos.


      —¿Una mujer, amiga de Kin? ¡Qué disparate! La perderá seguro.


      —Comienzo a dudarlo.


      —Estás bromeando, ¿no?


      —Teresa y él andan muy juntos últimamente, aunque no hay nada sexual, ya sabes, la doble apuesta.


      —No me digas que está utilizando a Tere, a mi amiga, para vuestra estúpida apuesta… ¡Porque soy capaz de matarlo!


      —Eh, hace un rato, cuando te he hablado del apartamento de la playa, no te parecía tan mal. Nena, quedan pocos días para que acabe el plazo, pero sé que perderá.


      En primer lugar, me sentí dolida y estafada, luego… fue rabia, decepción de nuevo, y a… Kin ¡lo iba a matar! Lo había pasado tan bien el día del partido…, había sido tan amable, divertido y simpático… Pero sólo estaba actuando, todo había sido un completo fraude. Aquello me aplastó. Sin embargo, los gritos de Celia me sacaron de mi trance.


      —¡Porque no tenía ni idea de la segunda parte! ¡Sois lo peor! Te aconsejo que te vayas a dormir con Kin esta noche, ¡porque hoy en mi cama no te metes! —sentenció gritándole a Nico.


      ¡Bien por mi amiga! A Kin pensaba matarlo, y a Celia darle un beso en la boca como mínimo.


      —Venga, cariño, es algo inocente —le suplicó él con cara de cordero degollado.


      —Nico, por tu seguridad, mejor sal de mi vista. Sabes que soy muy pasional, y no sólo en la cama, me dejo llevar, ¡así que fuera de mi vista!


      —Lo capto, me voy, pero yo no tengo la culpa si ha elegido a Tere para ello. Además, ni siquiera lo sabemos con certeza, ¿quieres que se lo pregunte?


      —¡Que te vayas, que me enciendo!


      —Vale, desaparezco, desaparezco… —argumentó él levantando las manos. Dio unos pasos y se fue hacia su vestidor a ponerse algo de ropa.


      «¡Por fin!», grité para mis adentros.


      Aun así, comenzaba a impacientarme, pero a los pocos minutos oí cómo Nico cogía sus llaves y se disponía a salir. Antes de que lo hiciera, subí corriendo por la escalera de emergencia y esperé a que desapareciera en el ascensor. Luego esperé unos minutos antes de bajar de nuevo, asimilando lo que había oído y sopesando si contarle a Celia que los había oído. Finalmente abandoné mi escondite y toqué a su puerta, todavía entreabierta.


      Celia se volvió hacia la entrada y me vio.


      —Llegas tarde —señaló.


      «Ojalá lo hubiese hecho», pensé para mí.


      —Lo siento, ¿nos vamos? —me limité a decir.


      —Sí, o no llegamos. ¿Te pasa algo? —me preguntó al ver mi cara de decepción.


      —No es nada, la falta de azúcar. Ya sabes…, la dieta —mentí.


      Salimos y esperé, esperé casi todo el trayecto para saber si mi amiga tendría la iniciativa de contármelo. Fui paciente, pero en el metro Celia se desmoronó y acabó refiriéndome toda la conversación. Yo me hice la sorprendida, pero ella era incapaz de guardar un secreto. Aún tenía presente cuando le había contado lo del problema de anatomía que padecía Jang, el coreano, a su Nicolás.


      —¿Qué vas a hacer ahora? —me preguntó a continuación.


      —Pues ignorarlo por utilizarme. Además, no me imagino mejor escarmiento que, con ello, hacer que pierda su estúpida apuesta. Pero qué ingenua he sido… creyendo que podía ser amable con alguien del sexo opuesto, y no con cualquiera, sino ¡conmigo! Seré idiota…


      —Lo siento, yo me acabo de enterar. ¿Le dirás a él que lo sabes?


      —Creo que de momento será mejor que no. Que se devane los sesos imaginando por qué no le hablo. Aunque, bueno, igual ni le da importancia. Por cierto, la loba está en la ciudad.


      —¿Lily está en Madrid?


      —Pues eso me dijo el canalla de Kin. Y ¿sabes qué? Me pidió que me deshiciera de ella si lo buscaba. Ahora lo voy a pensar.


      —Pobre Kin, hasta me da pena, porque sé cómo eres por las malas.


      —Él lo sabrá también en breve —anuncié de forma intimidante.


      Después del curso nos vimos con Noelia. Javi y ella habían regresado de su luna de miel y quedamos en su piso. Nos contó cómo fue su viaje y nos enseñó las fotos, y nosotras le contamos los últimos acontecimientos, sin eludir el tema de la apuesta de Kin, hasta que finalmente nos dieron las tantas.

    

  


  
    
      Enredo 5

      Que pase de mí


      


      


      


      


      Al día siguiente, martes, llegaba tarde al trabajo por acostarme a deshoras. Kin enseguida vino a saludarme, parecía intranquilo.


      —Estaba preocupado, nunca llegas tarde. ¿Todo bien?


      —Hasta ahora, sí —contesté de forma seca mientras pensaba qué hace.


      ¿Debía vengarme? ¿Darle un escarmiento? ¿Hacerle perder la apuesta? ¿Echárselo en cara? Estaba tan confusa como cabreada.


      Él notó la sequedad de mi tono y al parecer lo interpretó de otra forma, pues declaró:


      —Oye, yo… Lo que te dije en tu sofá…, olvídalo, por favor, no volverá a ocurrir. Y si no es por eso, sino porque crees que estoy siendo demasiado duro con mis consejos y demás, quiero que sepas que sólo trato de ser objetivo en cuanto a ligar y a tus citas. Creo que de ese modo te resultaré de más ayuda que yéndome por las ramas, pero si lo deseas…


      Lo interrumpí, se me encendió la bombilla y le largué:


      —No estoy así por eso, es esta campaña tributaria la que me tiene desquiciada, pero ahora que lo dices, he decidido que puedo seguir yo sola, ya no necesito tu ayuda.


      —Pero… ¿y nuestra asociación? Para ayudarte con las citas y mis consejos…


      —Si me equivoco, aprenderé de mis errores y no los repetiré, no te preocupes.


      —Pero no hay mejor aliado que yo… Ya sabes, con mi experiencia…


      —Tengo mucho trabajo, Kin, lárgate.


      —Pero…


      —¡Que te largues! —exclamé mientras él ponía cara de asombro.


      —¿El período? —preguntó divertido.


      —¿El qué? Serás machista, capullo arrogante, ¡que te vayas ya!


      Encima le hacía gracia verme tan cabreada, y replicó riendo:


      —¡Que era una broma! ¡Ya me largo!


      Me pasé ese día esquivándolo como pude. Pero el miércoles se plantó ante mí en la oficina. Vino a mi escritorio y se apoyó en él con una sonrisa de oreja a oreja, anunciando:


      —Mañana termina la apuesta.


      Lo miré y ni siquiera le pregunté si lo había conseguido. No tenía ni idea porque quería mantenerme al margen de aquel estafador, así que únicamente dije:


      —Lo sé.


      —Quería invitarte a cenar para celebrarlo, sin ti no sé si lo habría logrado. ¿Te viene bien mañana? ¿A qué hora te recojo?


      —Va a ser que no, me viene fatal —le respondí sin levantar la vista del expediente en el que trabajaba.


      —Bueno, pues ¿cuándo puedes? Fijamos otro día y listo.


      —Va a ser que contigo me viene mal cualquier día.


      —Y ¿esto a qué viene? ¿Qué pasa? —me preguntó extrañado.


      —Se acabó la apuesta, ya no me necesitas ni yo a ti tampoco. Punto. Todo se reduce a eso —mentí.


      —Creí que éramos amigos, ¿a qué viene esto ahora?


      —Yo también lo creí. En fin, ingenua de mí… ¿Aún no te has ido? —repliqué levantando la vista de forma amenazante de mi ordenador.


      Kin me miraba sin dar crédito a mi reacción, pero continuaba inmóvil, sin marcharse. Yo estaba dolida e indignada, fuera de mí, mientras pensaba en cómo me había utilizado haciéndome creer que podíamos ser amigos simplemente para ganar su doble apuesta. Que le interesaba realmente mi amistad… Y exploté:


      —¿Te gustaría experimentar la castración sin anestesia?


      —Prefiero quedarme con las ganas —respondió mientras se le hacía un nudo en la garganta y me miraba con una expresión más que confundida.


      —¡Pues sal de mi vista! —le grité.


      —¡Vale, Satanás! Joder, qué humor traes hoy —dijo, y desapareció por el pasillo ignorando por completo que yo estaba al tanto de su doble apuesta, así como de su habitual moralidad.


      ¿De qué me extrañaba?


      


      ***


      


      El jueves, al entrar en la oficina y llegar a mi mesa, con lo primero que me topé fue con un ramo de flores precioso con una tarjeta:


      


      Como temo que me muerdas porque no sé qué te ocurre y rechazaste mi invitación a cenar, espero que te gusten las flores como muestra de agradecimiento.


      


      Tan pronto terminé de leer la tarjeta, ésta fue a parar a la papelera de mi escritorio junto con las flores, y me puse a trabajar.


      Al mediodía, Nico se acercó a mi mesa.


      —¿Qué tal, Tere?


      —Bien —contesté de forma escueta.


      Siempre que Nico venía por algo estrictamente de trabajo no me preguntaba nunca cómo estaba, sino que lo pedía directamente. Para colmo, era el día oficial del término de la apuesta, y yo esperaba expectante por dónde me saldría.


      —Tú y Kin os habéis hecho muy amigos últimamente, ¿no?


      —Para nada, sólo teníamos una especie de estúpida alianza, que, gracias a Dios, ha terminado y en la que me arrepiento de haber colaborado. Así que olvida la idea de que Kin y yo podamos llevarnos bien siquiera.


      —Entonces ¿no sois amigos? —me preguntó con interés. Realmente no le importaba aquella asociación, sólo deseaba saber si había ganado una parte de su apuesta.


      —No.


      —Pues lo siento.


      —Yo no —le indiqué con una falsa sonrisa.


      Nicolás no tenía ni idea de que yo estaba enterada de la segunda parte de la apuesta. Le había hecho prometer a Celia que no se lo diría a su novio, por lo que le estaba haciendo un favor al darle la noticia de primera mano de que él, al menos en parte, la había ganado.


      —Bueno, te veo al cierre, hoy me quedaré hasta tarde.


      —De acuerdo, Nico —le dije, y se marchó.


      A Kin no lo vi en toda la jornada. No sabía si tenía compromisos en los juzgados ese día o si, por el contrario, estaba recuperando el tiempo perdido de la apuesta con una nueva víctima después de haberse reprimido durante tres semanas. Especulaba acerca de en qué sector se habría concentrado. Si en mayo le había dado por las bailarinas, a saber en qué andaba ahora.


      Cuando salí de la oficina, quedé con Celia en la cafetería para acompañarla mientras ella esperaba a que Nicolás terminara de zanjar varios asuntos en su despacho. Ella pidió un café y yo mi habitual Supersplit Teresa, que no había tocado en tres semanas, lo necesitaba más que nunca.


      —Vuelves a las andadas, ¿eh? —señaló mi amiga al ver mi split doble sobre la mesa.


      —El azúcar me ayuda cuando estoy baja de moral, ¿qué le voy a hacer? ¿Sabes?…, hace tres semanas que no me como uno, he bajado dos kilos, y eso no es todo: mira todo el volumen que he perdido en la cintura. Sin embargo, estoy a punto de echarlo todo por la borda comiéndome este banana split doble. En cuanto lo pruebe, no podré parar.


      —Pues no lo hagas.


      Di un largo suspiro y, mientras dudaba si saborear la primera cucharada de mi helado, contemplaba a través del cristal de la cafetería cómo los últimos empleados abandonaban la oficina. Entonces vi a Kin saliendo del ascensor, con tan mala suerte que él también me vio a mí. Me saludó con la mano y bajé la cabeza sin responder a su saludo. Pero entonces, en vez de marcharse, entró en la cafetería y vino directo a mí.


      —¿Recibiste mis flores? —me preguntó al llegar junto a nuestra mesa.


      —Desaparece —le pedí sin levantar la vista.


      —Pero ¿qué te pasa? ¿Qué he hecho?


      —Kin, deja de fingir que te importa lo que me pase, la apuesta ya ha terminado.


      —Y ¿eso qué tiene que ver?


      Exploté. Tanto cinismo e hipocresía pudieron conmigo.


      —Estoy al corriente de la segunda parte de la apuesta que hiciste con Nico. Tenías que ganarte la amistad de una mujer y demostrarlo.


      —¿Qué? Esa parte la abandoné en cuanto…


      —¿En cuanto qué?


      Kin apretó los labios con rabia y respondió:


      —Da igual, ya veo que me vuelves a juzgar sin ni siquiera haberme dado la oportunidad de explicarme. En fin, me he labrado una fama, ¿no? El único que tiene la culpa aquí soy yo. Da igual. Cuídate, Teresa —me dijo y se fue resentido, incluso ofendido diría yo, aunque me pareciese absurdo.


      Celia estaba boquiabierta. No había pronunciado palabra, hasta que Kin se fue.


      —Bueno, si el azúcar te ayuda… —dijo—, deja tu dieta y todo lo demás.


      Me quedé pensativa.


      —¿Sabes qué? No lo voy a hacer, voy a demostrarle a ese pichabrava que tengo más poder de voluntad que él, para esto y para más. No quiero compadecerme más de mí misma, quiero mejorar, y no por los hombres ni por nadie, sino por mí, para sentirme mejor conmigo misma —declaré, y le pedí a la camarera que se llevara mi helado.


      Qué penita me dio cuando vi cómo se alejaba con él, pero todo tendría su recompensa. Debía ser fuerte, y pensaba serlo.


      Al día siguiente llegué antes que Kin al trabajo. En cuanto entró, me saludó:


      —Hola.


      Yo no respondí, y se fue bastante molesto hacia su despacho.


      El resto del día nos cruzamos varias veces, pero ni se arriesgó a hablarme, más bien me miraba esperando que yo le dirigiera unas palabras. Lo llevaba claro, el pobre.


      El fin de semana lo pasé buscando un nuevo gimnasio. Sí, pensaba continuar, pero en uno diferente del que él era asiduo. Lo que antes eran manzanas paseando con Kitty se habían convertido en kilómetros, que pensaba aumentar paulatinamente. Eso también le venía bien a la perra, porque la dejaba tan exhausta que no le daban ganas de salir corriendo y escaparse como siempre.


      El lunes llegué a la oficina y Kin ni siquiera esperó a que me sentara a mi mesa:


      —Hola, tengo entradas para un partido amistoso. No es de Liga, pero…


      —No me interesa —lo corté sin mirarlo.


      —¿Aún sigues con eso? Venga, Tere.


      —Olvídame, en serio. Continuemos como hace tres semanas y ya está, retoma tus aventurillas y tus cosas, no creo que te cueste mucho de todos modos…


      —¿Tan rencorosa eres? Vale, como quieras, mi puerta estará abierta para ti si alguna vez necesitas algo, y te lo digo como amigo.


      —Deja el teatro ya, Kin.


      —Tranquila, desaparezco. Cuídate, Tere —y se alejó hacia su despacho.


      Los días siguientes, ambos nos evitamos. Sin embargo, yo estaba deseando que todo volviera a la normalidad, incluso con nuestros piques y como si nada hubiese pasado antes de nuestra alianza.

    

  


  
    
      Enredo 6

      La corrida de toros


      


      


      


      


      A primeros de julio, Noelia y Javi comenzaron a redecorar su piso. Habían habilitado una habitación para su futura descendencia, incluso planeaban ya encargar su primer bebé, y apenas los veía, y Kin estaba de viaje con uno de sus clientes.


      Nicolás, aunque fuese el novio de Celia, seguía siendo mi jefe también, por lo que me dio un toque de atención. Estando en pleno verano, me pidió sin rodeos que debía disfrutar de mis vacaciones pendientes, era tan tacaño que seguramente me las daba para no tener que pagármelas. Así que el 4 de julio decidí regresar a mi pueblo natal, a Chinchón. Me apetecía alejarme de la capital y cobijarme en la hospitalidad y la comprensión de mi hermana, buscando la tranquilidad de un pequeño cortijo en medio de la naturaleza para descontaminarme. A pesar de estar a menos de una hora de una ciudad como Madrid, Chinchón me brindaba la oportunidad de conectar plenamente con la naturaleza. Era un pueblo en medio de paisajes pardos y ocres, aunque, en realidad, en cuanto cumplí la mayoría de edad había huido de él para no terminar trabajando en el campo. Sin embargo, al final, el estrés y el ajetreo de la ciudad me hacían regresar habitualmente, buscando la calma y la serenidad de mis raíces. Aunque me duró poco, porque el mismo día de mi llegada la organicé a lo grande. Creo fervientemente que si hubiese buscado un destino vacacional para practicar deportes extremos habría salido ganando en eso de encontrar la paz y la tranquilidad anhelada, pues siempre me las arreglaba para que todo se torciese.


      En fin, el caso es que después de deshacer mi pequeña maleta y de charlar un rato con mi hermana, saludé a algún vecino de la infancia y quedé cerca de la plaza Mayor del pueblo con los de mi asociación antitaurina. De inmediato nos pusimos al día y me contaron los planes: pretendían boicotear la corrida de toros de aquella tarde a toda costa. Aunque las fiestas locales se celebraban en agosto, el ayuntamiento había decidido organizar ahora aquel evento, no sé si por la cercanía de fechas electorales, pero el caso es que habían convertido la plaza en una de toros improvisada, como en cada festejo de cada año, aunque en esta ocasión fuese lejos de las festividades patronales.


      Cuando me contaron lo que habían organizado esa vez, me pareció una absoluta locura. No obstante, después de especificarme sus planes, y tras dos bandejas de roscos del famoso anís chinchón de la alcoholera del pueblo, tres botellas de vino y una insolación, no sé cómo demonios terminé encadenada a la puerta de la plaza de toros, por donde se suponía que debía acceder el público para ver la corrida.


      De inmediato, la Guardia Civil hizo acto de presencia para intentar disolver la manifestación. Cuando llegaron hasta mí, uno de los agentes me preguntó refiriéndose a los candados de mis cadenas:


      —¿Las llaves?


      Era un pedazo de armario empotrado, guapo, moreno y con gafas de sol, con una voz tan ruda que hasta daba miedo. Parecía Terminator en versión española. Yo era tímida e introvertida, pero el alcohol era como una droga que destapaba otra personalidad escondida en mí, me transformaba. A veces sospechaba que era bipolar incluso, porque, aunque el alcohol desinhibe en general, conmigo obraba una transformación demasiado radical. Tan sólo debía recordar mi actuación con el coreano en la despedida de soltera, pidiéndole que me enseñara sus bolas, bueno…, las de dragón.


      Entonces le solté al guardia una de mis lindezas habituales cuando estaba bajo el influjo del alcohol:


      —Las he tirado al río antes de encadenarme. Espero que tengan equipos de buceo, ya puede empezar a buscarlas porque creo que tiene para rato.


      —¿Le parece gracioso? —me preguntó el uniformado con cara de pocos, poquísimos, amigos y cruzado de brazos.


      —No, todo lo contrario, que asesinen animales mientras se desangran y sufren por mera diversión de unos sádicos me parece de todo menos gracioso, se lo aseguro.


      —Mire, yo sólo hago mi trabajo. Haga el favor, por las buenas será mejor.


      Mientras el guardia civil perdía el tiempo intentando convencerme de que desistiera de mi tozudez —total, no sé de qué serviría porque no mentía, realmente no tenía las llaves, y aunque cambiase de opinión no podría quitarme las cadenas—, el ruido de un Land Rover captó mi atención y dejé de atender al Terminator ibérico.


      El coche aparcaba cerca y de él salió el conductor, un hombre de bastante edad en el que apenas me fijé. Del lado del pasajero se bajó un hombre con vaqueros que marcaba un trasero perfecto, camiseta de rayas azul celeste y unas deportivas muy molonas a juego. No podía apartar la vista de su trasero, porque, aunque lo veía tan sólo de espaldas, ¡madre del amor hermoso…! Sin duda había sido la mejor imagen del día. Me imaginé que era un turista, porque los fines de semana el pueblo se llenaba de ellos. Pero en cuanto se dio la vuelta me di cuenta de que no era un visitante desconocido. Y decir que me quedé perpleja sería quedarme muy corta.


      Recé por que no me reconociese, por que no se percatase de que era yo. Pero no fue así, sino que me identificó al vuelo. Comenzó a caminar en mi dirección muy decidido y con un gesto muy duro en el rostro. La que se me venía encima…


      —¿Qué haces tú aquí? —inquirí, y de inmediato me quedé hipnotizada por aquellos ojos azules, que aún destacaban más con su indumentaria.


      Kin comenzó a restregarse la cara con ambas manos como si desease despertar de un mal sueño, incrédulo por verme allí y en aquella situación, inmovilizada con las cadenas y anclada a la entrada de la plaza de toros portátil.


      —Creo que te comenté que tenía un viaje de trabajo, debo modificar el testamento de Álvaro —dijo abochornado mientras hacía un ademán en dirección a su acompañante. Luego me señaló a mí y añadió—: Ésta es Teresa, una empleada de nuestra planta, al menos cuando no se dedica a boicotear corridas de toros… —indicó dirigiéndose al hombre canoso.


      —Encantada, supongo… —murmuré con la cabeza medio gacha.


      Luego Kin se dirigió de nuevo a mí, armándose de paciencia al verme en aquella situación:


      —Y ¿se puede saber qué haces tú?


      —Defender de unos asesinos a los que no pueden hacerlo por sí mismos y poner voz a quien no la tiene —respondí.


      —¿Es que quieres meterte en un lío? ¿Dónde están las llaves, Tere?


      —En el fondo del río —respondí.


      —Pero ¿serás descerebrada? ¡A ver cómo te saco ahora de ésta!


      —¿Sacarme? Yo no he pedido tu ayuda… Espera, ¿qué me has llamado?


      —Puedes acabar pasando la noche en chirona. A ver, mujer de Dios, ¿es que, como no practicas sexo, pretendes buscar otra forma de liberar adrenalina? ¿Es eso? Iré a hablar con la autoridad, a ver qué puedo hacer.


      —¿Qué sabrás tú sobre si practico sexo o no? ¡Y yo no he pedido tu ayuda!


      —¡Claro que no! Ahora vuelvo, descerebrada.


      Kin se alejó mientras yo lo fulminaba con la mirada. Me había llamado descerebrada, ¡y dos veces! Conversó con uno de los guardias civiles y, al rato, volvió mientras el agente se alejaba en sentido contrario a mí, adentrándose en el pueblo.


      —¿Adónde ha ido? —le pregunté a Kin refiriéndome al guardia civil.


      —¡¿Adónde va a ir?! ¡A la ferretería del pueblo, a por una radial para cortar las cadenas! ¡Pirada!


      —¿Pirada? Es mi lucha. Si tengo que dormir en una celda, lo haré, lo llevaré hasta el final. Esto no te incumbe —le solté más que indignada.


      José, un chico de la asociación que participaba en la manifestación, se acercó entonces interpelando a Kin:


      —Déjala, a ti nadie te ha dado vela en este entierro.


      Él lo miró y se santiguó.


      —Dios me dé paciencia —farfulló restregándose los ojos. Luego volvió a dirigirse a mí—: Muy bien, trabajando donde trabajas y ahora con antecedentes. Veremos qué opina tu jefe, Nicolás, después de que regreses de tus aventuras al margen de la ley y con una ficha policial recién estrenada.


      Eso me pilló totalmente por sorpresa, y le pregunté:


      —¿De qué me pueden acusar?


      —Alteración del orden, resistencia a la autoridad, impedir un acto público, más cargos contra la propiedad privada y por manifestarte sin los permisos oportunos, y puede que más, por no hablar de la multa que te pondrán.


      —¿Multa? ¿De qué cantidad estamos hablando?


      —Entre novecientos y diez mil euros, depende de cómo tenga el tránsito intestinal el juez ese día.


      —Uy…, no lo sabía. José, no me habías dicho nada de eso…


      —¿No lo sabías? Pues podrías haberte informado de las consecuencias antes de montar este número… —replicó Kin encrespado.


      —Será por la falta de azúcar de mi dieta, ¿recuerdas?, señor Dictador…


      —Sólo quería ayudarte, pero ya veo que eres una desagradecida —me espetó disgustado.


      —¿Desagradecida, yo? Mira, recuerdo cuando ensayamos en mi casa lo que sería una cita, cuando dijiste que eras abogado y un mentiroso profesional, pero veo que también lo eres fuera del terreno laboral.


      —¿Lo dices por la apuesta? ¿Ahora quién es la inmadura?


      —¿Inmadura, yo? Yo por lo menos no hago apuestas estúpidas con mis amiguitos como si estuviese en el colegio, utilizando a la gente y jugando con sus sentimientos. Ahora sé por qué no tienes amigas.


      —Fue una estupidez, lo reconozco, pero ya hablaremos de eso. Ahora lo más importante es sacarte del embrollo en el que te has metido tú solita.


      —Ella va a seguir defendiendo nuestra causa, no conseguirás que se mueva de aquí —le soltó José.


      —¿Ah, sí? Y ¿por qué no te has apresado tú a la entrada de la plaza con las cadenas en vez de persuadirla a ella? Y a saber con qué argumentos, aparte de la causa esa.


      —José, déjalo ya, esto es cosa mía, y tú también, Kin.


      Antes de que alguno de los dos pudiese replicar, el guardia civil regresó radial en mano, acompañado de otro y el propio alcalde con el concejal de fiestas a su lado. Pese a mis negativas, me liberaron de las cadenas, y mientras los dos guardias civiles me custodiaban, mis compañeros manifestantes me vitoreaban.


      Kin seguía la escena sin perderse detalle…, y a mí, sin dejar de dedicarme una mirada asesina.


      —Hala, ya te has hecho famosa, ¿contenta? —me preguntó mientras los dos agentes me obligaban a caminar.


      —¿Adónde me llevan?


      —A un hotel de cinco estrellas… ¿Tú qué crees? ¡Al cuartelillo!


      —Ay, Dios, ¡José, que me llevan al cuartel! —exclamé, pero él me ignoró mientras continuaba gritando con los demás: «¡No más maltrato animal y sacrificios!».


      —Pedazo de petardo… ¡Yo te sacaré de ésta, no te preocupes! —me gritó Kin mientras me alejaba.


      Los guardias civiles me condujeron hasta el cuartel de Colmenar de Oreja, el pueblo de al lado, y al llegar a las dependencias me ordenaron entrar en la única celda que había.


      —Venga, ¿esto es necesario? —protesté.


      —Has enfadado mucho al alcalde —me respondió uno de ellos, y se sentó en un escritorio de la oficina donde estaba su compañero.


      —¿Puedo hacer una llamada? Tengo derechos.


      Ellos me ignoraron por completo, enfrascados en el ordenador y en posesión de mi documento de identidad. A continuación, comenzaron a hablar entre ellos de mí como si tal cosa.


      —No tiene antecedentes, ni una multa siquiera.


      —Ya, pero ya has oído al alcalde.


      —¿Qué ha dicho de mí el alcalde? —pregunté.


      Uno de los armarios empotrados se levantó y caminó en mi dirección.


      —¿Sabes cuántos parados hay en tu pueblo? Casi nadie se dedica ya a la ganadería, y en el campo poco hay que hacer con tanta sequía. Y tú vas y te pones a hacer mala publicidad para el turismo, que es un sector importante para el pueblo en estos tiempos difíciles. El alcalde pretende darte un escarmiento, no sabes cómo le apetece que pases la noche aquí.


      Yo era incapaz de cerrar la boca.


      —¿Una noche entera enchironada? Eso no puede ser lícito.


      —Niña, estás en el pueblo, aquí se hacen las cosas de otra manera, esto no es la capital.


      Me quedé literalmente sin habla, hasta que vi aparecer a mi hermana por la puerta del cuartel, viniendo directa a mí como una energúmena. Acto seguido, sin dar ni las buenas tardes a los guardias, comenzó a gritarme:


      —¿Estás loca? Nunca te he llevado la contraria cuando montabas tus cruzadas por ahí, pero ¿en el pueblo donde naciste? ¿Cómo te has atrevido? ¡Has avergonzado a la familia!


      —Hablo por los que no tienen voz y no pueden defenderse por sí mismos, ¡y lo haré en cualquier parte!


      Después de cruzar todo tipo de improperios con mi hermana, y de que los picoletos estuviesen hasta la coronilla de aguantarnos pidiéndonos que nos callásemos, apareció Kin, el tercero en discordia. Se dirigió a los uniformados para pedirles permiso para hablar conmigo y no sé qué más, y luego se acercó a mi celda, bueno, la única que había en aquel cuartel de pueblo. Mi hermana abandonó el lugar con un cabreo descomunal, incluso atreviéndose a decir que no quería verme más.


      —Has cabreado a todo el mundo —dijo él.


      —Ah, pensé que venías con novedades —ironicé.


      —He intentado convencer al alcalde para…


      Lo interrumpí:


      —Yo no te he pedido que me ayudes, ¿aún no te ha quedado claro? No quiero nada que venga de un devoto de las corridas de toros y partidario de que se sacrifiquen animales por puro entretenimiento.


      —Es una tradición histórica y un…


      Volví a interrumpirlo:


      —¡Bla, bla, bla…! ¡No quiero oírte!


      —¡Cállate de una vez y escúchame! —me chilló.


      Por lo visto, aquel día a todo el mundo le apetecía gritarme, y al final me resigné.


      —Vaaaale.


      —He convencido al alcalde para que no tengas que pasar la noche en el cuartel, pero a cambio debes abandonar el pueblo. Te han declarado persona no grata a partir de hoy, y ha mencionado que, si no te marchas del pueblo inmediatamente, tendrás que quedarte en esta celda toda la noche.


      —¿Y mis amigos?


      —Muy amigos no deben de ser…, han abandonado el pueblo ya…


      —¿Sin mí? —pregunté derrotada y tremendamente decepcionada.


      —Bueno…, me tienes a mí.


      —Qué consuelo —dije con cinismo.


      —Ya veo. Bueno, si no quieres mi ayuda… —soltó girándose hacia la entrada como si amenazara con irse.


      —Bueno…, esto…, vale. Y ¿ahora qué? No salen autobuses hasta mañana.


      —Álvaro, mi cliente, me presta su Land Rover, te llevaré hasta Madrid y mañana se lo devolveré.


      —Pero… ¿y puedes irte? ¿Has terminado lo que venías a hacer? ¿Y te prestas a llevarme?


      —A ver, por partes. Sí, he terminado, tengo todo lo que necesito para redactar el nuevo testamento en Madrid, por eso veníamos a ver la corrida, para celebrarlo y porque los toros son de su ganadería. Y, sí, me presto a llevarte. Éstos son capaces de lincharte y no podría vivir con eso en mi conciencia.


      —Exagerado… Bueno…, no es que tenga muchas opciones, así que, está bien, me voy contigo.


      —Espero que al menos me des las gracias, doña Orgullo.


      —Gracias por sacarme de este embrollo.


      —Bueno, ya es algo. No te pongas muy cómoda, llamo al alcalde y hablo con estos dos y nos ponemos rumbo a Madrid.


      Asentí con la cabeza y él se ausentó entonces unos minutos. Al cabo, uno de los picoletos vino a abrir mi celda y Kin y yo abandonamos el cuartelillo y nos subimos al Land Rover camino de Madrid.

    

  


  
    
      Enredo 7

      Perdernos en el monte


      


      


      


      


      Comenzaba a anochecer y, cuando Kin llevaba un buen rato conduciendo, me percaté de que iba en dirección este en vez de ir hacia el norte.


      —¿Qué haces? —le pregunté—. ¿No subimos hacia Madrid?


      —Claro que sí, pero es un atajo.


      —¿Un atajo? ¿Tú has estado antes en Colmenar?


      —No, pero me han dado las indicaciones los picoletos: llegando a Belmonte, sólo tengo que coger el desvío hacia Perales e incorporarme a la N-III y en nada estaremos en casa.


      —Tú sabrás…


      »Menuda mierda de coche te dejó el tal Álvaro, con lo forrado que está… —exclamé al notar en mi trasero el deteriorado estado de las amortiguaciones del viejo Land Rover de campo.


      —¿Siempre eres tan desagradecida? —me increpó.


      No repliqué y Kin tampoco volvió a comentar nada. Al cabo de un rato, sin embargo, me aburría enormemente y solté una pavada de las mías:


      —Debería haberle pedido el teléfono a uno de los picoletos.


      —Sí, y seguro que te lo habría dado después de la que has montado.


      —¿Y tú qué? ¿No te has traído ningún souvenir? —pregunté burlona. Después de su estúpida apuesta seguro que se lo estaría pasando en grande.


      —¿Yo? Sí, Merche, la de la panificadora de tu pueblo, me dio su número.


      —Y ¿la vas a llamar?


      —Creo que después de conocer su falta de sutileza dejó de ser una opción.


      —¿Ah, sí? Cuenta.


      —Nada, sólo que oí su voz varonil mientras me decía: «Eh, tío bueno, cierro la pastelería a las ocho. Te espero para que me empotres en el callejón si puedes con toda esta chicha…», y esto último lo dijo mientras meneaba sus pechos al más puro estilo de una tosca mesonera de la Edad Media.


      Comencé a reírme como una posesa, y él también.


      —Merche no sale mucho del pueblo —aclaré.


      —Ya…, en fin, una propuesta para olvidar.


      —Oye, ¿falta mucho para el desvío?


      —Cuando lleguemos a Belmonte lo veremos.


      —Kin…, Belmonte lo pasamos hace veinte minutos.


      —Qué va, estás confundida. Si ni siquiera se ve nada, no hay ni una puñetera farola.


      —He visto el cartel hace rato, a ver si nos vamos a perder…


      —Que no, en cuestión de minutos tiene que aparecer el desvío.


      —Kin…, da la vuelta…


      —He seguido estrictamente las indicaciones de los guardias civiles, ellos conocen bien el lugar, tranquila.


      —Pero te has pasado el desvío, estoy segura.


      —¡Pero qué pesada! ¡Que no me lo he pasado!


      —Muy bien, allá tú. Pero como nos perdamos te vas a enterar.


      —Mujer de poca fe… Además, si tienes razón sólo tengo que dar media vuelta y…


      Sin embargo, no pudo terminar de hablar, pues el motor del todoterreno comenzó a hacer ruidos muy sospechosos y lo interrumpí:


      —¿Qué es eso?


      —No sé, no entiendo de estos cacharros tan antiguos.


      Entonces, nada más acabar de decir eso, el coche se paró.


      —Ay, Dios…, el colmo sería quedarme aquí tirada contigo, ¡en medio de la nada! ¡No hay ni una triste casa ni nada!


      —¿Quieres tranquilizarte? Conseguiré que arranque de nuevo.


      Kin trató de hacerlo arrancar varias veces, pero no lo logró. Comenzaba a preocuparme, a exasperarme, por lo que le pedí:


      —Dime que entiendes de motores, por favor.


      —No tengo ni pajolera idea.


      —Esto va de mal en peor —dije sacando mi móvil y comprobando la señal—. No tengo cobertura.


      Kin sacó entonces el suyo.


      —Yo tampoco.


      —Genial, y ¿qué hacemos ahora?


      —Pues echar a andar hasta conseguir que el móvil tenga cobertura. Llamaremos a alguien que nos recoja y asunto arreglado.


      —Genial, primero me echan de mi pueblo y ahora acabo perdida en medio del monte.


      —Oye, de lo primero eres la única responsable.


      —Ya, y de lo segundo, toda la culpa es tuya.


      —Vale, debería haberte hecho caso y haber dado la vuelta, pero ahora ya no hay remedio, así que deja los reproches, ya tengo bastante con quedarme aquí tirado.


      Comenzamos a caminar, moviendo el móvil a diestro y siniestro sin conseguir que apareciese ni una rayita de cobertura, ni una casa en nuestro camino, ni un cartel indicativo, nada.


      Estaba agotada, y, para colmo, oí un aullido.


      —¿Eso ha sido un lobo?


      —Puede —me soltó.


      —¡Lo que faltaba! ¡No quiero morir aquí!


      —¿Quieres tranquilizarte? Te recuerdo que, por tu culpa, yo también estoy aquí, ¡y tampoco quiero morir! —exclamó. Luego intentó controlarse suspirando profundamente. Comenzaba a perder los estribos tanto como yo—. Está bien, conservemos la calma. Voto por regresar al coche.


      —Estaremos más seguros, sí, volvamos mientras se nos ocurre algo.


      Empezamos a caminar de regreso mientras yo no dejaba de quejarme:


      —Tengo hambre y sueño.


      —Tranquila, cuando lleguemos puedes echarte dentro del coche, yo no podría dormir aunque quisiera. Me quedaré haciendo guardia por si pasa algún vehículo o alguien, y por si a algún animal le da por acercarse. Tú puedes dormir mientras tanto.


      —No, yo tampoco podría dormir sabiendo que tú te quedas haciendo guardia.


      —No pasa nada, en serio. No tengo otra cosa mejor que hacer.


      —Está bien, pero sólo me echaré un rato, luego puedo hacer guardia yo para que te eches tú.


      Kin solamente sonrió sin decir nada.


      Al llegar al coche me metí en el interior, en la parte de atrás, para echarme una cabezadita mientras él se quedaba apoyado en la parte trasera vigilante. Me quedé dormida finalmente y, cuando desperté, saqué la cabeza por la ventanilla.


      —¿Qué hora es? —le pregunté.


      —Las cinco de la mañana.


      —¿Tanto he dormido? Oh, lo siento… Sube, échate tú y yo vigilaré.


      —No puedo dormir oyendo a los lobos tan cerca.


      —¿No ha pasado ni un triste coche?


      —Nada ni nadie. No falta mucho para que amanezca de todos modos, iré andando hasta Colmenar y luego vendré a buscarte.


      —¡Ni hablar! No pienso quedarme aquí sola. Sube al coche, debes de tener frío.


      —Está bien —dijo al fin, y subió a la parte trasera también—. Entonces, dentro de un rato, caminaremos los dos hasta el pueblo.


      —Intenta dormir un poco.


      —No podría aunque quisiera —insistió.


      Y el silencio se instauró entre nosotros. Kin se quedó pensativo unos instantes y luego comenzó a reírse.


      —¿Qué te hace tanta gracia? —pregunté.


      —Debe de ser la primera vez en mi vida que paso la noche con una mujer sin acostarme con ella.


      —Ya, acostumbrado a los solomillos de primera, no te vas a conformar con un san jacobo caducado…


      —Qué exagerada eres… Pero ¿tú te escuchas alguna vez? De veras, debes de ser la primera mujer con la que he estado y realmente me he divertido sin fingir estar haciéndolo. ¿Quieres saber un secreto? A las tías ni las escuchaba la mayor parte de las veces, rezaba porque la velada terminara pronto para cepillármelas cuanto antes y pasar página, me aburrían enormemente. En cambio, contigo…, mientras duró nuestra alianza…, tus ocurrencias, si te hubieses visto encadenada en la plaza… Estás loca y me encanta eso de ti, es imposible aburrirse contigo.


      —Ah, encima de san Jacobo, soy tu payaso particular, qué bien —dije sarcástica.


      —¡No puedo contigo! Te hago una confidencia y te cuento lo cómodo que me siento a tu lado y tú le buscas siempre el lado negativo a todo. Ni siquiera te has dado cuenta de que intentaba hacerte un cumplido…, ¡eres imposible!


      —Vale, soy divertida. Eso me anima mucho ahora mismo, cuando estoy a punto de ser devorada por los lobos.


      —Y también eres exagerada, terca, una deslenguada de muy mal carácter y con una facilidad sorprendente para meterse en líos.


      —Ya, entonces ¿por qué me has ayudado?


      —Porque también eres inteligente, mordaz, divertida, y eres la única mujer con la que he conseguido llegar a entenderme… De verdad, aunque sea sólo fuera de la cama.


      —Sí, debo de ser muy rara… Para colmo, introvertida y gorda.


      —Eres una mujer con curvas, como una guitarra.


      —Oh, Kin, soy más bien un violonchelo.


      —Qué exagerada eres. De veras, deberíamos intentar llevarnos mejor, te recuerdo que seremos los padrinos de boda de nuestros amigos: ¿nos vamos a estar peleando en su casamiento?


      —Tienes razón. Así que lo haces por eso.


      —No sólo por eso —me dijo, y se acercó clavándome la mirada—. ¿Y si te dijera que tienes unos ojos alucinantes?


      Y entonces sucedió lo que llevaba tanto tiempo evitando: la cancioncita de George Michael comenzó a sonar dentro de mi loca cabeza, como cada vez que Kin me miraba así, y exclamé casi de forma inconsciente:


      —¡George, de nuevo, nooooooooo!


      —¿Otra vez tu novio imaginario? —preguntó confundido.


      —¿Qué?


      —No es la primera vez que nombras a ese tal George en mi presencia.


      No sabía qué era peor, que pensase que me había inventado un novio imaginario, lo que era muy pero que muy patético, o que se enterase de la verdad. Así que me incliné por lo segundo.


      —Creerás que estoy loca, pero… cada vez que me miras me persigue mi banda sonora particular; oigo una canción de George Michael una y otra vez dentro de mi cabeza.


      —Me tomas el pelo…


      —Ojalá fuera así —dije, y lancé un suspiro de resignación.


      Kin comenzó a reírse como un poseso, mientras yo le echaba miradas recriminatorias, arrepentida por haberle confesado aquello.


      —Perdona, pero es la primera vez que me dicen algo así. Mira que causo efectos en las mujeres, pero éste es nuevo.


      —¿Quieres dejar de reírte?


      —Perdona… Pero tienes que arreglar ese problema pronto, debe de ser una tortura.


      —Es insoportable.


      Kin se acercó más a mí, casi me tenía acorralada en el asiento, y me soltó sin preámbulos:


      —Voy a besarte, se llama terapia de choque, igual desaparece esa musiquita que oyes cuando me miras de ese modo.


      —Ni se te ocu… —No me dio tiempo a terminar.


      Una milésima de segundo después, tenía sus labios pegados a los míos, y su mano, uff…, su mano se movía en sentido descendente desde mi cintura como una culebrilla. Me sonrojé, no sé si porque fuese Kin quien me estuviese besando o como consecuencia del calentón que tenía en esos momentos. Aun así, fui capaz de apartar su mano y alejarla todo lo posible de mis partes bajas, pero no sé cómo ni por qué, ¡puesto que había que ver cómo besaba, el muy truhan!


      —No te resistas… —me murmuró al oído en tono sensual mientras volvía a la carga con su mano.


      —No quiero esto.


      —No te creo, debería halagarte que me sienta atraído por ti.


      ¿Qué significaba eso?… Acababa de estropearlo. Pese a que probablemente desaprovecharía una oportunidad como aquélla de acostarme con un maromo como él, por desgracia, mi dignidad hizo acto de presencia, así que lo empujé hacia el otro lado del coche diciendo:


      —Tengo carencias, sí, pero eso no es suficiente para pasar a engrosar tu larga lista de trofeos. Lo siento.


      Kin volvió a aproximarse, a cercarme con sus brazos mientras me decía:


      —Contigo es diferente.


      —Diferente, ya… Me vas a decir que estás pensando en tener una relación monógama y todo eso conmigo.


      —Ya me conoces… —me dijo con una mirada de culpabilidad. No estaba dispuesto a cambiar jamás.


      —Entonces ¿me puedes explicar por qué conmigo es diferente?


      —No lo sé, pero lo es. Estoy… confundido. Tú… has roto todos mis esquemas, los has hecho añicos.


      Me crucé de brazos.


      —Genial, y eso te serviría como justificación después de acostarte conmigo: lo hiciste porque estabas confuso. Estupendo.


      —¡¿Quieres callarte ya?! ¡Hablas más que un ventrílocuo! —exclamó, y volvió a incitarme con una ardiente y obstinada mirada, acercándose a mi boca cada vez más.


      Yo intentaba mantenerme firme, aunque por dentro fuese una auténtica polvorilla.


      —Deja de tentarme —exigí más tiesa que un yunque.


      —Me pides demasiado —susurró deslizando su dedo índice por mi cuello y por mi pecho hasta el surco entre mis senos.


      Cerré los ojos intentando dejarme llevar. Mi respiración se aceleró cuando volvió a besarme, fue suave y cauto, quizá esperando recibir otra negativa mía. Mandé a paseo mi dignidad, pero entonces hizo acto de presencia mi inseguridad. Me avergonzaba de mi cuerpo y de mi talla, y eso me frenaba.


      —Estamos solos en medio de la nada, te prometo que no te arrepentirás. ¿Qué tienes que perder? A riesgo de recibir una bofetada…, voy a hacer algo… —dijo temeroso, y llevó una de mis manos a su paquete—. Mira cómo me tienes —soltó lanzando un hondo suspiro—. Tú también estás excitada, lo noto en el ritmo de tu respiración, en cómo intentas eludir mi mirada… Acabemos con esto, por favor —me pidió, y cuando nuestros ojos se encontraron, vi que los suyos se habían tornado más oscuros y penetrantes.


      Casi no pude tragar saliva mientras duraba aquella conexión de miradas. Involuntariamente, la mía se había hecho fija de la suya.


      —No… no me mires así —le pedí.


      —¿Por qué?


      —Porque vas a lograr convencerme de que de verdad me deseas.


      Kin se cansó de intentar persuadirme con palabras y pasó a la acción. Se abalanzó sobre mí, renunció a la paciencia y a la cautela y me besó con intensidad, buscando mi lengua con desesperación. Y yo se la ofrecí. Mi voluntad quedó completamente anulada, perdí el norte, hasta el contacto con la realidad, y mi boca correspondió a la suya, mi cuerpo a su cuerpo, aferrándose a él como si lo necesitara más que respirar. Sabía que era un error, pero mi cuerpo estaba totalmente doblegado a la idea de tener el mejor sexo desde hacía mucho tiempo. Me olvidé de mis complejos y me concentré en la fantasía de ser de Kin por una noche, una fantasía hecha realidad, mientras en mi cabeza una voz no dejaba de torturarme diciéndome que era un error. Aun así, no pude evitar ignorarla por completo.


      Él estaba sentado de costado frente a mí, con las piernas flexionadas en el asiento. Metió las manos bajo mi camiseta, deslizándolas hasta las costillas. Yo levanté los brazos y él me desprendió de ella, separándose de mi boca tan sólo unos segundos mientras se quitaba la camiseta de rayas.


      Cuando al fin pude deleitarme en su perfecto torso desnudo y las yemas de mis dedos comprobaban su dureza, tuve que cerrar los ojos. En esos momentos, mi cabeza se inclinó porque comprendí que sería un delicioso error, y no simplemente un error sin adjetivo.


      Kin sospechó que ya nada me haría negarme a su propósito, que mi voluntad quedaba absolutamente abolida a su merced, y fue entonces cuando se arriesgó a alejarse un poco para quitarme el resto de la ropa. Empujó mis vaqueros hacia abajo por mis caderas y, de un par de tirones, me desprendió por completo de ellos y los lanzó al asiento delantero.


      Yo no sabía cómo comportarme, temía no estar a la altura de las mujeres a las que él estaba acostumbrado. Deseaba ser una buena amante, pero ¿cómo serlo con un dios del sexo? Una suposición que hizo que mi inseguridad retornase de nuevo.


      —No sé si estaré al nivel que estás acostumbrado —farfullé temerosa en voz baja.


      —Olvídate del puto mundo que hay fuera de este coche, ¿quieres? Aquí sólo estamos tú y yo —me exigió con dureza. Me resultó intimidante, aunque me pareció asimismo de lo más sexi en aquel momento.


      Su beso también fue exigente, rudo. Quería señalar quién llevaba la voz cantante, previniéndome así de que no pensaba dar marcha atrás en su propósito. Volvió a separarse de mí para quitarse sus pantalones, apoyando los pies en la parte posterior del asiento del conductor e impulsándose para facilitar su labor, y luego los lanzó también a la parte delantera. Llevaba un bóxer negro ajustado que cubría su rígida y prominente erección. Yo deseaba apartar mi mirada obscena de allí, pero me había quedado literalmente petrificada en ella.


      Kin se sentó entonces con la espalda apoyada contra la puerta y las piernas estiradas sobre el asiento.


      —Ven —pidió cogiéndome por debajo de las costillas y colocándome a horcajadas sobre él.


      Luchaba por contener mis temblores y evitar que él notara mi nerviosismo, pero esconderlo se me daba de pena.


      —Eh, tranquila, estás temblando —me susurró acariciando mi torso encima de él, llevando sus manos a mi espalda en busca del cierre de mi sujetador—. Veo que me hiciste caso y te compraste lencería nueva —bromeó sonriendo.


      Deseaba restarle tensión al momento quizá y conseguir que me sintiera más cómoda, pero yo era incapaz de hablar.


      —Intenta relajarte —me pidió abrazándome.


      Le correspondí rodeando su torso con los brazos. No me podía creer que estuviese sentada sobre la erección de Kin, abrazándolo dentro de aquel coche y a punto de hacerlo con él.


      Notaba mis pechos aplastados contra su firme torso, estaba en llamas. Él me separó entonces un poco hacia atrás y levantó la mirada. Yo estaba sentada sobre sus piernas estiradas, por lo que quedaba unos centímetros por encima de él. Kin llevó sus manos de nuevo hacia el cierre de mi sujetador, pidiéndome permiso con la mirada. Yo cerré los ojos y lo desabrochó.


      —Nunca pensé que tuvieses unos pechos tan bonitos —gruñó, y me besó mientras los acariciaba suavemente, aprendiendo su contorno, su forma, y erizando mis pezones más si cabe.


      Me daba igual si lo creía realmente o no, sólo quería dejarme llevar, y así lo hice.


      Comenzó a besarlos, y aventuró una de sus manos entre sus piernas y las mías, apartando mis braguitas, tanteando y jugueteando con sus dedos dentro de ellas. Un delicioso estremecimiento me sacudió, y mis temblores a causa del nerviosismo se transformaron en otros de distinta índole a causa de la necesidad que sentía por aliviar mi deseo, del hambre por aquel hombre y de los efectos a los que me tenía sometida. Estaba preparada para lo siguiente, vaya si lo estaba, tanto que me importó una mierda no estar a la altura de sus otras mujeres, nada importaba ya.


      A continuación, Kin me apartó con delicadeza para incorporarse, buscó su chaqueta y sacó un condón de la cartera. Se lo puso con una habilidad y una celeridad asombrosas, como correspondía a su experiencia, y volvió a sentarse del mismo modo, apoyado en la puerta con las piernas estiradas en el asiento. Me pidió con un gesto que me colocara de nuevo encima de él. Lo hice, con las rodillas flexionadas y las piernas pegadas a las suyas, y entonces él me recostó hacia atrás, boca arriba, casi tumbada sobre él. Me agarró por las caderas y colocó mi sexo junto al suyo para facilitar el acoplamiento. Y el hombre que deseaba que me relajara y me hiciese sentir cómoda se convirtió en un macho alfa dominante, entrando en mí sin contemplaciones ni avisos. Fue incluso un poco agresivo, pero me gustó. Él marcaba el ritmo mientras me agarraba por el torso para mantener el equilibrio en aquella postura que no había probado nunca, estratégicamente favorable para él, porque con su boca podía hacer estragos en mi torso y mis pechos, acariciando, succionando, sintiendo su suave y aterciopelada lengua en mi cuerpo. Mientras me embestía una y otra vez, nos besábamos, enajenados por completo en el placer. Comencé a gemir como una posesa, nada que ver con la chica introvertida que era antes de entrar en aquel coche. Incluso en un momento, con mi rostro desencajado a causa del placer, le lancé una mirada incendiaria, retándolo.


      —¿Puedes ir más deprisa? Quiero más… —dije mientras me retorcía como una serpiente y le tiraba del pelo incluso como una loca.


      Kin aceleró el ritmo sin dejar de observarme sorprendido y maravillado por su nuevo descubrimiento. En la cama no tenía nada que ver con la imagen que daba habitualmente. Incluso yo misma estaba sorprendida por mi comportamiento, aunque en esos momentos poco me importaba.


      Hasta que sentí el latigazo y la ola de placer que me invadió y no pude reprimir el más desgarrador de los gemidos. Convulsioné aferrándome a su cuerpo, usándolo como punto de apoyo para soportar la carga de placer recibida. Kin, que me observaba, se dejó ir apenas segundos después.


      No quería soltarlo, no deseaba que saliese de mí. Adoraba aquella sensación, abrazados en aquella postura, con él todavía dentro de mí. Después de unos segundos, y de que nuestros cuerpos se relajaran, Kin me susurró:


      —¿A que no ha sido tan malo acostarse conmigo?


      —¿Bromeas? —dije dándole una suave colleja.


      —Lo que engañan las apariencias… Eres una loba, Teresa, y me ha encantado, puro morbo verte disfrutar, nena.


      —Creo que me he entusiasmado demasiado —dije ruborizada, y bajé la cabeza.


      Entonces él me alzó la barbilla con la mano para mirarme directamente a los ojos.


      —Ha sido genial —aseguró, y me dio un suave beso.


      Me quedé mirándolo embobada, hasta que me pidió:


      —¿Puedes moverte? Esto…, me gustaría deshacerme del preservativo.


      —Ah, sí, perdona —dije apartándome de encima de él.


      «Aguafiestas», pensé.


      Se lo sacó y lo tiró por la ventanilla. Luego se puso el bóxer y me miró.


      —¿Sabes qué? Me parece que apenas quedan lobos por esta sierra. Creo que lo que oímos fue otra cosa, quizá perros, sabe Dios.


      —Ah, muy bien, y amedrentarme y apoyar mi teoría era sólo una treta para meterme en el coche y…


      —Puede, pero valió la pena. Espero que pienses lo mismo que yo —dijo divertido.


      Lo fulminé con la mirada, pero aún estaba bajo sus efectos y no pude recriminarle nada. Luego quise ponerme la camiseta, pero Kin me la quitó de un tirón antes de que pudiese hacerlo.


      —¿Tienes frío? —me preguntó.


      Me reí.


      —De todo menos eso ahora mismo, te lo aseguro.


      —Pues entonces no te la pongas, me gusta verte.


      Fue un momento de lo más especial, a pesar de que me daba una vergüenza horrorosa estar totalmente desnuda frente a él. Una vez pasado el calentón, mi timidez había asomado de nuevo, pero quise complacerlo y no me vestí.


      —¿Puedo hacerte una confesión? —me preguntó.


      —Claro.


      —Yo también odio los toros.


      —Kin…, si no te pierdes una cuando te invitan tus clientes.


      —Y ¿no te parece raro que sólo vaya con mis clientes? Soy abogado…, un hipócrita, vivo de la mentira. Mis clientes de mayor facturación son empresarios ganaderos o están relacionados de algún modo con la tauromaquia, ¿qué quieres que haga cuando me invitan a una corrida después de facturarles mis honorarios? Ambos sabemos que no soy de los más baratos.


      —No sé si creerte.


      —Odio las corridas de toros. Cuando estoy en la plaza intento pensar en otra cosa, me imagino que estoy en otro lugar.


      —¿Y funciona?


      —Muy poco —dijo resignado.


      —Al final tienes tu corazoncito, vaya.


      Antes de que pudiese contestar, un golpe seco en una de las ventanillas nos dio un susto de muerte. Entonces vimos a un señor mayor con una especie de bastón con el que había golpeado el cristal.


      —A ver, par de marranos, ¿ustede no tién casa o qué?


      —Nos hemos perdido —replicó Kin.


      —Esa historia ya me la sé, ¡gorrinos! —dijo el hombre con el ceño fruncido, y echó a andar con un perro que parecía acompañarlo.


      —¿A que terminamos de nuevo en el cuartel…? —bromeó Kin.


      Yo no podía estar más sonrojada, y comencé a vestirme a una velocidad de vértigo. Kin se apresuró a ponerse los pantalones mientras le gritaba al hombre:


      —¡Espere, no se vaya!


      Me dio un beso fugaz y salió tras él. Yo los miraba a través de la luna trasera del coche. El hombre se había detenido al fin tras los ruegos de Kin, y hablaba largo y tendido con él.


      Al rato, regresó.


      —Estamos cerca de Estremera, dice. Es un agricultor y tiene una finca aquí cerca con teléfono fijo, llamaremos desde allí a la grúa para que se lleve el coche de Álvaro y buscaremos un transporte para regresar a Madrid.


      —¿Estremera? ¡Camino de Guadalajara! Si sabía yo que andabas perdido… —le recriminé.


      —Bueno, ahora ya está todo arreglado, acabemos de vestirnos.


      —Ya, arreglado… Un taxi nos cobraría una fortuna para volver a Madrid.


      —Podemos coger un autobús en Chinchón —dejó caer con un gesto divertido mientras se encogía de hombros.


      —¿Estás loco? ¿Volver al pueblo con la que he montado? ¡Mis padres son tan chapados a la antigua que son capaces de quemarme en la hoguera como en los tiempos de la Inquisición!


      Él comenzó a reírse y, cuando logró contenerse, me dijo:


      —Yo pago el taxi, no te preocupes.


      Terminamos de vestirnos y cerramos el coche mientras aquel hombre esperaba para guiarnos hasta su finca, aunque no parecía muy cómodo con nosotros después de habernos encontrado desnudos. Cuando llegamos a su finca, Kin llamó a Álvaro para contarle la incidencia del todoterreno, telefoneó también a la grúa y a una centralita de taxis de una población cercana. El hombre nos ofreció comida y desayunamos, claro que, con el manojo de billetes que él le había dado, bien podía. Sin embargo, Kin no quería arriesgarse a quedarse tirado de nuevo en el monte sabiendo la opinión que aquel hombre tenía sobre nosotros.


      El taxi vino a recogernos. Yo no sabía de qué hablar con Kin después de lo ocurrido, ni quería pensar en el tema siquiera, porque sólo recordarlo me ruborizaba de forma exagerada.


      Era una situación incómoda. El tiempo parecía no pasar para ambos mientras íbamos sentados en el taxi. Yo miraba por la ventanilla y Kin tenía la mirada al frente. Para colmo, el conductor tampoco era de mucha conversación, así que me arriesgué a hacer la pregunta que me martirizaba desde que habíamos salido de Estremera:


      —Y ¿ahora qué? Después de lo que ha pasado entre nosotros…


      —Podemos repetir siempre que tú quieras, claro —me respondió.


      —¿Es todo lo que tienes que decir?


      Kin suspiró.


      —Me gustaría volver a quedar contigo —dijo a continuación—, tener una cita de verdad si es lo que deseas. Pero no voy a mentirte: no soy hombre de una sola mujer, y lo sabes.


      Un dolor comenzó a oprimirme el pecho, apenas si podía respirar. No obstante, me tragué mi dolor y respondí disimulando la amargura de mi voz:


      —No sé si podré.


      No me lo podía creer, me había enamorado de Kin. ¡De él, no! Comencé a dudar si ya lo estaba antes… y en el interior de aquel coche tan sólo me hubiese sido confirmado.


      —No suelo repetir con la misma, así que… Por si te ayuda a pensarlo.


      —¿Tratas de que me sienta halagada por ello? ¿Por que quieras repetir conmigo? —repuse más que ofendida.


      —No, sólo soy sincero. No me respondas ahora que no, sólo dime que lo pensarás.


      Todo mi interior se resquebrajó. Ingenua de mí…, si sabía a lo que me enfrentaba con él… Aun así, no dejaba de dolerme.


      Kin sospechó algo al respecto, porque me preguntó:


      —¿Estás bien?


      —Claro, sólo cansada y deseando llegar a casa —dije cerrando los ojos.


      Ésas fueron mis últimas palabras. El resto del viaje me hice la dormida.


      —Descansa, ¿vale? —fue lo único que me dijo al llegar a Madrid, cuando el taxi paró frente a mi casa.


      Subí a mi piso y lo primero que hice fue prepararme un baño. Me quité la ropa y, al hacerlo, percibí su olor. Se había quedado impregnado en mi piel. No sabía si sería capaz de repetir con Kin, pero ya echaba en falta su olor.


      Necesitaba deshacerme de mis sentimientos, había caído como una boba en sus garras de libertino y me odiaba a mí misma por ello y por sentirme como me sentía en aquellos momentos. No quería ser el divertimento de nadie, prefería seguir sola como siempre, así que esa misma mañana decidí evitarlo hasta superar lo que había pasado entre nosotros aquella noche.

    

  


  
    
      Enredo 8

      El gato y el ratón


      


      


      


      


      Mis vacaciones no habían terminado, y aunque no hubiese regresado a la oficina, solía quedar por ahí con Celia y Nico. Sin embargo, siempre me aseguraba antes de que Kin no anduviese cerca y de que ellos no estuvieran liados con los preparativos de su inminente boda.


      El primer día después de mi vuelta quedé con ellos en un bar, y Nico se cebó conmigo por dejar, según él, el listón más que alto de la asesoría tras enterarse por Kin de que uno de sus mejores clientes, el tal Álvaro, había sido testigo de mi aventura antitaurina, y siendo ganadero… En fin, sobran los detalles, el caso es que me gané una bronca monumental.


      Kin me enviaba algún mensaje de vez en cuando, y las pocas veces que yo le contestaba lo hacía con monosílabos. Así, por ejemplo, si quería quedar conmigo, respondía con un «No» y punto.


      Días después, tras mis cortas vacaciones, volví al trabajo. Todavía intentaba evitar a Kin, aunque a él parecía importarle bien poco lo que yo quisiera, ya que vino a importunarme bien temprano. Deslizó un par de entradas para un partido de fútbol sobre mi mesa y luego me dijo:


      —No es de Liga, es un amistoso, pero pensé que te gustaría acompañarme.


      —No me apetece, Kin —dije mirando únicamente las entradas, sin levantar la vista hacia él.


      —Me estás evitando, ¿verdad?


      —Es que estoy muy liada, aún no he comprado la ropa para la boda, soy la madrina, y tengo mil cosas más por hacer.


      —Creo que son excusas. Venga, no vas a pasar. Te invito al mundial si hace falta, te pago el viaje y lo que quieras, pero vuelve a hablarme. Te echo de menos.


      —No. Es mejor así, necesito tenerte lejos un tiempo.


      —Genial. A partir de ahora, cada vez que vaya a un partido ya no volverá a ser lo mismo para mí. ¿Cuánto tiempo necesitas?


      —¿Qué? ¡No lo sé! No es tan fácil, ¿sabes?


      —¿Qué no es fácil? Si es por lo que pasó en la sierra…, somos adultos y ya sabías cómo soy, no tiene por qué cambiar nada —me rogó apoyando los nudillos en mi mesa con un lenguaje corporal de desasosiego.


      —Pero ha cambiado. Si pudiera volver atrás, no haría lo que hice y ahora no estaría así. No puedo evitar sentir cosas, aunque pueda parecerte absurdo y yo una simplona, ¿vale? ¿Contento? Ya puedes irte.


      —Ahora el que se arrepiente soy yo. No deseaba herirte, te lo juro, lo siento de veras —dijo con la voz rota, y se retiró a su despacho sin ni siquiera recoger de mi mesa las entradas para el partido.


      Exhalé una gran bocanada de aire y me quedé mirando al techo unos minutos, esforzándome por recuperar la concentración en mi trabajo.


      Esa semana, apenas me molestó. Por fin estaba respetando mi decisión de mantener las distancias, al menos de momento.


      El lunes de la semana siguiente, por la mañana, cuando apenas me quedaban unos metros para entrar en el edificio de mi oficina, vi un cartel en el local de al lado que decía:


      


      Próxima apertura. Pagoda III


      


      «Genial», pensé. Ahora tendría que ver al coreano a diario después de aquella cita desastrosa, para que no se me olvidara.


      Aún no me había dado tiempo a asimilar la situación cuando me lo encontré saliendo del local cargado de papeles.


      —Teresa, ¡qué sorpresa! ¿Cómo estás?


      No sé ni cómo se atrevía a hablarme siquiera después de como se había portado conmigo, así que mi respuesta no iba a ser cortés.


      —¿Sorpresa? Jang, sabes que trabajo aquí al lado. Si me disculpas, tengo prisa, es mi hora de entrar —le dije sin apenas mirarlo.


      —Estás muy guapa. ¿Por qué no quedamos y lo volvemos a intentar? —me espetó.


      Dudé acerca de si el coreano tenía mala memoria y no recordaba cómo se había portado en mi casa, metiéndose con mi nevera y asustándome con un cáncer y todo aquello, o si en realidad era un caradura. Continué caminando y el muy facha me siguió hasta la puerta de mi edificio.


      —Eh, estás diferente… ¿Te has hecho algo?


      Había bajado cuatro kilos desde mayo, aunque no creía que se notara, y había cambiado un poco mi vestuario desde la alianza con Kin mientras había durado su apuesta. Sin embargo, no consideraba que el cambio fuera tan destacable.


      Para colmo, él también llegaba entonces al trabajo, y nos pilló en la misma entrada.


      —Buenos días, Teresa.


      —Buenos días, Kin.


      Miró a Jang extrañado, pero continuó andando. El coreano lo ignoró por completo y me insistió:


      —¿No quieres volver a quedar conmigo?


      La antigua Teresa se habría agarrado a esa posibilidad como a un clavo ardiendo, pero la nueva no. Sí, algo había cambiado en mí, ahora sabía lo que quería de verdad y era a mí misma, algo que había hecho escasamente en mis años de vida: quererme. Como en el caso de Kin, el coreano era también un déjà vu, por lo que prefería estar sola a estar con alguien de ese modo.


      —Me despreciaste y me ofendiste en mi propia casa. ¿Sabes qué?, que no. Que te den —le espeté sin más, y de repente me sentí la mujer más segura del mundo.


      Nunca antes me había sentido mejor.


      Kin se detuvo al oírme y giró sobre sus talones. A continuación comenzó a acercarse con cautela y aspecto sorprendido, mientras Jang replicaba:


      —Anda, y parecías tan cándida…


      —Pues deberías verla en la cama, es toda un tigresa —se atrevió a decir Kin con un semblante más que divertido. El muy desvergonzado…


      —Y tú, un gilipollas —le espeté.


      —Venga, Tere, no puedes dejar de hablarme durante toda la eternidad —me dijo tocándome ligeramente un brazo.


      —¿Tú crees? —repliqué yo.


      Pero Jang se metió por medio antes de que Kin pudiese articular palabra.


      —¿Tú y él…?


      —¡Él y yo, nada! Además, ¿a ti qué te importa? Vete a amargarle a otra la vida con tu chi, tu ying y tu yang y la salsa de soja, anda —le solté.


      —Ya veo que estoy de más —dijo bastante ofendido, no era para menos, y se marchó apresuradamente.


      Kin comenzó a aplaudir.


      —Bien, me ha encantado cómo has dominado la situación, te felicito.


      Lo miré de reojo mientras entrábamos en el edificio y lo amenacé:


      —Pues ten cuidado porque tal vez tenga más para ti también.


      —Si te vas a poner violenta… —dijo conteniendo la risa mientras entrábamos ya en el ascensor—. Cómo has cambiado.


      —Sí, tenías razón, me hacía falta un cambio, pero no sólo exterior; interiormente también lo he hecho, y me sienta de lujo.


      —Sí que te sienta bien, sí —me dijo clavándome la mirada en cuanto las puertas se cerraron.


      Era como si desease traspasar mis pensamientos y hacerme temblar con aquellos ojazos azules de mirada penetrante e intensa. Yo sólo pensaba en abalanzarme sobre él y parar aquel estúpido ascensor, pero por una vez en mi vida pude actuar encubriendo mis emociones y las reacciones que Kin provocaba en mí.


      Él me miraba confundido y desconcertado, por una vez no lograba el efecto que deseaba provocar en mí, al menos, aparentemente.


      —¿Qué pasa? ¿Ya no oyes a George Michael cuando te miro?


      —No, y si oyese música por ti de nuevo, no se acercaría al Tractor amarillo[5] siquiera.


      Él estalló en carcajadas, las puertas del ascensor se abrieron entonces y yo salí primero.


      —Que tengas un buen día, Kin.


      —Igualmente, rompecorazones —rio, e imaginé que lo decía por Jang.


      Me dirigí a mi mesa y comencé con mis obligaciones.


      En cuanto tuvimos un hueco, Celia y yo nos escaqueamos a la cafetería. No nos habíamos visto ese fin de semana y deseábamos escaparnos en cuanto nos fuera posible para ponernos al día. Nos tomamos un café y hablamos de lo que habíamos hecho.


      —¿Qué tal tu finde? —le pregunté.


      —Bien, en plan tranquilo, en casa. Con los nervios de la boda, la verdad, no me apetece salir mucho. Menos mal que es por el juzgado y no hay que ensayar ni mil cosas más como por la Iglesia, y todos los preparativos que conlleva… Salí con Nico y con Kin a cenar el sábado y poco más. ¿Y tú? ¿Sigues con el tema de los perros?


      —Sí, quedé con Carlos, el de la protectora, y su mujer. Los sacamos por ahí el sábado y el domingo. La verdad es que se hace mucho ejercicio con ellos, me viene genial. Carlos también quiere bajar de peso y, ya ves, así saco provecho también al voluntariado.


      —Me parece estupendo, te veo más animada que hace unos días y eso me alegra mucho, amiga.


      —Ya, bueno… Así que cenaste con Kin, y ¿llevó a alguien con él?


      —No, fue solo. Nico me dijo que no ha estado con nadie desde que regresasteis de Chinchón.


      —¡Anda ya! ¡Que estamos hablando de Kin!


      —No sé, ya sabes que a Nico se lo cuenta todo. Y el sábado lo noté raro, no sé, como si algo le preocupara.


      —Estará con algún caso difícil del trabajo, como el ERE ese.


      —No, Tere, está así desde que volvisteis. Mira, me da igual si arregláis lo vuestro o no, pero al menos espero que os portéis bien en mi boda, por favor.


      —Me comportaré, te lo prometo. Si no me pica, te prometo no tirarle nada a la cabeza ni montarle una escena y estropearos la boda.


      —De todas formas, estaré pendiente de él en la fiesta, no vaya a ser que beba de más y te suelte algo que te moleste y la líes parda —y comenzó a reírse.


      —Yo no beberé mucho tampoco entonces, por si me dejo llevar —aseguré, y me eché a reír también.


      Poco después volvimos al trabajo y, al terminar, me fui como un rayo a hacer la compra como cada lunes y luego a casa.


      Al día siguiente llegué a la oficina un poco antes de lo habitual, así no tendría que cruzarme con Kin antes de comenzar a trabajar. Enseguida me puse con las órdenes del día y demás, pero a eso del mediodía, vino a mi mesa a hacerme una consulta.


      —Hola, Tere. Sé que no es tarea tuya, pero ¿sabes dónde se archivan los expedientes de los clientes que se dan de baja?


      —Sí, claro. Si quieres puedo hacerlo yo misma, ahora no estoy muy agobiada de trabajo y será un momento. ¿Quién se ha dado de baja?


      —Ah, gracias, sería estupendo. Pues la famosa Lily.


      —¿Y eso? ¿Cómo es que deja tu bufete?


      —No, he sido yo. Le he dicho que ya no quiero seguir trabajando para ella.


      No pregunté. Sospechaba que intentaba demostrarme algo, hacerme creer que había cambiado incluso prescindiendo de la única mujer en el mundo que lo utilizaba como él a ellas y conseguía doblegarlo siempre.


      —Vale —me limité a decir—, lo haré en cuanto tenga un hueco.


      Pero Kin no se marchó, sino que se quedó mirándome asombrado.


      —Y ¿ya está? ¿No te importa que haya cerrado una cuenta de las mejores clientas que hemos tenido en cuanto a volumen de facturación?


      —Y ¿qué quieres que haga? ¿Que te diga que lo has hecho por mí y que me derrita? Tú no vas a cambiar y no eres lo que yo quiero, Kin.


      Entonces él explotó:


      —¡Ya no somos amigos, no follamos…, no aguanto más esta situación!


      Mis mejillas se encendieron como las luces rojas de un árbol de Navidad y me estremecí entera.


      —¿Quieres bajar la voz? ¡Que estamos en la oficina!


      —Pues dame una oportunidad, quiero salir contigo, como una pareja normal, quiero probar contigo, sólo contigo, joder.


      —Ah, probar… Gracias, pero no quiero ser tu experimento —contesté con toda la decisión que logré reunir.


      Por fortuna, estaba sentada, porque tenía tal tembleque en las piernas que, si llego a estar de pie, ya habría besado el suelo.


      —Joder… —dijo exasperado.


      Se dio la vuelta mesándose el pelo, pero luego volvió a girarse. Apoyó sus manos en mi mesa y se inclinó hacia mí, concentrando aquella mirada fascinante, embaucadora.


      —Dime que realmente no quieres repetir lo de aquella noche, dime que no te hice sentir sexi y deseada dentro de aquella mierda de coche. Atrévete a mentirme, venga.


      —No, pero también sentí otras cosas. Por eso no sirvo para tener rollos esporádicos ni nada por el estilo, porque me involucro emocionalmente, soy incapaz de separar ambas cosas, ¿sabes? Estuve hecha una pena los días siguientes por ello y aún no lo he superado del todo, así que perdona.


      —Me estás confesando que sientes algo por mí, yo te estoy proponiendo una relación y me estás rechazando… ¡Es de locos!


      —La gente como tú nunca cambia. No intentes convencerme de ello, Kin, no pierdas el tiempo.


      —¿Te has vuelto tan condenadamente intolerante? No me lo puedo creer.


      —Ya ves, algunos sí cambiamos.


      Creo que conseguí desquiciarlo, porque se marchó colérico y, a pesar de estar lejos de su despacho, logré oír el portazo que dio al entrar en su Batcueva; yo y toda la planta por lo menos.


      Los días que vinieron comenzó a evitarme también. Vaya par… Hasta el fin de semana siguiente.


      Celia no quería celebrar una despedida de soltera. No, decía que con la de Noelia había tenido bastante. En vez de eso, organizó una cena mixta, de chicos y chicas, tanto de la oficina como de su círculo personal, y Kin no podía faltar, aunque ella me aseguró que le había prometido que me dejaría en paz. También asistirían Noelia y Javi, y estaba supercontenta porque hacía mucho que no los veía.


      Me había puesto un vestido —algo que hasta hacía poco habría sido incapaz de hacer por mis tontos complejos— entallado hasta la rodilla, con un escote de pico delante y otro bastante más pronunciado en la espalda. Celia sabía escoger lo que me sentaba mejor, y aquel vestido azul eléctrico era la prueba.


      Nos llevó a una marisquería nueva que habían abierto unos gallegos, y me puse morada, lo confieso. Ni dieta ni leches, que les traían la materia prima fresquita a diario de Galicia, de una cooperativa de los mismos dueños del restaurante. Era carísimo pero estaba todo exquisito. También me puse hasta arriba de albariño, tan suave y afrutado que bajaba como el agua con la comida.


      Habían habilitado una mesa grande para todos nosotros, y a Kin lo tenía casi enfrente. Debo decir que en un principio él guardó la compostura y yo también, y delante del resto hablamos de trabajo y poco más, como si nada hubiese pasado. Hasta que Isaac, uno de los amiguetes de Nico, comenzó a tirarme los tejos en la mesa. Kin no me quitaba el ojo de encima, y a él tampoco. Tengo que reconocer que yo me lo tomé como algo sin importancia. Estábamos en una fiesta, me lo estaba pasando de vicio y estaba un poco chispa, pero para eso salía una, ¿no?, para divertirse. En esos momentos era lo que más necesitaba, teniendo enfrente al responsable de mis tormentos. Así que bebí y bebí hasta conseguir pasar de él.


      Isaac verdaderamente tenía unas ocurrencias buenísimas, no me atraía en absoluto, pero me reía con él como nunca antes, algo que no hacía más que enervar a Kin cada vez que nos miraba.


      En un momento determinado, se levantó y se fue al baño, o eso dijo, y apenas dos minutos después me entró un mensaje en el móvil:


      


      Si estuvieses conmigo y te pusieses ese vestido que llevas, no salías de casa sin echarte al menos antes cuatro polvos. Perdona por molestarte, pero al menos he sido discreto y te he mandado un mensaje.


      


      Las pulsaciones se me dispararon y un hormigueo recorrió mi cuerpo para concentrarse en mi entrepierna. ¡El muy cabrón me había puesto cachonda con tan sólo un mensaje! Lo odié en el acto y le contesté:


      


      Vete a la mierda.


      


      Y le puse una carita sonriente al lado.


      Al rato, regresó a la mesa. No dejaba de mirarme y me ponía nerviosa, era de lo más incómodo. Encima, con el calentón que llevaba por un simple mensaje de nada, me avergonzaba de mí misma y de mi poca fuerza de voluntad.


      Cuando terminamos los platos principales, algunos salieron a la entrada de la marisquería, como Isaac en ese momento.


      —Voy a salir a fumar, ¿me acompañas? —me preguntó.


      —Vale —dije encogiéndome de hombros y levantándome también para seguirlo.


      Era la excusa perfecta para dejar de estar bajo la lasciva e intimidante mirada de Kin.


      —¡Pero si tú no fumas! —exclamó Celia.


      —Va, uno un día por la broma… —dije encubriendo mi verdadero estado.


      —Así se empieza —me arreó.


      La ignoré y me di la vuelta. Y entonces la oí:


      —Es la primera vez que bebe albariño y creo que va pasada de vueltas ya.


      —¡Oye, que te estoy oyendo! —le recriminé.


      Celia se limitó a reír.


      Kin me miraba de forma amenazante, y me dijo de forma severa:


      —No deberías salir a fumar.


      —Bah, uno no me va a hacer nada. Además, tengo mucho calor, saldré afuera, así me da un poco el fresco.


      —No vayas —repitió Kin en un tono más autoritario.


      —¿Eres mi padre ahora? Lo que me faltaba —dije levantándome de la mesa y siguiendo a Isaac al exterior.


      Para mi sorpresa, él se levantó también y vino detrás. Cuando Isaac alcanzaba la puerta, Kin me agarró por el brazo y me empujó hasta los servicios, que estaban muy cerca de la entrada. Allí, me acorraló entre su cuerpo y la pared, como si fuese algo suyo, de su propiedad.


      —Dime, ¿te pone el tipo ese? —me preguntó. Parecía un perro rabioso, tanto que llegó a intimidarme.


      —No, sólo me estoy divirtiendo. Haz el favor y suéltame.


      —Después.


      —¿Después de qué? —pregunté confusa.


      —Después de esto —dijo.


      Acto seguido, cogió mi barbilla para dirigir mi boca a la suya y se apoderó de ella, de mi boca y también de mi voluntad, porque correspondí a aquel beso como si fuera el último que fuese a dar en toda mi vida. Me estremecí entera, tanto… que él mismo tuvo que asirme para que no me cayera cuando las piernas se me doblaron. Incluso fui yo la que alargó el beso hasta que él separó su boca de la mía porque continuaba estrechada por su cuerpo contra la pared que separaba los lavabos del restaurante.


      —Dios… —se me escapó aún con los ojos cerrados mientras su boca se alejaba de la mía.


      —Sabía que no me negarías el beso —dijo satisfecho, encandilado.


      —Eso no significa nada. Por favor, están todos aquí, no me hagas esto, se lo prometiste a Celia —le pedí aún acorralada contra la pared, intentando rehuir su mirada, pero él no me dejaba.


      —Lo sé, pero te he visto con el tipo ese y no he podido contenerme. O esto o le partía la cara al muy cabrón… A saber qué cosas se estaría imaginando hacer contigo…, ¿o no has visto cómo te miraba? No hace falta ser muy listo para darse cuenta de que quiere llevarte a la cama.


      —Estás desvariando. Suéltame, por favor, están todos los que nos conocen aquí.


      —¿Crees que yo pensaba que terminaría así? Joder, y encima tengo una erección de caballo, entremos en el baño.


      Qué bien sonaba, pero no podía. No creía en él, conocía sus andanzas demasiado bien, llevaba años trabajando para Aboga G&C para saberlo.


      —No estoy tan borracha —respondí aún temblorosa.


      —Me estoy volviendo loco, por favor, te necesito —me rogó sobándome por encima de la ropa, hasta que sentí su mano en el interior de mi muslo, bajo mi vestido.


      —Suéltame o grito, jamás volveré a acostarme contigo —le pedí con los ojos cerrados mientras intentaba contenerme para no llevar yo también mi mano a su entrepierna y hacer tantas otras cosas… Tenía que controlarme, y eso estaba siendo lo más difícil que había hecho en mi vida.


      Kin finalmente me dejó libre, pero no se marchó. En vez de eso, me dedicó estas palabras:


      —No voy a rendirme. Y puede que, aunque sigas diciendo que ni hablar, tampoco me rinda.


      —Déjame en paz.


      —Está bien, pero no pienses que me voy porque me digas «No», cuando tu cuerpo dice lo contrario.


      —Esto roza el acoso.


      —Lo sería si no sintieras algo por mí, cuando los dos sabemos que no es así. Y aunque te diga que yo siento lo mismo, no vas a creerme.


      —Conozco tu historial demasiado bien.


      —Estás muy sexi cuando te enfadas. En fin, no voy a volver a importunarte. Por cierto, me encanta imaginar cómo terminará esto: suplicándome que te haga mía, contigo encima de mí…


      —Sigue soñando.


      —No. Seguiré esperando, porque serás tú la que acabe buscándome a mí —dijo, y salió del restaurante.


      Regresé a la mesa en cuanto pude recuperarme del efecto Kin, de su tacto y de sus últimas palabras. Isaac ya había vuelto, los demás me preguntaron por Kin y les dije que se había indispuesto y se había marchado. Después de eso sí que bebí como una cosaca. Era una estupidez intentar solucionar un estado con otro peor, pero creía que nada peor podía pasar ya.


      


      ***


      


      Llegué a casa tambaleándome, pero ni con todo el alcohol ingerido había conseguido ahogar a Kin en mi mente. Me quité los zapatos a duras penas y me dejé caer en el sofá. Estaba peor por el esfuerzo de alejar a Kin de mi corazón que por mi gran borrachera. No, él no se merecía estar allí, tan dentro de mí. Para colmo, la situación empeoró cuando me llegó un mensaje suyo. Eran las cuatro de la mañana…, ¿no tenía reloj o qué?


      


      No consigo dormir, no logro sacarte de mi jodida cabeza. Por cierto, estabas irresistible hoy. Supongo que este mensaje lo leerás mañana, ahora debes de estar durmiendo y mañana me montarás una buena, soy imbécil. Estaré preparado para recibirla. Perdona.


      


      Lancé el teléfono contra la pared a causa de la rabia o la impotencia; no habría sabido decir lo que sentía en aquel momento. Quise odiarlo, tal vez así conseguiría olvidarlo, y me senté cogiéndome la cabeza con ambas manos, a punto de perder la cordura. Empecé a elaborar todo tipo de teorías sobre él, que me ayudaran a dejarlo atrás, como que se comportaba así conmigo porque estaba acostumbrado a conseguir siempre todo lo que deseaba, y mi testarudez y mis continuas negativas eran el único motivo para su persistencia, lo único que alimentaba su afán por volver a tenerme. Para colmo, me había utilizado para una apuesta, se había acostado conmigo sabiendo que yo no era una mujer de rollos, sin sopesar cómo podría marcarme aquella experiencia. Una y otra vez, buscaba tan sólo los puntos negativos para odiarlo, pero, cuanto más me esforzaba, más lograba el efecto contrario: desear sentirlo de nuevo como una desesperada. Yo sí que lo necesitaba. Y entonces recordé sus últimas palabras en el restaurante: «Seguiré esperando, porque serás tú la que acabe buscándome a mí».


      ¿Y si tenía razón? Sentí miedo, pavor, por convertirme en ese tipo de mujer que va suplicando tras un hombre, y me avergoncé de mí misma. Juré no hacerlo aunque me fuese la vida en ello, a pesar de que estaba segura de que iba a ser lo más difícil que hubiera intentado nunca.


      


      ***


      


      Experimenté el peor lunes de mi vida, una resaca que me duró dos días, combinada con el insomnio sufrido a causa de mi corazón traicionero. Llevaba las gafas de sol más anchas y oscuras que había encontrado por casa, para que mi horrible aspecto pasase lo más desapercibido posible. Quería olvidar a un hombre, y, al mismo tiempo, me moría de ganas de verlo. Estaba como una regadera. ¿Se puede echar de menos algo que nunca se ha tenido? Sospechaba que al cabo de unas semanas iría derechita al manicomio.


      Nada más subir a mi planta, lo vi. Kin también me vio y se quedó totalmente inmóvil, mirándome. A continuación hizo un gesto con las manos, con las palmas abiertas en paralelo a su cuerpo, como diciendo: «Adelante, estoy esperando el sermón que me merezco por el mensaje de la otra noche». Ni parpadeé, él tampoco. Después de unos instantes y de ver que yo no reaccionaba, bajó la cabeza, incluso parecía decepcionado porque no le gritase o algo, y se fue hacia su despacho. No nos dimos ni los buenos días.


      Saludé a Celia y hablamos a lo largo de la mañana, pero de nada personal, ese día había tal jaleo que no tuvimos ni un instante para nuestros cotilleos.


      Sin embargo, sobre las dos, Nico y ella se acercaron a mi mesa.


      —Vamos a comer, Nico invita —anunció mi amiga sonriente.


      —Esperad, que termino esto y voy, dadme un instante. Bueno, si no, ya lo termino luego.


      Me incorporé y eché mano de mi bolso, pero entonces vi a Kin saliendo de la sala de reprografía en nuestra dirección, así que cambié de idea bruscamente.


      —Esto…, yo… mejor voy luego sola. Es que acabo de darme cuenta de que me va a llevar más tiempo de lo que me temía.


      —Tere…, no seáis niños, anda.


      —¿Vamos a comer? —preguntó entonces Kin, de camino hacia mi mesa.


      Sin embargo, cuando nos alcanzó, vio que aún tenía el bolso en la mano y rectificó:


      —Bueno, mejor id vosotros, yo… no tengo mucho apetito últimamente.


      —No, ve tú. Yo tengo mucho trabajo, es lunes, ya sabes… —discrepé.


      —Mejor ve tú, en serio, no tengo hambre —me soltó.


      —De verdad, que yo voy más tarde.


      —No quiero incordiar, en serio, me vuelvo a mi despacho.


      Nico y Celia miraban embobados nuestra estúpida disputa. Hasta que ella no pudo más.


      —¡Al carajo! Si tengo que elegir, que venga Teresa, hale, ¡os portáis como críos! —A continuación, me miró y añadió—: ¡Camina!


      —Joder, Nico, ¿no le diste nambo jambo ayer o qué? Imagínatela así pero con unos años más… —le espeté aguantándome la risa.


      —Serás cabrona… —me asestó ella así, sin anestesia ni nada.


      —¿Qué te crees? ¿Que eres la única con un mal lunes? —le respondí mientras echaba a andar hacia los ascensores.


      En el restaurante, pedimos y luego esperé con resignación a que sacaran el tema. No dudaba de que en una comida distendida no desaprovecharían la ocasión, y no tardó.


      —Se ve por lo de antes que no habéis hablado, ¿verdad?


      —No —me limité a contestar.


      —Kin no es el de siempre, me da pena. Díselo tú, Nico.


      —Es verdad, no es el mismo en todos los sentidos, ¿no te da pena?


      —¿Pena? ¿Y yo qué? ¿No cuento? Kin por aquí, Kin por allá…, ¡y a mí que me den!


      —Tienes razón, amiga, perdona —se disculpó Celia poniendo su mano sobre la mía.


      —Pero se te ha declarado, ¿no? ¿Cuál es el problema? —me preguntó Nico confundido.


      —¿Declararse? Pedirte para salir o decirte que le gustas es declararse; vamos a probar si sirvo para esto, no. No quiero ser el experimento de nadie. «Me apetece repetir contigo, pero sabes que no soy hombre de una sola mujer.» ¿Eso es declararse para ti? Y que estamos hablando de Joaquín, nunca cambiará, ya estoy bastante dolida como para dejar que sea más grave para mí, que lo conocemos.


      —Igual no supo explicarse y pedírtelo como realmente quería. Lo has llamado Joaquín…, y ya sabes que lo odia.


      —¿Y qué? No está presente… ¿Que no supo explicarse? ¡Que es abogado! Es lo que mejor sabe hacer, lo suyo es el don de la palabra. No soy su tipo de mujer, todos lo sabemos: estoy gorda y puede que esté un poco chapada a la antigua, ¿vale? Dejadlo ya.


      —Tienes razón, debes olvidarte de él. Te prepararé otra cita.


      —Ni hablar… ¿Con quién esta vez? ¿Otro coreano? Deja que piense…, ya está, con un esquimal quizá, no…, mejor, con el negro del WhatsApp.


      —Mujer, con un negro… seguro que no tendrías problemas de cacahuetes como con el chino ese…, aunque nunca he estado con uno, pero tienen una fama, chica… Creo que conozco a uno…


      —¡A ti ni se te ocurra probar nada! —la reprendió Nico.


      —Ay, celosito, que sólo intento animar a mi amiga, so tonto.


      Las bromitas continuaron y, cuando terminábamos de comer, Celia pidió un chupito de Frangelico.


      —¿Desde cuándo te gusta eso? —pregunté extrañada porque nunca se lo había visto tomar.


      Antes de que mi amiga pudiese replicar, la voz de Kin me sobresaltó:


      —A mí me gustas tú y te importa bien poco.


      Ni lo había visto llegar. Después del susto, vacié los pulmones con una exhalación resignada mientras soltaba mi cubierto.


      —Esto…, ¿no era que no bajabas a comer?


      —Me he hartado. He respetado tu petición, y creo que he esperado el tiempo conveniente para volver a hablar contigo, ¿no te parece? Quiero tener una verdadera cita contigo y no voy a darme por vencido.


      —Y yo todo lo contrario. A ver cómo lo arreglamos —dije con los brazos cruzados.


      Nada me fastidiaba más que la seguridad en sí mismo que mostraba, delante de mis amigos, por si fuera poco, pavonándose como si llevase el mando de la situación.


      —¿Ves como no somos tan distintos? Ya tenemos algo más en común —replicó muy decidido.


      —¿Ah, sí? ¿El qué, según tú?


      Entonces se inclinó por encima de la mesa, quedando a milímetros de mi cara, y me espetó:


      —La terquedad.


      Lo fulminé con la mirada, pero sonó mi móvil y decidí cogerlo.


      —Te ha salvado el teléfono —le dije con una mirada amenazante mientras descolgaba.


      Kin simplemente se limitó a sonreír.


      —Voy a pedir vino de Chinchón y vas a beber conmigo —dijo después.


      Mis amigos tenían caras de no saber si intervenir o levantarse pitando de la mesa.


      —No voy a beber, ¡estoy trabajando, por si no te has dado cuenta! Y tengo que subir, me acaban de llamar para decirme que un cliente me está esperando… ¿Por qué iba a beber contigo?


      —Porque me dijiste que ni borracha tendrías una cita conmigo. Comprobémoslo, pues.


      —Yo me piro.


      El muy terco, irascible y presuntuoso me había arruinado el postre.


      Regresamos al trabajo y, gracias a Dios, no volvió a perseguirme más en toda la tarde.


      Llegué a casa, cené y me di un largo baño, con el que no conseguí relajarme y olvidarme de mi amado y odiado mujeriego a la vez. Decidí sacar a Kitty a pasear y airear así las ideas, o al menos intentarlo. Caminé varias manzanas contemplando las luces y cómo estaban engalanadas las calles para las fiestas veraniegas del barrio. Hasta las cristaleras de varios locales mostraban el programa de actos en esos días festivos. Me paré frente a uno en la puerta de un restaurante y me puse a escudriñarlo por si había algo interesante. Y cuál fue mi sorpresa cuando mis ojos se apartaron del cartel informativo y vi al mismísimo Kin cenando en el interior de aquel local con la famosa Lily. No sé de qué me sorprendía. El muy mentiroso… Total, eso es lo que era, un abogado, un buen abogado, ¿qué cabía esperar? Aun así, me dolió de un modo terrible.


      Regresé más enervada que nunca a casa. Lo odiaba profundamente.


      Al día siguiente, en la oficina, fue incluso peor. Yo estaba de cuerpo presente exclusivamente, porque ver a Kin con aquella recauchutada no había hecho sino empeorar mi estado. Sí, recauchutada la llamaba, porque estaba más operada que Cher. Al menos lo mío era natural. Acostarte con plástico, injertos y silicona…, puaj. Podía sonar a un ataque de celos, pero yo me ponía verde sólo con imaginarlo.


      No conseguía centrarme en el trabajo, todo me costaba más, y, como consecuencia, tuve que quedarme haciendo horas extras.


      Casi al anochecer, todo el mundo había abandonado ya la oficina, y cuando estaba terminando me dirigí a la sala de reprografía a fotocopiar unos documentos que Nico tenía que firmarme a primera hora, antes de que se me escapase a los juzgados.


      Estaba haciendo las copias cuando oí la puerta abriéndose a mi espalda. Al volverme, contemplé a un Kin tan sorprendido como yo.


      —Creí que ya se había ido todo el mundo —señalé.


      —Yo también, no pensaba encontrar a nadie, y menos a ti…


      —Ya estoy terminando, no te preocupes —le dije sin siquiera mirarlo. ¡Ni ganas tenía!


      —Esperaré en la puerta si no te importa.


      —Mejor —le espeté como una militar, tanto por mi tono de mi voz como por mi lenguaje corporal.


      Y se quedó allí como había dicho, en silencio, aunque daba la impresión de estar inquieto, como si estuviese decidiendo algo. Aguardó a que yo terminara, titubeó, pero finalmente, cuando ya salía, me pidió lo que tanto me temía:


      —Espera, Tere, hablemos.


      —No es buena idea.


      —Nunca volveré a tener una ocasión como ésta de poder hablar a solas contigo, como no quieres verme…


      —No tenemos nada de que hablar —repuse, y salí al pasillo.


      Pero él no me hizo caso y fue tras de mí.


      —¡Eres mi vida! —me gritó antes de que me alejara más.


      Yo no sabía si reír o llorar, esas palabras quedaban demasiado grandes para su boca, y, en vez de emocionarme, me parecieron de lo más absurdas.


      —Tú saliste de la mía después de jugar con mis sentimientos en aquel coche destartalado —repliqué—. Por favor, déjame en paz.


      —Creo que estoy enamorado —insistió agarrándome del brazo.


      —¿De mí? ¿Es broma o es que tienes otra apuesta? ¡Suéltame!


      —No soy tu enemigo, no me trates como tal —me imploró.


      —Ojalá lo fueras. Hace más daño un traidor que cien enemigos —le espeté con una mirada cargada de furia, recordándolo en compañía de la recauchutada la noche anterior.


      —Bonita cita. Tengo una mejor para ti: alguien dijo una vez que el amor es darle a alguien la capacidad de destruir, pero confiando que no lo haga. No me sigas evitando, por favor —pidió acorralándome, apoyando sus brazos contra la pared y encerrando mi rostro justo en medio.


      —Deja-que-me-vaya —le pedí con un tono de amenaza.


      —No —me dijo firme. No pensaba dejarme escapar, su mirada lo delataba.


      —¡Suéltame, grandísimo cabrón! —exclamé.


      —No hasta que admitas que me echas de menos.


      —Te equivocas, ¡yo-te-repudio!


      —Eso no es lo que dicen tus ojos. No voy a soltarte hasta que admitas que me quieres, que me necesitas, que me sigues deseando como yo a ti… —exigió inmovilizándome contra la pared con todo su cuerpo mientras yo intentaba evitar su mirada moviendo la cabeza de un lado a otro, retorciéndome para zafarme de él—. Sé que tú también me deseas.


      —Sí, quiero, pero no puedo ni debo.


      —Mentira, cambia el orden de las palabras: puedes…, pero no quieres, que es bien diferente. Nunca te librarás de mí, ya me he cansado de ser paciente y considerado —avisó con un lenguaje corporal de macho dominante, implacable, sobre mí.


      Me agarró las muñecas y las elevó por encima de mi cabeza, pegándolas a la pared. Yo retorcí todo mi torso para librarme de él, pero me resultó imposible.


      —Ésta es toda la consideración que recibirás de mí —escupí. No sabía qué hacer para quitármelo de encima, por lo que decidí mentir—: He pasado página, estoy con el coreano.


      —No es cierto. Te sientes herida y sólo intentas herirme a mí.


      —El coreano y yo estamos juntos.


      —¡Mientes!


      Kin apretó entonces los labios sobre los míos, en medio de un mar de celos y de deseo, mientras yo no dejaba de retorcerme para zafarme de él, cerrando con fuerza los ojos para evitar ver su cara pegada a la mía, su mirada de súplica entremezclada con un deseo arrollador. No podía flaquear, pues temía que, al hacerlo, sucumbiría. Al ver que no separaba su boca de la mía, la abrí ligeramente y, al sentir el roce, él soltó un gruñido de satisfacción imaginando que por fin me había doblegado y que iba a rendirme al beso. No obstante, no podía estar más equivocado, pues mi propósito era bien distinto. Clavé entonces mis dientes en su labio inferior y él volvió a gruñir, pero esta vez de dolor. Para aliviar el daño, rozó con la lengua la zona herida de su labio y, sin querer, se encontró con mi lengua y…, ¡melindres!, no pude reprimirme. Finalmente, me rendí, invadiendo su boca de forma impetuosa mientras nuestras lenguas batallaban entre la rabia del engaño y el anhelo de encontrarse de nuevo.


      —¡Te odio! —grité en medio de aquel beso tan pasional como violento mientras nuestros labios se batían en un duelo tan virulento como lleno de la necesidad que sentíamos el uno del otro.


      —Lo sé, y aun así no dejaré que me sigas torturando con tu rechazo, ya no. Eres tan mía como yo soy tuyo.


      —Te odio, te odio, te odio… —repetí como pude, sumida en un mar de sentimientos contradictorios mientras nuestras bocas se saciaban.


      Nos olvidamos del mundo y de que estábamos en una zona pública, en la misma oficina en la que trabajábamos ambos. Al ver su erección, logré liberar una de mis manos y lo abofeteé, lo besé y volví a abofetearlo, pero él ni se inmutó, como si ése fuese el precio que tuviera que pagar por volver a sentirme y tener contacto con mi piel. Era como si aquello le pareciese una minucia, no le importaba, como si lo abofeteara cien veces, le daría igual. El hecho de que desahogara mi ira contra él y mi deseo al mismo tiempo le parecía hasta bien, o eso entendí. Bofetada, beso, bofetada, beso, así hasta en tres ocasiones. Allí estábamos, yo acorralada contra la pared y él intentando inmovilizar mis muñecas sobre mi cabeza, aprisionándome, sin desistir por más bofetadas que le diera. Sin importarnos nada más, todo se diluyó a nuestro alrededor, el espacio, el tiempo, nuestros nombres, las mentiras…, todo.


      Kin me agarró entonces la mano con que lo había abofeteado y la llevó hasta encima de mi cabeza, para sujetar ambas con una de las suyas. Luego gruñó acariciando mi mejilla con la boca mientras deslizaba su mano libre hacia mi pecho. A continuación, me separó ambas piernas interponiendo raudo su rodilla al percibirme también excitada, sin darme tiempo a que recobrara la cordura. No iba a permitírmelo, estaba claro. Bajó la mano desocupada hasta mi pelvis y rozó mi sexo por encima del pantalón, presionando el abultado clítoris mientras nuestras bocas continuaban saciando su hambre devastadora.


      Yo temblaba, el corazón se me desbocaba. Lo deseaba, lo ambicionaba, también lo odiaba, hasta que sentí los brazos, inmovilizados por él sobre mi cabeza, entumecidos y agarrotados.


      —Me… duelen… los… brazos —pronuncié como pude entre jadeos a causa de mantener los brazos alzados tanto tiempo… ¿tiempo?


      Hasta la noción de eso había perdido. En esos momentos únicamente recordaba cómo respirar, y a duras penas, nada más. Todo mi cuerpo gritaba que quería ser descubierto por Kin de nuevo, aunque mi sesera no estuviese del todo de acuerdo.


      Él, confiado, dejó de aprisionarlos, y entonces pasé mis manos por encima de su cabeza y lo atraje más hacia mí. Se apresuró a quitarme los pantalones y… las bragas, rompiéndolas sin el menor remordimiento. Rodeé su cintura con una pierna y Kin me impulsó para cargarme, con mis muslos enroscados en su cintura y usando la pared como punto de apoyo. Tenía la razón tan nublada y todo ocurría tan rápido que me abandoné a él como si fuese un náufrago a la deriva y él mi única tabla de salvación.


      —¿Vas a foll…? ¡Dios! —grité sin poder terminar mi pregunta al sentir cómo Kin invadía mi interior sin contemplaciones, de una estocada, tan profundo que vacié mis pulmones con una exhalación desorbitada.


      Allí no había lugar para los refinamientos ni las sutilezas, él tenía que actuar antes de que yo pudiese reaccionar o recobrara el juicio, el control sobre mí misma, por lo que no pudo contenerse y me poseyó de inmediato. No podía arriesgar. Toda su táctica se reducía a eso.


      Con una mano sujetaba y apretaba mi trasero mientras metía la otra bajo mi blusa, levantaba mi sujetador y apresaba uno de mis pechos. Al notar la dureza del pezón y estar de nuevo dentro de mí, soltó tal alarido que fue recogido por el eco de todo el pasillo. Estaba en ese lugar que tanto anhelaba, en ese lugar al que creyó que jamás regresaría. Empujó violentamente su miembro fundiéndolo en mí una y otra vez, meciéndome de manera frenética contra él y la pared.


      Kin ya no me obligaba a hacer nada que no quisiera, mientras yo me aferraba más a su cintura con las piernas y a su nuca con las manos en medio de aquella locura transitoria que experimentaba. Él era el único culpable, por hacer que lo amara y lo odiara a la vez.


      No era el encuentro idílico, ni la forma habitual de amarse; era una lucha de orgullos, de dos almas que se querían rematadamente y que, heridas, una por el engaño y otra por el rechazo, se amaban en una tempestad de sentimientos y conflictos.


      —Te odio —conseguí gemir de nuevo.


      —Chis, lo sé —jadeó él con la boca pegada a mi clavícula mientras me impulsaba una y otra vez contra la pared sin dejar de embestirme.


      Era un remolino de sentimientos encontrados, de amor, de rabia y de la impotencia de no poder salir huyendo, de que él me dominase de ese modo en aquellos momentos, del poder que ejercía sobre mí, pese al placer…, pese a todo.


      —Te juro que te odio —volví a gemir mientras sentía una mezcla de gozo, éxtasis e impotencia.


      Un brillo en sus ojos provocó que mis lágrimas se precipitasen. Kin lo advirtió y me abrazó con ternura, sobrexcitado por la unión de nuestros cuerpos y nuestros sexos, todavía sosteniéndome en su cintura.


      —Chis, lo sé. Yo, en cambio…, te necesito. Aunque no me creas, nunca podrás cambiar eso —jadeó. Luego gruñó y se quebró en mi interior.


      Comencé a darle de manotazos aun sabiendo que continuaba dentro de mí, luchando contra mi conflicto íntimo, contra el cuerpo de Kin, deseándolo, odiándolo, anhelándolo, todo a la vez.


      —¡Tranquila!


      —¡Y una mierda! ¿Qué estoy haciendo? ¡Suéltame!


      —No voy… a soltarte —gruñó mientras comenzaba de nuevo a embestirme con más intensidad, cada vez más—. No voy a… soltarte nunca —repitió entre una embestida y otra— hasta que te… corras y te relajes. Te ayudará, te sentirás mejor, hazme… caso.


      —¡Suéltame! —le ordené de nuevo sin dejar de forcejear.


      —Pégame todo lo que quieras, no pienso parar. Haz conmigo lo que desees, pero no me pidas lo único que no puedo hacer. ¡Pégame, vamos!


      Comencé a darle una bofetada tras otra mientras él no dejaba de embestirme.


      —Pegas como una niña, ¿no sabes dar más fuerte? ¡Sé que puedes hacerlo mejor! ¡Vamos! —me incitó.


      Era consciente de que lo necesitaba, de que debía descargar cuanto llevaba dentro y liberarme de todo mi veneno.


      Pero, después de comprobar la ineficacia de los sopapos que le propinaba, que más bien parecían surtir el efecto contrario, enardeciendo más aún su ofuscación por poseerme, cabalgándome cada vez con más brío, me doblegué del todo, zozobrando en el placer, en aquella agonía coital que experimentaba. Arqueé la espalda de tal modo que mi cabeza era mi único apoyo en la pared, mientras él hundía las manos en mis caderas tan fervientemente que casi lograba traspasar mi piel en llamas, intentando reprimir las ganas de estallar dentro de mí, conteniendo y refrenándose aunque le fuese la vida en ello, luchando por no hacerlo hasta lograr que yo lo hiciese antes. Completamente enajenada, me abandoné al orgasmo, aferrándome a aquella sensación como a un clavo ardiendo.


      Kin pegó su boca a mi torso.


      —Cómo necesitaba esto, a ti —murmuró tras liberarse él también al fin, y nos dejamos caer al frío suelo embaldosado.


      Permanecimos en silencio unos instantes mientras recobrábamos la respiración, la percepción de nuestro entorno, del tiempo y de nuestras voluntades en el suelo.


      Recordé por fin dónde estábamos, regresé a la realidad e intenté poner en orden mis pensamientos, mis sentimientos, y me sentí más perdida que nunca. Comencé a ponerme el pantalón a toda prisa, sin las bragas, que Kin había destrozado. Él me miraba sin atreverse a decir palabra, paralizado por el miedo. ¿Qué podía decir después de aquello? ¿Poseerme había sido beneficioso o había empeorado la situación?


      —¿Has tenido suficiente? —Nada más formular la pregunta, se arrepintió, lo vi en su rostro. La sangre aún no había regresado a su cabeza y lo había soltado sin sopesar sus palabras.


      —No vuelvas a poner tus sucias manazas sobre mí —lo avisé, y comencé a alejarme de él camino del ascensor.


      —¿Adónde crees que vas? —preguntó con la voz quebrada, sin mirarme y todavía en el suelo.


      Me detuve y me volví.


      —Adonde no puedas volver a asaltarme y hacer trizas todo mi mundo —repliqué, y me apresuré a meterme en el ascensor antes de que las lágrimas resbalasen por mis mejillas y él lo viese. No le iba a dar el gusto.


      Una vez dentro, comencé a respirar de forma precipitada. Apoyé una mano en mi pecho y noté cómo lo oprimía aquella angustia, incrédula todavía de lo que había ocurrido. Cómo lo había añorado, su carencia, su deseo, su apetito sobre mí… Sentía que iba a estallar en mil pedazos por culpa de mi orgullo y mi miedo, que me habían obligado a alejarme de nuevo del hombre al que más había amado en toda mi puñetera vida. Deseaba gritar, y lo hice dentro de aquel ascensor antes de abandonarlo. Me desahogué y luego puse rumbo a mi casa.


      Después de luchar durante horas contra el insomnio, mi móvil no estaba por colaborar tampoco, porque a las tres de la madrugada me entraba un wasap. Cogí mi Android curiosa. Era de Kin. Y no me podía creer lo que estaba leyendo:


      


      Tengo tus bragas.


      


      Rauda y colérica, contesté:


      


      Y ¿qué quieres? ¿Un rescate por ellas?


      


      Observé el «Escribiendo…» en el WhatsApp y la palabrita se me hizo eterna; al menos debía de estar redactando su testamento.


      


      No es eso, sólo que no puedo creer que todo lo que sentimos, y sentiste, porque te sentí, Tere, todo se reduzca a una prenda rota. No me puedo creer que todo quede en eso. Cuídate, por favor.


      


      No respondí a su mensaje.


      Desde ese día, al parecer, él decidió no presionarme más. Trataba de no cruzarse conmigo en la oficina, y, cuando lo hacía… Bueno, digamos que el ambiente de trabajo no era el ideal, por no decir que era raro, igual que mi estado emocional.


      


      ***


      


      Una semana y pico después, Celia vino alarmada hasta mi mesa:


      —Kin está recogiendo sus cosas del despacho. Dice que deja el bufete por un tiempo. ¿Tienes tú algo que ver con su decisión?


      —¿Cómo que deja el bufete? —pregunté desconcertada. Recordé nuestra brillante actuación aquella noche en el pasillo y todos los adjetivos que le dediqué, y hasta lo dudé—. Puede… que un poco.


      ¿Se marchaba? Y quizá para siempre. La opresión en mi pecho regresó y me dirigí a su despacho dejando a Celia a medias. Cuando llegué a su puerta, le pregunté directamente:


      —¿Es verdad que dejas el bufete? No será por mi culpa, ¿verdad?


      Kin dejó de recoger y se volvió en mi dirección.


      —¿Sabes a qué tipo de personas no defendería nunca como abogado? —empezó—. A los hombres controladores, agresivos, obsesionados y enfermizos. Creo que me estoy convirtiendo en uno de ellos, y antes de que eso suceda creo que debería tomarme un tiempo. La otra noche me pasé contigo, yo no soy así, jamás lo he sido con ninguna mujer, lo mejor es poner tierra de por medio. Siento muchísimo mi comportamiento, y la única forma de que no se repita es estar lejos de ti.


      —No lo dices en serio…


      —¿Por qué? ¿Has cambiado de opinión sobre mí?


      —No he dicho eso, pero…


      —Entonces no hay peros que valgan ni nada más que hablar. Ya no tienes de qué preocuparte, no volveré a incordiarte, te lo prometo.


      —Yo… creo que estás siendo demasiado extremista.


      —No lo soy. Aquella noche…, después pensé en ello y me sentí como un vil acosador. Me siento fatal conmigo mismo, si te sirve de consuelo. Abandono.


      —Kin, yo… Somos muy distintos, yo… no puedo, pero tampoco quiero que dejes tu trabajo por mi culpa.


      —Por favor, no te sientas responsable, mi forma de actuar es la única culpable. Déjame a solas, por favor, Teresa.


      —Volverás, ¿verdad?


      —Sólo el tiempo lo sabe —me respondió dándome la espalda.


      —Pero…


      —Cierra la puerta al salir, por favor.


      La angustia se apoderó de mí de tal forma que a duras penas pude hacer lo que me había pedido, marcharme y cerrar la puerta de su despacho. Me encaminé a mi mesa encajando que tal vez ésa sería la última vez que lo vería, y la angustia aumentó.


      —¿Y bien?


      —Es… es… verdad.


      —Halaaa, ahora tartamuda… ¿No habéis llegado a algún tipo de acuerdo? Acepta salir con él, probar…, igual es verdad que ha cambiado.


      —Sigue siendo un embustero, estoy convencida —repuse desplomándome en mi silla.


      —A ver, alma cándida, desde que tú y él…, ya sabes, ¿en qué ha mentido, por ejemplo?


      —Pues, por ponerte un ejemplo, cuando vino a mi mesa a pavonearse de que había cerrado la cuenta con Lily y luego me lo encontré cenando con ella en un restaurante cerca de mi casa.


      —¿Y qué? Una cena no significa nada.


      —¿Con Lily? No me hagas reír.


      —Teresa, esa noche Kin le presentó a otro abogado, para explicarle y transferirle todos los asuntos de Lily en su presencia, a eso se redujo la dichosa cena.


      —Sé lo que vieron mis ojos, y estaban solos.


      —El abogado nuevo llegó tarde, no encontraba el restaurante, seguramente los viste antes de que llegara él. No pasó nada, o me habría enterado por Nico, sabes que se lo cuenta todo. Y eso me dijo: que el nuevo tardó lo suyo en aparecer.


      —No sé qué pensar… ¿Sabes qué creo? Que sólo me he convertido en el juego más interesante que ha tenido, porque ninguna mujer antes se le ha resistido, de ahí su insistencia, mientras que yo no he podido evitar involucrarme emocional y sentimentalmente. Estoy segura de que lo sabe, y eso es cruel, no quiero convertirme en el juego de nadie, y menos de él.


      Mi móvil comenzó a sonar entonces, vi el nombre de mi jefe en la pantalla y no tuve más remedio que interrumpir la conversación con Celia.


      — Dime, Nico.


      —¿Se puede saber qué has hecho con los documentos que te pedí esta mañana?, porque en mi cartera no los has metido como te dije, ¡y bien clarito!


      —Los documentos, los documentos… ¡Ah!, los tengo encima de mi mesa.


      —¿Encima de tu mesa? ¡Pues estupendo! El juicio a punto de empezar, y yo aquí, preparado para impugnar un testamento sin pruebas ni los documentos pertinentes ni nada… ¡Ya puedes volar!


      —Ay, lo siento, Nico, no sé dónde tengo la cabeza últimamente. Voy volando.


      —Más te vale, o quedaré como un incompetente, ¡coño!


      Colgué intentando tragar saliva y miré a Celia.


      —Tengo que irme al juzgado. Después de ésta, Nico me mata. Luego hablamos.


      —Si lo he oído con los gritos que pegaba…, suerte.


      Si no estaba atacada ya por lo de Kin, ese día mi ángel de la guarda se lo cogió libre, el muy mezquino, porque, por las peripecias que tuve que hacer para intentar llegar con los documentos a tiempo al juzgado, era para que me diera un infarto como mínimo.


      Cuando regresé a la oficina, más sudada que el calcetín de un futbolista, me encontré con que Kin ya había abandonado el edificio con todas sus pertenencias. O, lo que es lo mismo, por culpa del viajecito a los juzgados ni siquiera había podido despedirme de él como era debido.


      Me desplomé en mi silla.


      Ese día fue el peor de todos, no hice nada bien ni soñándolo.


      


      ***


      


      Habían pasado tres largas y letárgicas semanas sin saber nada de Kin. Tres semanas en las que mis horas de sueño se reducían a tres o cuatro por noche, y antes de acostarme consultaba mi móvil un centenar de veces en busca de un wasap de esos que antes me importunaban tanto y que ahora anhelaba más que mis queridas calorías. El calor sofocante del verano en una ciudad como Madrid tampoco ayudaba mucho.


      Para colmo, era la despedida de soltera de Celia, y para fiestas estaba yo. Ella no quería celebrarla, pero Nico le había regalado una estancia en un hotel de cinco estrellas con spa y todas las comodidades para ella y sus invitadas, y ella no pudo rechazar el regalo. Teníamos show privado masculino, Tuppersex, comida y barra libre.


      Tuve que evitar mis vaqueros y mis prendas de cuero. Era una despedida de lujo, por lo que unos días antes nos fuimos a comprar unos vestidos.


      Echaba mucho de menos a Kin, y eso estaba causando más estragos en mi cuerpo que la dieta, ya que ni apetito tenía. Fue más fácil de lo que pensaba entrar en aquel vestido rojo de cóctel y, para mi sorpresa, sin recurrir a mi inseparable faja. Las demás chicas me dedicaron un montón de halagos, diciendo que con aquel vestido parecía la mismísima Rita Hayworth. Así me bautizaron el resto de la noche.


      Luego fuimos al hotel, bebimos y hasta comencé a fumar cuando salieron los boys. Yo no le encontraba la diversión a gritar y a sobar a unos desconocidos como depravadas, la verdad… Bebí mucho, tanto que comencé a temer que hiciese alguna de las mías, como en la despedida de Noelia. Me sentía fuera de lugar, y es que cuando vas a un evento sin ganas… acaba pasando factura. Sin embargo, en un acto de inmadurez bebí aún más para intentar soportar lo que quedaba de fiesta, que parecía no acabar. Deseaba que llegase ya la mañana siguiente, cuando, para sobrellevar la resaca, disfrutaríamos del spa todo el día.


      Celia no me quitaba ojo, pero la pobre, en su propia fiesta, no podía estar pendiente de mí y descuidar a sus demás amigas despendoladas con los boys. Aun así, en un momento dado se me acercó, viendo que me había hecho fija de la barra.


      —Eh, ¿estás bien?


      —De lujo, dos copas más y ni sufriré ni sentiré porque dejaré de ser persona. Menos mal que no tenemos que conducir y nos quedamos en el hotel, porque si no…


      —Ya te veo, ya…


      —Oye, una pregunta: ¿Kin sigue siendo tu padrino de boda?


      —Pues claro, que haya dejado el trabajo temporalmente no significa que deje también de ser amigo de Nico.


      —Ya… Y ¿yo sigo siendo la madrina? —pregunté con temor.


      —Sí… No te irás a echar atrás, ¿no? Eres mi mejor amiga, ¿a quién quieres que lleve?, ¿a mi madre?


      —Buf, pues va a ser todo un momentazo… ¡Otra copa, por favor! —le pedí al camarero.


      Cuando ella iba a replicar, los gritos de las demás nos sobresaltaron:


      —¡La corona! ¡Celia, ven! ¡Que se la ponga! ¡Que se la ponga!


      —¿Qué es eso de una corona? —me preguntó extrañada.


      —Ah, está hecha de penes de gomaespuma, siento destriparte la sorpresa —le respondí encogiéndome de hombros y aguantándome la risa.


      —¡Yo no me pongo eso!


      —Pues a ver cómo las paras —me burlé viendo cómo se la llevaban casi a rastras al centro de la pista y la sentaban en una silla.


      Continué bebiendo hasta que apenas me tuve en pie. Entonces avisé a Celia de que me marchaba, no quería quedarme en el hotel, a pesar de renunciar al spa del día siguiente. Deseaba huir de aquella pandilla de locas pervertidas, y cuanto antes mejor.


      Subí al taxi a duras penas. Encima de borracha iba más caliente que el palo de un churrero recordando las caricias de Kin, cómo me había empotrado contra aquella pared y me había hecho sentir la mujer más deseada del mundo, y no como un polvo de emergencia como en experiencias pasadas. Sólo con él me había sentido así, y por más que quisiera no se marchaba de mi tozuda cabecita.


      Así pues, decidí darle otra dirección al taxista. En vez de ir a mi casa, iría la de Kin. Si estaba acompañado podría excusarme diciendo que estaba como una cuba, y, la verdad, no mentía. Estaba segura de que, sin mis copas de más, nunca habría tomado aquella decisión. En aquel momento me daba igual, iba a por todas, sin importarme nada más.


      Y allí me planté. Cogí aire antes de tocar a su puerta insistentemente a las dos de la madrugada, con mi elegante y femenino vestido rojo. El escote palabra de honor era muy favorecedor, y realzaba mi busto incluso sin llevar sujetador. Tenía unos finísimos tirantes con una pieza metálica dorada de adorno y cremallera en la espalda. El tejido era de una doble y romántica blonda que se adaptaba a mi figura realzando mis líneas femeninas y estilizándolas. Derrochaba glamur y sensualidad, aunque también el aroma de la peor destilería de alcohol. Llevaba el pelo semirrecogido en la nuca, sujeto con una pinza del mismo color que el vestido, aunque poco quedaba ya del peinado, y unos impresionantes zapatos rojos con el tacón dorado a juego con el detalle de los tirantes. «Ahora o nunca», me dije.


      Continué aporreando la puerta hasta que un Kin medio adormilado la abrió. Sólo llevaba puesto un pantalón de pijama de rayas y llevaba el torso al descubierto, iba descalzo y tenía el pelo alborotado. Estaba tan guapo, tan condenadamente sexi…


      Se quedó estático y se le secó la boca mientras me contemplaba con aquel vestido, sorprendido de verme, en su misma puerta.


      —Definitivamente, el rojo es mi color predilecto desde hoy —dijo—. ¿Qué haces aquí? —murmuró todavía algo adormilado.


      —No lo sé —repuse acobardándome finalmente.


      Kin se frotó la cara y volvió a mirarme, bueno, más bien a echarme un buen repaso.


      —Mira, Tere…, aunque estés para echarte más de cuatro polvos bien echados, joder…, dime para qué te presentas en mi casa a estas horas, por favor —me sermoneó mientras intentaba que su erección no destacara en su pijama de algodón echando ligeramente su maravilloso trasero hacia atrás.


      Me saboreaba con la mirada, lentamente, era imposible no percibirlo, pero estaba claro que no me lo iba a poner nada fácil.


      El silencio se instauró entonces entre ambos. «¡Habla, maldita sea!», me ordené a mí misma, pero sin mucho resultado.


      —¿Vienes de alguna fiesta? Para mí siempre estás perfecta, pero hoy sólo te falta el rótulo de «Irresistible».


      —Me he escapado de la despedida de Celia —dije con la cabeza gacha intentando disimular mi rubor.


      —Eso es de grandes amigas, muy bien —me reprendió.


      —¿Y tú? ¿Estás solo? —pregunté y, nada más acabar de pronunciar aquellas palabras, con la mazurca grandiosa que llevaba, me incliné hacia adelante y estuve a punto de comerme el marco de la puerta.


      Kin me asistió, sujetándome.


      —Anda, ven, será mejor que te sientes —me sugirió mientras me conducía hasta el sofá de su salón—. Y, sí, estoy solo. He colgado el traje de casanova por tiempo indefinido, pero creo que te lo he dicho varias veces ya.


      —Quiero utilizarte como tú utilizas a las mujeres —dijo el alcohol que había ingerido, no yo.


      —¿Quién eres tú y qué has hecho con Teresa? —preguntó aguantándose la risa mientras me dejaba en el sofá.


      Entonces, me cansé de tantas explicaciones y decidí no reprimir mis ganas por él. Era imposible. Lo cogí por la nuca, besándolo sin darle opción a cuestionarme. Eso lo desconcertó tan gratamente que ni siquiera replicó. Estaba confundido, pero el entusiasmo por terminar en su cama era mayor que el deseo de conocer las razones de mi cambio de actitud después de la última vez. Su entrepierna era una buena prueba de ello, y cómo correspondía a mis besos, comiéndome la boca de la única forma que cabría esperar. Aun así, me detuvo, cogiéndome por ambas muñecas de forma imperativa.


      —Espera, antes de nada, ¿estás preparada? Porque hoy no voy a poder controlarme contigo, te lo aseguro —me dijo con los ojos inyectados en puro deseo y más complacido que nunca.


      Simplemente sonreí. Como para no hacerlo.


      —¿Estás segura? —repitió, porque yo sólo correspondía a sus besos atrayéndolo hacia mí, pero sin decir ni una sola palabra.


      Paré un instante para mirarlo y le contesté de la única forma que demandaba mi cuerpo: besándolo de nuevo intensamente, pegándome a él para sentirlo. A Kin le pareció la mejor respuesta posible, pues lo llenó de una satisfacción plena descubrir cómo me estremecía en sus brazos, dispuesta por fin a perder los papeles por él.


      —No sabes lo que acabas de hacer —murmuró hipnotizado en mis ojos y en mi nueva forma de actuar.


      Y, acto seguido, me sujetó por ambas mejillas, me incorporó del sofá y me empujó hacia la pared, acorralándome entre su cuerpo y el crudo hormigón. Mientras con una mano me sujetaba la mandíbula e invadía con su ansiosa lengua mi boca, con la otra recorría mi pierna hacia arriba por debajo de mi vestido hasta alzarlo del todo y ceñirlo a mi cintura.


      No repliqué, no hice nada, no pude más que enmudecer correspondiendo a sus besos.


      —Júrame que esta vez no te vas a echar atrás —me pidió con la voz entrecortada, ansioso de más, mientras devoraba mi boca.


      —Lo juro —aseguré mientras cogía aire y lo besaba de nuevo ansiando más.


      —No sabes cuánto he fantaseado con esto —me dijo sin dejar de tocarme, friccionando mis muslos, mis caderas.


      —¿Has fantaseado conmigo?


      —Y lo sigo haciendo —me confesó mientras besaba mi cuello y aspiraba mi perfume a jazmín—. Fantaseaba con que vendrías y con que te vistieses así para mí.


      Levantó una de mis piernas y la llevó hasta sus caderas sin despegar su boca de la mía.


      —Fantaseo con estar dentro de ti la noche entera —volvió a besarme—, fantaseo con que no quede ni un solo poro de tu piel que no sea mío —susurró bajando con sus labios por mi cuello y hundiendo su boca en el escote de mi vestido.


      Yo no podía más, estaba a punto de estallar mientras él apretaba su cuerpo contra el mío. Kin intentaba bajar los tirantes del vestido, luchando contra la tela sin mucho éxito, pero éste se desabrochaba por la parte de atrás, y yo estaba sitiada entre la pared y la dureza de él. Comencé a desesperarme por la urgencia del momento, hasta que no pude soportar más la espera.


      —Rómpelo —jadeé.


      —Es un vestido precioso, ¿estás segura de lo que me pides? —preguntó sorprendido por mi petición.


      —Rómpelo —repetí con los ojos cerrados, consumida por el deseo mientras aferraba su nuca y su espalda, enajenada en el momento, anhelando ser suya.


      No me importaba nada más. Mi cuerpo al completo lo imploraba, era lo único que necesitaba.


      —Rómpelo, por favor, por favor, por favor… —dije una y otra vez mientras atrapaba con mis brazos el torso de Kin, sintiendo sus ganas de mí, su cuerpo, todo.


      El morbo que él sentía se disparó. De un tirón, desgarró los tirantes hasta hacerlos jirones, tras lo cual dejé escapar un jadeo de liberación. Ahora el vestido se concentraba únicamente en mi cintura: la gravedad había sido la culpable de que la parte de arriba cayese hasta allí después de destrozar los tirantes, y Kin se había ocupado de subir la parte de abajo con sus grandes manos, enrollándola en mi cintura. Noté cómo se le cortaba la respiración cuando vio que no llevaba sujetador, y condensó la mirada en mis pechos ante la sorpresa. A continuación, se quedó inmóvil a pesar del deseo, deleitándose en las vistas, pero mi urgencia reclamó enseguida su atención, atrayéndolo hacia mí. Incapaz de echar la cabeza hacia atrás por culpa de la pared, ladeé la cabeza para que él pudiese darse un festín como yo pretendía que hiciese y como… necesitaba.


      Enrosqué las piernas en sus caderas, y él me ayudó elevándome para facilitar el acoplamiento.


      —Eres el colmo de la perfección —jadeó, y llevó su mano a mi entrepierna—. ¡Dios…, llevas un tanga que bien podría ser hilo dental! —gruñó apartándolo hacia un lado y entrando en mí sin previo aviso.


      Fue como una liberación sentirlo al fin en mi interior, y me convirtió en un ser primitivo. En cada embestida, el roce de mis pechos contra su torso disparaba nuestras libidos, nuestra conexión era más que intensa. Kin acrecentaba su fiereza en cada envite, y mi pelvis lo recibía ansiosa del mismo modo, obligándolo a aumentar la velocidad de aquel encuentro salvaje y totalmente fuera de control.


      En un momento dado dejé de enterrar las yemas de los dedos en su espalda, en su trasero y hasta en su nuca para llevarlas hasta la pared por encima de la cabeza, apoyándolas allí y así darme impulso, y con ello conseguir moverme a mi antojo, lo necesitaba en aquel preciso momento. Kin intuyó que estaba a punto de dejarme ir y me pidió jadeando:


      —Mírame.


      —¿Qué? —pregunté aturdida, abandonada al placer que me proporcionaba entre abruptos gemidos.


      —Mírame, por favor, ahora. Necesito verte.


      Lo hice, mirándolo con una lujuria exagerada, transmitiéndole con los ojos que estaba a punto de deshacerme. Él recibió la intensidad de mi mirada de tal modo que un gruñido salió de lo más profundo de su garganta acelerando su clímax, y pidió de nuevo:


      —Di mi nombre mientras me miras así, te lo suplico.


      —Kin, me vuelves loca…


      —Oh, Dios, no cierres los ojos, sigue mirándome de esa forma tuya tan lujuriosa y obscena.


      —Kin, no pares y haré todo lo que me pidas —jadeé.


      Esas palabras lo sorprendieron tanto como lo volvieron loco, puesto que aceleró la velocidad y, con ello, el golpeteo de nuestras pelvis. Cuando no pude más, me abandoné al clímax, y unos segundos después Kin hizo lo mismo. Luego se dejó caer sobre sus rodillas con cuidado para que yo cayese sentada justo encima de él. Me abrazó mientras nuestras respiraciones volvían a la normalidad, sobre el parqué del suelo.


      —Podría morirme ahora mismo y no me importaría —murmuró.


      —Yo… no sé ni adónde me has llevado, pero aún no he vuelto a tu piso ni a la realidad. Ni sé si quiero regresar de allí.


      Sonrió satisfecho y me envolvió en un efusivo abrazo.


      Instantes después me cogió en brazos.


      —¿Qué haces? —pregunté confundida.


      —Continuar por donde deberíamos haber comenzado —dijo con una seductora mirada refiriéndose a su cama.


      En su habitación, me depositó sobre el colchón y me miró como si llevase días ayunando y yo fuese lo más apetecible del mundo… Me encantó.


      Me senté intentando ponerme bien el vestido, ahora sin tirantes, y él se sentó a mi lado.


      —Espero no haberte hecho daño, ha sido tan… —balbuceó tratando de encontrar el calificativo acertado.


      —¿Intenso? —dejé caer.


      —Humm…, salvaje le va mejor. Siento lo del vestido, nunca había perdido los papeles de esta manera con nadie —me corrigió abrumado, recordando lo que acabábamos de experimentar.


      Y ambos nos echamos a reír.


      —Yo tampoco. Es la primera vez que le pido a alguien que me destroce la ropa.


      —No sabes cómo me alegro de ser yo el primero. Creo que nunca he tenido tanta química con nadie en mi vida como contigo, Teresa.


      Aquellas palabras ocasionaron que mil dudas me invadieran. Yo nunca sería su tipo de mujer, ¿por qué no iba a hartarse de mí antes que de las otras? No podía durar, pensé dándome de bruces con la cruda realidad. Mi borrachera se había esfumado de un plumazo.


      —Yo… tampoco. Aunque… creo que antes he sido un poco impulsiva viniendo a tu casa. Lo siento.


      —No digas eso, me ha encantado que lo fueses —me dijo acariciándole el pelo.


      —Tú no lo entiendes…


      —Pero…


      —No sé qué me ha pasado —dije mientras flexionaba las rodillas y apoyaba los brazos en ellas tapándome la cara.


      —Pues que nos atraemos, que hay una química brutal entre nosotros, y ha sido impresionante.


      —Impresionante, sí, pero algo estúpido. Te conozco, sé cómo eres y me he lanzado sobre ti como una ninfómana.


      —A mí me ha encantado.


      —Me lo puedo imaginar… —repliqué poniendo los ojos en blanco, algo que Kin tradujo de inmediato y lo ofendió profundamente.


      —No me refiero a esa parte, joder. ¿Crees que todos los tíos pensamos con la punta del nabo? Me refiero a la química que hemos experimentado. ¿Ninfómana? ¿Eres de ésas? Qué escondido lo tenías, ¡no me lo puedo creer!


      —¿Qué? Me refería a que para mí también ha sido… ¿Sabes qué? Ni siquiera me has dejado explicarme, no estás siendo coherente. ¡Ahora que lo dices, sí, estás pensando con la punta del nabo! Culpa mía por aparecer así en tu casa, ¡normal que me juzgues de cualquier forma! Será mejor que me vaya.


      —No te voy a dejar marchar, y ¿sabes por qué? Porque algo de mí sí conoces, mi terquedad, y esta conversación va a durar y durar, porque yo… —dijo acariciando mi hombro de forma muy sensual y con un tono más que sugerente— no pienso darme por vencido.


      A mí me colmaban mil pensamientos enrevesados, intentaba centrarme sólo en su larga carrera de gigoló, pero las interferencias no dejaban de llegar: el tacto de Kin, su olor, su cálida voz y su aliento acariciando mi hombro, una y otra vez… Finalmente, saqué fuerzas de sabe Dios dónde y cogí aire para decir:


      —No puede ser y punto. Me largo.


      —Como quieras, pero en la cama nuestra química es brutal. Puedes visitarme como hoy cuando lo necesites y lo desees.


      —¿Algo así como «Si hoy te pica, yo te rasco»?


      Se echó hacia atrás en la cama riéndose y luego se volvió a incorporar.


      —Algo así, ya que no puede ser de otra forma…, siempre que los dos queramos. Has comprobado que rasco muy bien —indicó divertido.


      —Serás vanidoso… No eres nada del otro mundo.


      —Ni tú misma te crees esas palabras.


      —Ya, estoy segura de que muchas argumentarían en tu favor.


      En cuanto terminé de pronunciar esas palabras, Kin me inmovilizó sobre el colchón, poniéndose encima y sujetándome los brazos con ambas manos.


      —Unas cuantas, puede —contestó.


      —Unas muchas —repliqué.


      —¿Qué más da? Ahora el único argumento que me importa es el tuyo.


      Lo pensé unos instantes.


      —Podemos seguir viéndonos, pero ahora suéltame.


      Él obedeció, aunque era evidente que mis palabras le habían sentado como un jarro de agua fría. Su cara era todo un poema.


      —Puede que el karma me esté castigando —dijo, y comenzó a acariciarme, a tocarme de una forma que traduje inmediatamente—. Pero no te irás todavía.


      Me besó, me tumbó de nuevo en la cama y se situó encima de mí, dedicándome una sonrisa lasciva mientras me liberaba totalmente del vestido.


      Yo estaba confundida, algo que me hacía incompatible poder acariciarlo como necesitaba. Estaba hecha un verdadero lío; estaba enamorada. Pensaba que lo más sensato era salir corriendo de allí, esfumarme, pero una fuerza invisible me impedía alejarme.


      Mientras mi terca cabecita no me daba tregua, Kin hacía estragos en mi voluntad, haciendo rodar su boca por todo mi cuerpo.


      —¿Puedo besar tus pechos?


      Un «Sí» casi inaudible salió de mis labios. La pregunta me resultó incómoda, aunque fuese lo que más deseaba.


      Primero besó uno y luego el otro dejándolos humedecidos, y, con el contacto con el aire, mis pezones se endurecieron como nunca.


      —¿Puedo saborear tus maravillosos pezones?


      —Sí —volví a gemir.


      Se concentró en ellos, devorándolos, y continuó con sus preguntas subidas de tono, intentando excitarme deliberadamente con un tono sensual.


      —¿Puedo besar tu torso y usar mi lengua?


      —Sí —volví a gemir. Lo estrictamente sexual se estaba convirtiendo en algo embarazoso con sus preguntas, pero éstas también tenían su toque morboso.


      Y así lo hizo tras mi consentimiento, retozando con su boca y su lengua, descendiendo hasta mi ombligo de tal modo que creí volverme loca con tan maravillosa tortura.


      —¿Puedo continuar bajando con mi boca y mi lengua?


      Ruborizada ante tantas peticiones y superexcitada, balbuceé un «Sí» casi inaudible de nuevo pero que los oídos de Kin consiguieron recoger.


      —¿Puedo usar mi lengua aquí y estimularte con ella? —me preguntó al llegar a la pelvis.


      —¡Sí, sí y sí, pero deja las preguntas de una vez!


      Con una sonrisa traviesa, comenzó a estimularme con la boca y las manos. Cuando llevaba un rato, le pedí:


      —Espera, más a la derecha, ahí.


      Levantó la vista y preguntó:


      —¿Aquí estoy bien?


      —Sí, ahora sí. Para…, no, qué bruto, sin tanto fervor, porfa.


      —Lo siento, no es habitual esa forma de… ¡Qué demonios!


      Todas las mujeres somos distintas, no a todas nos gusta lo mismo, y estaba segura de que en el pasado Kin había tenido que improvisar con cada una y de que se le daba de lujo. A unas podía gustarles el contacto directo con su clítoris, mientras otras no lo soportaban. Sin embargo, por alguna razón, conmigo era incapaz de poner en práctica toda su experiencia de la forma habitual. Así que volvió a probar:


      —Lo siento, ¿qué tal ahora?


      —Mejor —indiqué.


      —Estoy ansioso por descubrir qué te excita, qué te gusta, y a qué tipo de estímulos respondes. Experimentar contigo sin fin, tocar, chupar, lamer a una criatura tan maravillosa como tú…, y más ahora, que te tengo al fin conmigo.


      Mi rostro era la prueba de que lo estaba consiguiendo, abandonada por fin al placer. Kin levantó la cabeza y contempló cómo mis manos estrujaban la almohada. Aquella imagen de mí era una buena señal, la mejor de todas.


      —¿Voy bien?


      —Como se te ocurra parar ahora, te la corto…


      —¿Siempre eres tan convincente? —preguntó juguetón, y volvió a concentrar su boca en mi placer, subiendo la intensidad y la fricción de su lengua y su boca.


      Me dejé llevar tanto que, sin querer, exclamé: «Vaya…».


      —¿Qué es eso de «vaya»? —preguntó.


      —Cállate, no pares, ahora no, ¡ahora no! —le pedí aferrándome a las sábanas como si me fuese la vida en ello.


      —Vale, si luego me lo explicas…


      —¿Te quieres callar? Voy a perder el punto… Oh, Dios, no hables ahora o te odiaré por siempre.


      Él no replicó, sino que se esmeró en lo que estaba haciendo y, un rato después, inconscientemente repetí:


      —¡Vaya!


      Y en un instante me dejé ir.


      Kin se deleitó observando mi rostro desencajado, hasta que se incorporó y se apostó a mi lado. Me besó en la frente y, después de mirarme, sonrió de oreja a oreja contemplándome de un modo extraño. No entendía su expresión y comenzaron a pasar toda clase de ideas por mi tozuda cabecita. Finalmente, la curiosidad me pudo y exploté:


      —¡¿Qué?!


      —Nada, simplemente que siempre he oído eso de «Ay, Dios mío…, ay Dios mío», «Sigue, no pares, sigue», o «¡Que me viene, que me viene!». Pero ¿«Vaya»?... Es la primera vez, te lo prometo —me confesó y, acto seguido, estalló en carcajadas dejándose caer boca arriba en la cama mientras apoyaba un brazo sobre su frente.


      Mi cara era todo un poema, me había hecho sentir ridícula. Era irritante y embarazoso. Ni los peores asesinos ponían aquella expresión amenazadora que yo le dedicaba en aquellos momentos. Al verme, Kin intentó reprimir su risa.


      —Lo siento, perdona —se disculpó levantando ambas manos.


      —Vamos a ver qué sueltas tú cuando estás a punto de perder los papeles, don Perfecto —le asesté a modo de aviso.


      A continuación, hice una especie de llave para situarme encima de él, decidida a hacer lo mismo que él había hecho conmigo, y dirigí su boca hacia su pelvis, pero me detuvo.


      —No, no quiero eso. Quiero tenerte de nuevo, y no pienso esperar más.


      Me agarró por la cintura y, de una sentada, me colocó encima de él.


      —Qué cómodo, encima que trabaje yo —bromeé.


      —Es para que te muevas a tu antojo y busques el placer a tu modo. Quiero conocerlo todo de ti, Teresa, qué te gusta, qué te excita. Contigo encima podré verte, cómo reaccionas, cómo estallas de placer… Te prometo que lo harás como nunca, mi borrachina preferida.


      Y entró en mí sin pestañear, aunque yo estaba más que dispuesta por lo que acababa de hacer y también por sus palabras. Me apoyé en su torso y empecé a moverme, él hizo lo mismo, pero en un momento dado me detuvo y me mantuvo inmóvil aferrándose a mí, deseando alargar ese momento. Yo lo disfruté también, aunque intentaba engañarme a mí misma, porque no me hacía gracia la idea de sentir esa clase de debilidad por un hombre que estaba segura de que reincidiría en su famosa vida de mujeriego. Así que me impuse a mí misma y decidí que haría lo pactado: dejarle claro a Kin que, si volvíamos a quedar, simplemente se trataría de una distracción temporal, aunque yo estuviese rematadamente loca de amor por él. Me engañé a mí misma creyendo que así dolería menos.


      —Sé que debería habértelo preguntado antes, pero ¿tomas la píldora o algo? —dijo con la boca contra mi oído mientras nuestros cuerpos se aferraban como si fuera la última vez.


      —Y ¿tú no tienes…? Ya sabes.


      —La verdad es que no. No deseaba que pensases que… Pero en el baño debe de haber.


      Entonces me detuve.


      —Así que sin gomita… ¿Y si te digo que tomo la píldora y te estuviese mintiendo? ¿Te fías de todas las mujeres que te lo dicen?


      —¿Por qué iban a mentirme?


      —No hablarás en serio… Podrías tener un rebaño de hijos por ahí…


      —Bueno, espero que mi carrera de semental termine esta noche… contigo.


      —No te creo.


      —Lo sé. Y ¿qué propones?


      Dudé, pero finalmente respondí:


      —De momento, que no pares de moverte.


      Kin sonrió y continuó aquella danza, hasta que nos abandonamos al placer final. Luego se dejó caer hacia atrás hundiéndose en el colchón, y yo hacia adelante, encima de él. A continuación, se aferró de nuevo a mi torso y me susurró:


      —Eres una criatura asombrosa a la vez que hermosa.


      —Muy poético, pero creo que ahora sí debería irme.


      —¿Poético? ¿No vas a decir nada más?


      —¿Qué esperabas? ¿Otro cumplido?


      Me miró resignado.


      —Vale, si lo deseas, vete, pero no sin tomar una última copa antes conmigo.


      —Está bien. Una copa y me voy.


      Me enrollé con el edredón y comencé a caminar hasta el centro del salón, donde se emplazaba el mueble bar. Kin iba unos pasos tras de mí y de pronto se detuvo, como si se hubiese detenido el tiempo, contemplándome. Me observaba como si quisiese hacerme eterna, inmortal en su mente. Imaginé que me miraba así por el calentón del momento, y que ya nunca más disfrutaría de una mirada igual.


      —¿Estás bien? —le pregunté.


      —¿Qué? Oh, sí, perdona. Me ha venido a la mente algo del trabajo, pero ya lo he hecho desaparecer —mintió, y se aproximó a mí intentando escapar de aquel estado hipnótico que le había provocado yo sin sospecharlo siquiera.


      —Ha sido raro esta vez —balbuceé mientras examinaba los licores.


      —Extraño, diría yo. ¿Sabes una cosa? Tienes madera de jefa, te irá bien, porque eres una mandona, ya sabes…, con tus indicaciones: «Más a la izquierda», «Sin tanto fervor»… —manifestó echándose hacia adelante y dejando caer su frente contra la mía mientras sonreía.


      —Lo sé —bromeé.


      Y entonces el tiempo pareció detenerse para ambos de nuevo. Con nuestras frentes apoyadas la una en la otra, perdiéndonos uno en la mirada del otro mientras él me acariciaba el pelo.


      —Te sienta muy bien el sexo, estás preciosa. ¿Te molesta?


      —¿El qué?


      —Que te toque el pelo —contestó con ternura. Vislumbré afecto en su mirada, pero lo achaqué a que sufría alucinaciones a causa del alcohol.


      —Esto…, creo que no —logré decir con dificultad por cómo me devoraba con la mirada. Deseaba escapar de aquel instante en el que apenas me reconocía, un ser vulnerable a merced de un hombre, de su voluntad, e intenté hacerlo desaparecer diciendo—: ¿Qué tienes para beber? —mientras me zafaba de él y escudriñaba de nuevo el mueble bar.


      —Sirve lo que quieras para ti y para mí —respondió con un tono decepcionado.


      Escruté la gran variedad de botellas mientras evitaba a toda costa su mirada.


      —No sé qué ponerte, ¿qué prefieres?


      —A ti —dijo concentrando de nuevo su mirada en mí, encerrando mi cara entre sus grandes manos.


      Estaba claro que ni remotamente iba a darme un respiro, no podía ni quería dejar de tocarme. Y allí estábamos de nuevo, con las miradas petrificadas el uno en el otro.


      —¿Realmente deseas meter más alcohol en tu cuerpo? —preguntó con una mezcla en su expresión de seriedad y sugestión sensual imposible de ignorar y de no sufrir sus consecuencias incendiarias—. Joder, Tere, con la mazurca con que te has presentado, ¿crees que sería tan irresponsable como para sugerirte que siguieras bebiendo? Lo de la copa era una excusa para retenerte. Cuanto más te disfruto, más ganas tengo de ti. Quiero follarte de nuevo. —Y, así como terminó la incitante frase, tiró del edredón en el que estaba envuelta, dejándome totalmente desnuda de pie frente a él.


      Atónita, sólo se me pasó una idea por la cabeza: «¿Otra vez?». Luego intenté frivolizar, engañándome a mí misma: «Guau, si he aguantado desde el pasado invierno sin acostarme con nadie, con esta noche tengo hasta el año que viene…». Él interpretó mi expresión de otra manera, y se acercó a mí.


      —Kin… —fue lo único que pude decir.


      Su forma de mirarme me volvía loca, esa misma mirada de la que intentaba huir. E, inevitablemente, volvimos a repetir. Me recostó suavemente sobre la alfombra del salón y se perdió en mí… hasta las últimas consecuencias.


      Cuando terminamos de hacer el amor estábamos en la posición contraria, yo encima, sobre su pecho, y él debajo de mí. Kin permanecía con los brazos cruzados bajo su cabeza. No me imaginaba nada mejor que aquel momento, pero me arriesgué a decir:


      —Debería vestirme…, ya sabes, para irme —aunque en realidad lo que deseaba era más bien todo lo contrario.


      Sólo intentaba manipular la conversación con el fin de recibir la respuesta esperada: «Quédate, Teresa, quédate para siempre». Eso era lo que más anhelaba oír. Quería quedarme, no abandonar aquel piso ni aquella posición, ambos desnudos, conmigo apoyada en su pecho, una sensación reconfortante, feliz. En aquellos instantes me sentía completa, no echaba de menos nada en el mundo. Y entonces sentí miedo de desear… sentirme así el resto de mis días.


      —Sí, deberías —contestó él, aunque su rostro y el tono de su voz delataban que también deseaba que me quedara.


      No se movió ni un milímetro, sólo su mano se mecía acariciándome. Pero yo deseaba que me lo pidiese, mi frustración crecía a medida que pasaban los minutos y ese «Quédate» no llegaba, así que mi decepción dejó paso a mi orgullo y le pedí:


      —¿Podrías dejarme una sudadera o algo? Me has roto el vestido y no es plan de ir así por la calle hasta mi casa.


      —Claro —dijo poniéndose en pie y encaminándose hacia su vestidor—. Si quieres, también te pido un taxi —me soltó con naturalidad.


      ¿Estaba jugando conmigo o era una lucha de orgullos?


      —Aquí tienes, puede que te vaya un poco grande. Pediré el taxi mientras te vistes.


      —Servirá —dije totalmente desencantada, pero intentando disimular mi decepción.


      Me vestí, y, en cuestión de minutos, Kin me avisó de que el taxi ya había llegado.


      —Pues buenas noches, Kin.


      —Más bien buenos días casi.


      —Lo que sea.


      —Ha sido un placer.


      —Ya…, te devolveré la sudadera en cuanto pueda.


      —Puedes quedártela.


      ¿Ni un besito en la mejilla ni nada? Cogí la puerta y me largué sin decir nada más.


      Al llegar a casa me di una larga ducha, me acosté apenas un par de horas y, al levantarme, experimenté el peor dolor de cabeza de la historia. Intenté desayunar algo, pero con el estómago tan revuelto a causa de la ingente cantidad de alcohol que había bebido me resultó imposible.


      Casi a las diez de la mañana me llegaba un wasap de Celia:


      


      ¿Estás despierta? En cuanto leas esto, ven al hotel. El spa es una maravilla, del circuito y el masaje he pasado a la chocolaterapia. Es una pasada, te vendrá genial para la resaca que debes de tener con todo lo que bebiste ayer. Anda, ven, te esperamos.


      


      En vez de contestar y escribirle un testamento sobre lo ocurrido, decidí llamarla.


      —Buenos días.


      —Tere, estoy totalmente embadurnada de chocolate, tienes que probarlo. Y el spa es fabuloso.


      —Ya tuve spa de sobra ayer en casa de Kin. Anoche fui a su casa en vez de venir a la mía.


      —¿Qué me estás contando?... ¡Quiero detalles!


      —¿Detalles? Pues no te puedo ser de mucha ayuda, porque tengo unas lagunas…


      —De algo te acordarás, digo yo…


      —Creo que le dije que deseaba utilizarlo como él utilizaba a las mujeres.


      —Y ¿qué hizo?


      —Pues dijo algo del karma, nos acostamos y me pidió un taxi de madrugada.


      —No te creo… ¿Te echó después de acostarse contigo?


      —Bueno, yo lo sugerí, aunque esperaba que él me pidiera que me quedara, vaya chasco.


      —Pobre, igual lo hizo por no llevarte la contraria.


      —No lo creo. Deseaba acostarme con él, pero también darle una lección, aunque me parece que al final él consiguió darle la vuelta a la situación y fui yo la que salió escaldada.


      —Bueno, dentro de un rato hablamos, quizá estás exagerando… Venga, te espero en el spa.


      —No me apetece, Celia, de verdad. Hablamos cuando regreses, disfruta. No estoy en condiciones de salir de casa, de veras.


      —Ay, qué terca eres… Está bien, tú te lo pierdes. Un beso, amiga.


      —Muchos para ti —dije y colgué.

    

  



  

    

      Enredo 9

      Cupido se emborracha


       


       


       


       


      Casi había pasado una semana, durante la cual Kin no me había llamado ni enviado un escueto mensaje siquiera. Y yo tenía la culpa por mi célebre frase: «Quiero utilizarte como tú utilizas a las mujeres». Tal vez estuviera esperando que me picara y que yo lo llamara para rascarme, como él decía. Hasta Celia estaba de acuerdo con dicha teoría.


      Cansada de esperar un milagro, el domingo, casi al mediodía, decidí pasarme por su casa con la excusa de devolverle la sudadera que me había prestado. Lo sé, hasta a mí me pareció patético, pero no aguantaba más sin verlo. No sé qué esperaba, quizá una declaración de amor y la promesa de que sería la única mujer de su vida. De sueños también se vive, dicen, y yo misma me estaba lanzando al abismo, y de forma consciente, para colmo. Mi irresponsabilidad no tenía límites. Con lo inteligentes que somos las mujeres sabiendo lo que nos conviene y lo que no, y por amor nos convertimos en unas insensatas y unas imprudentes.


      La noche anterior, los chicos habían celebrado la despedida de soltero de Nico, una semana después de la nuestra, así que estaba segura de que Kin estaría en casa descansando.


      Toqué a su puerta y tardó una eternidad en abrir. Cuando lo hizo, observé que iba completamente desnudo, envuelto en una sábana tan sólo. Casi no podía abrir los ojos de la tremenda resaca que tenía, sin duda de las peores de su vida.


      —Dios, me va a estallar la cabeza… ¿Qué haces aquí a estas horas?


      —¿A estas horas? ¡Es casi mediodía! Sólo venía a devolverte tu sudadera, no pensé que estuvieses durmiendo aún, lo siento.


      —Ah, esto… Gracias —dijo alargando la mano para cogerla.


      A continuación, se quedó en la puerta, sin invitarme a pasar, y entonces sospeché que no estaba solo.


      —Estás con alguien, ¿verdad?


      —Siento no invitarte a entrar. La verdad es que… no es un buen momento.


      Mi moral se estrelló contra el suelo al tiempo que una punzada me atravesaba el estómago.


      —Lamento haber interrumpido, será mejor que me vaya —dije desolada, y eché a andar por el rellano en dirección a la salida.


      Kin se quedó pensativo unos segundos y, al cabo, exclamó antes de que me alejara más:


      —¡Espera! No es lo que piensas.


      —Da igual, no tienes que darme explicaciones.


      —No, te dejo entrar con la condición de que no digas nada de lo que vas a ver y me guardes el secreto.


      —¿Que no diga nada de qué?


      La curiosidad me pudo y retrocedí sobre mis pasos, accediendo a su propuesta.


      Entré en su apartamento y Kin me hizo un ademán señalando su dormitorio. Asomé la cabeza y me quedé boquiabierta al ver que no era una mujer la que se encontraba en su cama, sino el mismísimo Nico, y además estaba totalmente desnudo. Después de atar cabos, Kin enrollado en la sábana, y Nico tapado con el edredón en su cama…, me dio un ataque de risa.


      —Primero, no es lo que piensas… Y aunque no recuerde mucho de anoche y respete a todos los gais, ¡yo tengo muy clara mi sexualidad!


      —Pues no es lo que parece —dije estallando en carcajadas.


      Kin miraba la cama y a Nico con cierta repulsión.


      —Hazme un favor, levanta el edredón para ver si lleva el bóxer puesto, por favor —me pidió.


      —¿Que haga qué? ¡Ni lo sueñes, hazlo tú! —exclamé escandalizada.


      Mi grito consiguió despertar a Nico, que nos miró con una expresión confundida.


      —¿Qué hago aquí?


      —Eso mismo me pregunto yo —replicó Kin.


      —Esto…, ¿hemos dormido juntos en la misma cama?


      —Eso parece. Juntos, pero no revueltos. Dime que llevas los calzoncillos puestos —le pidió entonces a Nico.


      Mi jefe llevó una mano a sus partes bajo el edredón y, acto seguido, abrió unos ojos como platos al darse cuenta de la situación tan embarazosa en la que estaba involucrado.


      —¡Por Dios, pues claro!


      —¿Crees que tú y yo…? —empezó a formular Kin, pero fue incapaz de terminar la pregunta a causa de la repugnancia que le provocaba tan sólo imaginarlo.


      —¡Rayos, no! ¡Claro que no! —exclamó Nico más que escandalizado. Y, de un salto, se levantó de la cama como si las sábanas fuesen cuchillas afiladas y cortantes—. Me duele ahí…


      —¿Ahí, dónde? —preguntó Kin, aún atolondrado por la descomunal resaca que padecía.


      —¡Pues ¿dónde va a ser?! ¡Ahí! —le gritó señalando sus partes nobles con el dedo.


      —Estoy seguro de que no hemos hecho nada de eso, aunque no recuerdo mucho de anoche… Sin embargo, me gustaría saber por qué terminamos juntos en la cama, con un sofá bien grande en el salón...


      —No quiero saberlo, ¡y ni una sola palabra de esto a nadie! Aunque no haya pasado nada, imagínate el cachondeo.


      —¿Crees que estoy loco? ¡De mi boca no saldrá nada!


      Yo me aguantaba la risa, siendo mera espectadora del desternillante despertar de ambos y también de su angustia.


      —Tú, como digas algo, estás despedida —me amenazó Nico—. ¿Se puede saber qué haces aquí?


      —He venido a devolverle a Kin una sudadera que me dejó hace una semana. Si me despides, ¿me pagarás la liquidación de ocho años? Es una pasta, como para pensarlo, vamos —me mofé.


      —Deja el cachondeo, que ya tengo bastante, ¿no crees? —me reprendió ofendido, y añadió—: Por lo que sé, no somos los únicos que actuamos de una forma especial en las despedidas de soltero… —me espetó el muy…


      Estaba claro que Kin le había contado lo de mi visita la semana anterior.


      —Bien —sentenció Nico mientras reparaba en un tatuaje en el pecho de Kin.


      Por fin se había retirado la sábana y ahora la llevaba enrollada en la cintura, dejando al descubierto un tatuaje que aparentaba ser muy reciente, por la inflamación y el color rojizo de alrededor, con la frase «Teresa forever».


      Ahora la que abrió unos ojos como platos fui yo. No podía apartarlos de aquellas palabras grabadas en el pecho de Kin, me había quedado muda.


      —Eh…, yo que tú… —titubeó Nico, e hizo una pausa intentando decirle a Kin de una forma suave lo de su tatuaje. Sin embargo, la resaca que llevaba no le permitía discurrir mucho—. Deberías ver… eso, creo que te lo has hecho esta noche. Dios…, voy al baño a inspeccionarme, ¡espero no haberme hecho otro! ¡Ahora vuelvo!


      Kin se miró el pecho y, después de ver aquello, cayó desplomado hacia atrás en la cama mientras murmuraba:


      —Ahora sí desearía que volviese la ley seca… Está visto que el alcohol es mi perdición. ¿Qué disparate he hecho?


      —¡Mierda, joder! —oí que exclamaba Nico desde el baño.


      Kin se apresuró entonces hasta la puerta cerrada del cuarto de baño y preguntó:


      —¿Qué ocurre? ¿Estás bien?


      Nico abrió entonces la puerta y salió del baño.


      —Ya sé por qué me duele ahí abajo —dijo señalando su entrepierna con cara de pasmo—. Me he tatuado una serpiente enroscada en todo el pito.


      —Te lo… puedes quitar con láser… —le sugirió Kin con cara de verdadero dolor. Sólo imaginar lo que se había hecho ahí, debía de dolerle incluso a él.


      —¿Láser en mi pito? Ni hablar. ¡Celia me la corta en cuanto la vea! Dios…, ¡y a pocos días de la boda! Pero ¿qué demonios bebimos anoche?


      —Qué bebimos no es la pregunta, Nico, sino cuánto. Me va a explotar la cabeza. ¿Estuvimos en un salón de tatuajes? A saber si tenía las mínimas medidas de higiene… ¡Dios mío, no vuelvo a beber en la vida!


      —Mierda, Celia debe de estar a punto de venir a recogerme. Parece ser que anoche le envié un mensaje diciendo que dormía en tu casa —declaró Nico sorprendido mientras inspeccionaba su móvil—. ¿Qué hago?


      —Déjalo, de todos modos acabará viendo tu tatuaje… —replicó Kin.


      —Hay que pensar algo… ¿Alguna idea, Tere?


      —Decirle la verdad a Celia, ¿por ejemplo?


      Nico se desmoralizó todavía más, apenas tenía tiempo de pensar en algo, y sus neuronas naufragaban en medio de una jaqueca astronómica.


      —Será mejor que la llame —le sugerí sacando mi móvil—. Celia lo entenderá, no le queda otro remedio…, y te perdonará.


      —¿Perdonarme? Como poco me corta el pito y suspende la boda.


      —Se me da de lujo hacer de mediadora, te prometo que todo irá bien. Cuanto antes solucionemos esto, mejor.


      —Haz lo que quieras, yo ya estoy muerto, ¿qué más da?


      —Anda, exagerado, no será para tanto, ya verás —predije, y acto seguido llamé a mi amiga para que viniese, pero sin adelantarle nada de los acontecimientos.


      Mientras ella llegaba, los dos pardales se ducharon, ambos por separado, por supuesto; con dormir juntos creo que tenían ya trauma suficiente para lo que les quedaba de vida. Entretanto, yo me encargué de prepararles un buen desayuno curarresacas.


      Cuando Celia llegó, estaban totalmente vestidos y con la cabeza más despejada que antes. Comencé a hablar yo, mientras los dos gorrioncillos parecían un cuadro con su cara de niño que se ha portado mal, esperando sentados en el sofá la que se les venía encima.


      —Sabes que yo, cuando bebo, cambio totalmente de personalidad. Soy el mejor ejemplo de que se hacen cosas que uno no haría estando sobrio. Bueno, pues resulta que ayer estos dos se pasaron de copas y, en fin…


      —¿A qué viene esto? ¿Qué has hecho, Nico? —preguntó preocupada Celia—. ¿Me has puesto los cuernos?


      —No es eso —tercié—, creo que deberías ir al baño con él, tiene algo que enseñarte.


      —¿Al baño? Cada vez entiendo menos.


      —Nena, no me acuerdo de nada, de verdad, fue una estupidez.


      —Pero ¿qué es lo que has hecho?


      Nico se levantó, suspiró y se encaminó al baño. Ella lo siguió y, tras unos minutos, Kin y yo oímos los gritos:


      —¡La madre que te parió…! No la podrás usar en días hasta que el tatuaje cicatrice. Menuda noche de bodas me espera…, ¡sin sexo ni nada! ¿Eso te hiciste anoche? Sois un par de inmaduros, ¡nunca vais a cambiar!


      —¿Sabes lo que me duele? Que a ti lo único que te importa es que te quedas sin sexo la noche de bodas… Eso tiene solución: en cuestión de días podemos recuperar ese tiempo perdido.


      —¡Eso será si yo me presto!


      —Venga, Celia, estaba bebido… Además, deberías ver el de Kin…, también se ha hecho uno.


      —Gracias, pero paso de ver el pito de Kin, ¡lo que me faltaba! Déjame adivinar, si tú te has hecho una serpiente, él se ha hecho un ave fénix alrededor de su pene, no, mejor, un unicornio, y el cuerno es su pito.


      —Oye, pues no lo había pensado…, quedaría muy chulo…


      —¿Quieres que te caiga una buena colleja? —amenazó Celia, más cabreada aún si cabe.


      —Era broma, era broma… Kin no se lo ha hecho en el pene, pero es más aparatoso que el mío.


      —Dios me dé paciencia, vaya par… —dijo. La puerta del baño se abrió, salieron y Celia se dirigió directamente a Kin.


      —A ver, avispado, ¿qué te has hecho tú?


      Kin se levantó la camiseta temeroso.


      Al ver el tatuaje, a Celia le dio un ataque de risa.


      —Ahora no podrás acostarte con otras tías sin explicarles por qué llevas el nombre de Teresa en todo el pecho… Es peor que llevar una alianza en el dedo…


      —Siempre puede decir que se lo hizo en honor a su madre, que se llama Teresa —sugerí—. Bueno, yo me voy ya, mi labor de intermediaria ha terminado.


      —¿Cómo que te vas? Y lo que llevo tatuado en el pecho, ¿no significa nada para ti? Se ve que ayer estaba afectado o pensando en ti de algún modo, o no me lo habría hecho, ¿no crees? Aunque no lo recuerde.


      —Tus declaraciones de amor cada vez son más penosas… Estabas borracho, te habrías tatuado el nombre de Carmen de Mairena con la que llevabas encima. Hala, chao.


      —Pero…


      —Ni pero, ni nada. Tere tiene razón —replicó Celia. Luego se dirigió a mí—: Anda, ven, nos volvemos al hotel. Creo que me quedaré un día más y te lo cargaré en tu tarjeta, Nico, que lo sepas.


      —Como si la dejas sin fondos, pero perdóname, fue una chiquillada —le suplicó él.


      —Chao, chicos —se limitó a decir Celia, y salimos.


      Ya en el coche, puso rumbo al hotel para disfrutar de un día extra de las instalaciones a costa de Nico.


      En un semáforo en rojo, se giró hacia mí y me dijo resignada:


      —¿Sabes? A veces me siento como su madre en vez de su novia.


      —Pues vete acostumbrando, los hombres nunca dejan de ser niños grandes, por muchos años que cumplan.


      —Qué harían sin nosotras, ¿verdad?


      Las dos nos echamos a reír.


      Pasamos un día de lujo en el spa. Tras el circuito termal, nos dimos un masaje con chocolate, lo que, aparte de dejar la piel hidratada y tonificada, me pareció superrelajante.


      Después de pasar un día más que fascinante, regresé a casa. Saqué a la gamberra de Kitty, me preparé la cena y la ropa para ir a la oficina por la mañana y me acosté.


       


      *  *  *


       


      Al día siguiente, en el trabajo, Celia me avisó de que Nico no andaba de muy buen humor y me aconsejó que evitara cualquier comentario sobre su gran noche y la visita al estudio de tatuajes. Sin embargo, y a pesar de que era mi jefe, no pude reprimirme. En cuanto lo vi esa mañana, le di los buenos días con toda mi guasa:


      —Buenos días, Nico, ¿qué tal tu cobra? —y apreté los labios para no echarme a reír sin control.


      —Ah, se me había olvidado que lo tuyo son los bichos… Ahora recuerdo tu oruguita coreana —me espetó intentando que saliera escaldada de la conversación.


      Sin embargo, no pensaba darle el gusto.


      —Mi oruguita al menos es parte de mi pasado, mientras tú tendrás que acarrear tu cobra de por vida, a no ser que quieras quemarla con láser…


      Nico hizo un gesto de dolor contrayendo la pelvis tan sólo de imaginarlo.


      —Como se lo cuentes a alguien… —me advirtió.


      —¿Me subes el sueldo? —pregunté juguetona. La verdad es que no podía recrearme más.


      Me dedicó una mirada más que desdeñosa en respuesta, y, al verla, quise quitar tensión al asunto:


      —Vale, era una broma, tranquilo… —y estallé en carcajadas sin poder reprimirme—. Ay, lo siento.


      A continuación, me miró de forma amenazadora y se fue gruñendo hacia su despacho:


      —Empezamos bien el día…, ¡empezamos bien!


      El resto de la jornada me contuve, y me prometí a mí misma que no volvería a meterme con él. Celia ya lo había perdonado un poquito al menos, y no quería avivar de nuevo sus ganas de matarlo.


      Cuando salimos de la oficina, mi amiga y yo fuimos juntas a hacer la compra al supermercado, y después de un café me fui a casa. Guardé la compra y saqué a Kitty como cada noche, y al regresar me metí en la cocina.


      Mientras preparaba la cena, intentaba no mirar la cinta andadora que había comprado hacía casi un mes y a la que ni siquiera le había quitado el plástico que la envolvía. A diario me proponía estrenarla, pero estaba claro que no lo hacía con el suficiente empeño. Mientras removía mi pasta carbonara, no dejaba de pensar que había sido un gasto absurdo comprarme aquel artefacto monstruoso que no hacía más que ocupar espacio en mi pequeño salón.


      Entonces sonó el timbre, bajé el fuego de la vitro y fui a abrir. Para mi sorpresa, me encontré con la visita más inesperada que podía imaginar. Era el mismísimo Kin, oliendo a mi perfume favorito, a recién duchado. Vestía unos vaqueros, una camisa con tres botones desabrochados y una americana negra, iba peinado y llevaba una sensual barba de tres días. Estaba claro que se había acicalado a conciencia. Si algo me volvía loca de él era su mirada, unos ojos tan expresivos que me decían absolutamente todo lo que quería saber, y esos ojos me decían a qué había venido. Si continuaba mirándome así, me abalanzaría sobre él como una loba. Sin pronunciar palabra, sus labios me decían: «Muérdeme».


      Mi termómetro interior pasó de cero a cien en apenas dos segundos, lo mismo que él tardó en arruinar el momento abriendo la boca, a pesar de poseer la voz más varonil y sexi que había tenido la suerte de oír. Y es que, de repente, me soltó:


      —¿Hoy te pica?


      —¿Perdona? ¿Que si me pica? ¿Crees que puedes presentarte en mi casa sin avisar con esas formas?


      Entonces se puso en plan Tenorio total, escenificando incluso, añadiendo un toque gracioso a su perfil de macho ibérico.


      —A ver, pruebo de nuevo. ¿No es verdad, ángel de amor, que en esta apartada orilla, cocinas de maravilla y hasta aquí llega el olor?... ¿No es verdad, ángel de amor, que soy un inmaduro y me vas a echar sin pudor?...


      —Payaso —dije cruzada de brazos.


      —Preciosa —me espetó él con una sonrisa tan lasciva como sexi, irresistible.


      Aun así, desafié a mis hormonas rebatiendo su cumplido:


      —Cretino.


      —Divina —me asestó mientras su sonrisa se ensanchaba más cada vez. Aquello lo divertía enormemente, no había duda.


      —¿Dónde quieres la bofetada: en la mejilla derecha o en la izquierda? —pregunté tentada por él y, al mismo tiempo, con el peor mosqueo de la historia.


      —Si me la das mientras follamos, te dejo elegir. ¿Me vas a invitar a pasar de una vez?


      —Sigue soñando —repuse más indignada aún a pesar de cómo me atraía. Se estaba comportando como un imbécil.


      —Traigo vino. Puedo pasar, ¿verdad? —insistió, pero antes de que pudiese contestar, para mi sorpresa, entró como si nada en el apartamento.


      —Estoy ocupada… ¿Quién te crees que eres? —le recriminé con los brazos en jarras.


      —¿Yo? Kin, ya lo sabes, nena…


      —Te crees muy gracioso, ¿verdad? Pues eso no te va a servir de mucho conmigo.


      —Ya veremos —apostó como si nada caminando hacia mi cocina.


      Una vez allí, ante mis atónitos ojos, sacó un sacacorchos de un cajón como si estuviese en su propia casa y, con una apariencia más que relajada, dijo:


      —Qué bien huele, ¿me invitas a cenar? ¿Practicamos sexo antes o después? Bueno, eso lo dejo a tu elección.


      —Sal de mi casa —rezongué haciéndole un gesto amenazador con un cucharón en la mano.


      —¿Pretendes convertir eso en un arma homicida? Bájalo, anda… —casi me ordenó mientras se acercaba a mí y, acto seguido, me arrebataba el cucharón de la mano.


      —No te vas a dar por vencido, ¿verdad?


      —A no ser que pidas una orden de alejamiento, de momento, creo que no —dijo acercándose más.


      Me acorraló contra un mueble de la cocina, concentrando su mirada en mí, y el pulso se me disparó al tenerlo tan cerca. Qué bien olía… Su firme torso, aquella mirada tan perseverante y sensual, tan siniestramente seductora… Disimulé como pude y no tengo ni la más remota idea de cómo logré decir sin tartamudear siquiera:


      —Si crees que voy a caer rendida a tus pies, lo llevas claro.


      —A mis pies exactamente no —susurró apenas a milímetros de mi cara—; a mi boca, puede —y me besó—, a mis manos… —murmuró de nuevo mientras acariciaba mis caderas.


      —Creo que… creo que… —esta vez sí tartamudeé— estoy pensando seriamente acerca de… de… la orden de alejamiento.


      —Valdrá la pena —repuso concentrando su mirada en mí de nuevo, con una mezcla de ternura y fascinación. Si esa mirada era fingida para lograr su propósito, tengo que decir que actuaba de vicio.


      —Es de locos, estoy segura de que te sobran las mujeres…, ¿por qué yo? ¿Por qué tienes que torturarme así?


      —Algo me atormenta desde aquella noche en la sierra, y tengo la sensación de que sólo estando cerca de ti lo descubriré.


      —¿Ahora es cuando me desmayo? Anda, suéltame, que se me quema la pasta.


      Kin soltó un suspiro de resignación y, posteriormente, me dejó espacio para apagar el fuego, el de la pasta y el mío, por Dios…, porque hay que ver cuánto me estaba reprimiendo en mi interior. Retiré lo que en principio iba a ser mi cena y apagué la vitro intentando disimular el tembleque de mis piernas.


      —Si es que moriré de un infarto antes de los cuarenta… —murmuré inconscientemente, algo que, para mi desgracia, no le pasó desapercibido a Kin.


      —Me encanta ponerte nerviosa… No te preocupes, estaría encantado de practicarte primeros auxilios si se diese el caso —dijo mientras volvía a acorralarme en la cocina.


      —No voy a acostarme contigo hoy, por muy macizo que estés.


      —¿Me has llamado macizo? —inquirió, e intentó reprimir una carcajada… complacida, el muy canalla.


      —Soy una bocazas —confesé abochornada.


      —A veces el subconsciente nos juega malas pasadas.


      Sonrió. Cuanto más indiferente deseaba mostrarme, más aumentaba su interés por ganar aquella especie de contienda.


      —Me conformo con un beso, sólo eso —me pidió esbozando una sonrisa que a mí me pareció de lo más sexi. Y hasta pensé que la tenía más que estudiada, porque era tan perfecta que creí imposible que surgiera de forma natural.


      Ya no podía más, mi interior se estaba reblandeciendo por completo.


      —No —contesté aun así.


      Kin se acercó más a mí. Pese a mi «No» rotundo, había traducido inmediatamente las señales que mi cuerpo emitía: mi agitada respiración, mi visible dificultad para tragar saliva, mis pupilas dilatadas… Olvidó mi negativa y no pudo desaprovechar el momento:


      —Voy a besarte.


      Por el tono de su voz era evidente que no era una petición; pensaba hacerlo y simplemente lo anunciaba. Precipitó su boca hacia la mía de forma inmediata ante la posibilidad de recibir otro «No». Entonces me besó lenta y dulcemente mientras con una mano me apretaba contra su torso y apostaba la otra en mi nuca. Nuestros labios permanecieron juntos largo rato, y ahí me licué por completo entre sus brazos, hasta que abandonó mi boca, rozándome la mejilla con sus carnosos labios, y los refugió en mi pelo. Aspiró una gran cantidad de aire y susurró de forma casi inaudible:


      —Jazmín.


      Se refería a la base del perfume que yo usaba. Sus labios retrocedieron entonces de nuevo hasta los míos. Esta vez fue un beso exigente, duro. Invadió mi boca con su lengua con urgencia, su mano bajó por mi espalda, por mi cintura, hasta llegar a mi muslo para agarrarlo y atraerme hacia él. Gemí al sentir su erección contra mi cuerpo.


      —Has dicho… que… te conformabas con un beso —balbuceé casi gimiendo cuando noté su dureza.


      Y el segundo me dejó tan vulnerable que, si se repetía, temía rendirme sin remedio. Aquel cuerpo duro y perfecto me envolvía de forma posesiva y anulaba mi razón por completo. Era Kin, por Dios, estaba segura de que no se conformaría con un simple beso.


      —Lo… lo has dicho —repetí ruborizada y ardiendo por él. Lo deseaba y lo odiaba al mismo tiempo.


      —Lo siento, he cambiado de idea. Oh, nena, eres lo más sensual que he tenido entre mis brazos —dijo concentrando en mí una de sus típicas miradas incendiarias.


      Llevó las manos a mi cintura y levantó la camiseta por encima de mi cabeza para quitármela. No opuse resistencia, estaba bajo su influjo totalmente. Él ni siquiera movió los pies para dejar la prenda en alguna parte, sino que la tiró al suelo para no alejarse ni un centímetro de mí. A continuación, deslizó los dedos delicadamente por mis hombros hasta mis muñecas, y me estremecí por completo con su tacto.


      —Creo que es mi turno —dijo refiriéndose a su ropa, y se quitó la americana. Luego comenzó a desabrocharse la camisa. Pero cuando estaba terminando de desabotonarla, me preguntó:


      —¿Quieres hacerlo tú?


      Yo parecía estar suspendida en el tiempo, incapaz de moverme, tan estremecida que rezaba porque las piernas no me fallasen, así que…


      —Hazlo tú —contesté finalmente.


      Kin se apresuró a abrirse la camisa, cogió mi mano, la llevó hasta su torso desnudo y la colocó sobre su pecho, en el costado izquierdo.


      —¿Lo oyes? ¿Oyes cómo golpea, cómo precipitas mis latidos?


      —Creo que van a la par con los míos, Kin —manifesté mirándolo de la única forma que me era posible mientras notaba su corazón desbocado y acariciaba su torso firme y suave, más que perfecto.


      Esta vez me anticipé yo a besarlo, llevando las manos a su nuca y atrayéndolo con fervor hacia mi boca. Mientras nuestras lenguas se enzarzaban, me levantó por las nalgas y me trasladó hasta la mesa del comedor. Como pudo, apartó la vajilla de la cena que tenía preparada para mí, tirándolo casi todo, aunque no me importó: ya iría a Ikea en otro momento. Yo lo rodeaba con mis piernas enroscadas en su cintura mientras continuábamos besándonos e intentaba desabrochar su cinturón. A continuación, me empujó suavemente hacia atrás para recostarme. Aunque mi cuerpo clamaba a gritos: «Abandónate y entrégate», una pequeña parte de mi cerebro seguía resistiéndose. Una pura batalla interior entre la razón y mis ganas por él.


      —Espera, deberíamos parar… —le pedí en medio de nuestra carrera contrarreloj desvistiéndonos el uno al otro.


      —Vale —respondió, pero continuó besándome y bajando los tirantes de mi sujetador.


      —No me estás escuchando —proseguí, desabrochando sus pantalones, contradiciendo mis propias palabras.


      —Lo que tú quieras —dijo sin dejar de empujarme hacia la mesa mientras me comía a besos, uno tras otro.


      —No puedo hacer esto.


      —Oh, nena, lo que tú digas —susurró al tiempo que seguía desprendiéndome de mi ropa y yo hacía lo mismo con él, ansiando su boca en cada instante, sin castigarla ni reprimirla, saciándola cada vez con más intensidad, con verdadero fanatismo, que era mutuo.


      La conversación pasó a ser de lo más absurdo en comparación con nuestros actos.


      —Creo que no me estás escuchando. Con el calentón que llevas, dirías cualquier cosa. Necesito que lo entiendas y lo aceptes —jadeé.


      Mi boca expresaba aquellas condiciones, pero mi cuerpo transmitía todo lo contrario, apretándose más contra el suyo, buscándolo con verdadero deseo, con un hambre irracional.


      Kin continuó besándome mientras le decía:


      —Lo capto, haz lo que quieras conmigo, pero no me niegues tus besos.


      Y siguió besándome y aferrándome contra él de forma posesiva, urgente, sin esperas ni ridículos protocolos.


      Continuamos devorándonos hasta que él logró tumbarme del todo. Cuando estaba a punto de quitarme el pantalón de chándal, recordé algo y di marcha atrás con tal esfuerzo que hasta yo misma dudé de poder parar aquello. Empujé a Kin con toda la fuerza de voluntad que logré reunir, dejando que corriese el aire entre ambos.


      —¿Qué pasa? —preguntó confundido.


      —Mierda. Acabo de recordar… que tengo que hacer algo importante —dije avergonzada, maldiciéndome a mí misma por no haberlo hecho antes.


      —¿Ahora? Venga, estás de broma… —rebatió, y se lanzó encima de mí de nuevo.


      —Ojalá… Lo siento, Kin, pero tienes que irte.


      Dejó escapar un suspiro de resignación, apoyó las manos en la mesa acorralándome todavía, se apostó frente a mí y, bajando la cabeza, preguntó:


      —¿Es una broma? ¿Me pones a mil y luego me echas?


      —¿Qué? ¡Tú eres el que se ha presentado sin avisar! ¡Con la cena y todo, se me había olvidado! ¡Y has sido tú el que se ha abalanzado sobre mí!


      Entonces se quedó inmóvil y dejó de insistir. A continuación, se sentó en el suelo apoyándose en una pata de la mesa, dándome la espalda y lanzando otro suspiro de resignación mientras intentaba recobrar el control.


      —Hablas en serio, ¿verdad? —preguntó.


      Yo sólo asentí soltando un quejido desde lo más hondo de mi alma, así que, finalmente resignado y algo abochornado, volvió a preguntar temiéndose la peor respuesta:


      —¿Es tan importante eso que tienes que hacer?


      —Sí, lo es —respondí abochornada y avergonzada como nunca.


      Se levantó del suelo.


      —Está bien, en ese caso… ¿Puedes concederme al menos unos minutos, hasta que desaparezca mi erección, antes de salir de tu casa?


      —Claro, lo siento de veras —contesté más que ruborizada.


      —Espero que sí, de verdad lo espero —dijo colocándose frente a mí y dejando caer su frente contra la mía. Suspiró—: Oh, Teresa… —y después se separó.


      Comenzamos a vestirnos mientras yo le rehuía la mirada avergonzada. Cuando terminamos de ponernos la ropa, antes de marcharse, Kin me besó suavemente en la mejilla y me susurró al oído:


      —Espero que lo que tengas que hacer sea una cuestión de vida o muerte.


      —Si hubieses avisado que venías…


      Esa frase, sumada a los acontecimientos, pudieron con él, ya que olvidó las cortesías y no pudo evitar soltarme:


      —Sinceramente, si te hubiese avisado, ¿habrías accedido a verme siquiera?


      Me quedé pensativa y muda. El muy canalla me había puesto en un aprieto, conocía la respuesta, pero después de todo creía que me lo merecía.


      —Lo sabía… Buenas noches, Tere —añadió defraudado.


      Esperé a que se marchara, luego intenté distraerme cenando. Pero, incapaz de comer, mi mente no me daba tregua y no dejaba de traicionarme con flashes de aquellos labios, de aquellas manos urgentes desprendiéndome de mi ropa, de aquel torso donde había oído sus latidos. Kin me había anulado y me había descompuesto en mil piezas para seguir con cualquier otra acción o razonamiento. Como para probar bocado… Así pues, le envié un wasap a Celia preguntándole si estaba liada. Me dijo que estaba esperando a Nico en el bar donde solíamos quedar a media tarde, que aún tardaría, y que me pasase si lo deseaba. Se olía algo, me conocía como nadie, y se prestó como siempre a escucharme. Cogí mi abrigo y me dirigí al bar, para despejarme y desahogarme con mi amiga, o intentarlo al menos y que aquellas imágenes dejaran de mortificarme.


      Al entrar, saludé a algunos conocidos y vislumbré a Celia apostada en la barra. Me dirigí con paso apresurado hacia ella.


      —Hola, me voy a volver loca —le solté sin más, y luego me dirigí al camarero—: Ponme algo fuerte, muy fuerte, lo necesito más que nunca —pedí llevándome las manos a las sienes mientras recordaba la ola de calor que se había originado en mi piso un rato antes y cuyas consecuencias aún sufría.


      Celia miró su reloj.


      —Nico está al caer —dijo—, así que desembucha.


      Antes de comenzar a relatarle lo ocurrido, necesitaba un trago, por lo que cogí mi copa; la mano aún me temblaba, apenas tenía pulso para sujetarla porque todavía estaba bajo los efectos de Kin.


      —Estás en celo, ¿verdad?


      —Como un animal del zoo…


      —¿Qué ha pasado? Has vuelto a ver la peli Magic Mike, ¿verdad?


      —Peor, Kin me ha visitado.


      —Vaya, vaya…, o sea, que has tenido una buena sesión de zumba, ¿no? Te habrá zumbao por todos lados.


      —Pues no, graciosa. No te voy a mentir, su cuerpo es de vértigo, sus manos…, Dios, sus manos… —suspiré mirándome las mías y contemplando cómo me temblaban de nuevo—. Creo que tengo fiebre, pero…


      —Pero ¿qué?


      —¡Es Kin!


      —¿Y qué? ¿Qué haces aquí? ¡Deberías estar revolcándote en la cama con él!


      —No pasó nada, gracias a Dios. Afortunadamente no llegamos al final…, aunque por poco. Un alivio… —resoplé.


      —No me lo creo… ¿Por qué no pasó nada? Si Kin es un seductor nato, su trayectoria lo avala…, ¿qué ocurrió?


      —Pues créetelo. Da igual…, además, es sumamente irritante que sea tan tozudo con esa idea fija de…, ya sabes, y un descarado. Ya lo conoces, no puedo con eso —rematé dándole un sorbo a mi copa.


      —Bueno, y ¿qué pasó?


      —La cosa comenzó a descontrolarse, tenía sus zarpas encima de mí…, y en ese momento lo eché.


      —¿Que lo echaste en pleno calentón?


      —¡Se presentó sin avisar!


      —¡¿Y qué?!


      —Pues… que no podía y ya está, ¿vale? Eso de «Si te pica, yo te rasco» no funciona así, presentándose en mi casa sin más. Al menos podría llamar, preguntar si me viene bien, esas cosas… —contesté mientras comenzaba a ruborizarme.


      —Pero… ¿por qué? ¡No sé si llegaré a entenderte algún día!


      —¡No sabía que se presentaría así, sin más! Y…, bueno…, ¡ya está! ¡Déjame en paz de una vez!


      —Sigo sin entenderlo, Tere. A veces, por mucho que me esfuerce…


      —Pues… porque no iba depilada, ¿vale? ¡Ya lo he soltado!


      La muy guarra comenzó a reírse como una posesa.


      —¿Has rechazado a un tío como Kin… por un tema de vello? ¡No me lo puedo creer!


      —¡Y ¿qué querías que hiciera?!


      —¡Que te metieses en el baño a deshacerte del problema, por ejemplo!


      Yo estaba cada vez más ruborizada mientras miraba a mi alrededor. Era mi bar habitual y no quería hacer partícipe a todos los allí congregados de mis peripecias.


      —¿Quieres bajar la voz? No es tan sencillo… Mira, cuando me di cuenta, me estaba quitando la ropa y estábamos a mil los dos. ¡¿Cómo iba a explicarle en ese momento que tenía que ir al baño y encerrarme en él más de diez minutos?! ¡Estaba fuera de lugar!


      —Y, en su lugar, lo echas en pleno calentón de tu casa… Esta vez seguro que pasa de ti, para siempre.


      —No me preocupa. La que tiene que pasar de Kin soy yo, y tú no me ayudas. Sabes lo que siento, y esto sólo puede terminar de un modo: conmigo escaldada. Estoy cansada de sus jueguecitos, porque eso, amiga, es lo que es para él.


      —Aparte de tus problemas de depilación, amiga, deberías vivir un poco. Puede hacerse sin que sea necesario complicarse tanto ni salir escaldada como tú dices.


      —Sé a lo que te refieres, pero sabes cómo funciono y lo que siento por Kin. ¿Cuánto crees que tardará en volver a sus andanzas? Uf…, cada vez que recuerdo lo de hace un rato… Qué calor hace aquí dentro, ¿no? —señalé mientras movía el cuello de mi suéter con ahínco, recordando la mirada de deseo de Kin sobre mí y cómo casi no logro escapar de su propósito—. En fin, no puedo permitírmelo.


      Nada más terminar de explicarme, Nico apareció e interrumpió nuestra conversación. Besó a mi amiga en la mejilla y luego se dirigió a ambas:


      —Hola, preciosas, siento haber tardado…, ya sabéis, el tráfico. ¿De qué habláis? —y rodeó a Celia cariñosamente con los brazos mientras la miraba.


      —De relaciones, de complicaciones y de buscar un buen esquilador de pelambres —le contestó ella burlándose de mí.


      Le di una colleja más que sonora. Mientras Celia se quejaba, Nico replicó:


      —Temas de mujeres…, en los que soléis poner a parir a los hombres, seguro. Eso último de los pelajes no lo he entendido…


      —Pelajes, no, Nico, pelambres… Déjalo, no te esfuerces. Hablábamos de Kin, que se presentó en casa de Tere sin avisar. Resumiendo: le dio puerta después de que el indicador de temperatura alcanzara el nivel máximo entre ambos y su apartamento pasase a ser zona caliente. Pronosticábamos si Kin se daría por vencido después de ésta.


      —Lo que yo decía, siempre nos estáis criticando.


      —Bueno, yo a ti no te he echado en pleno calentón nunca, así que…


      —El tiempo lo dirá —repuso Nico.


      Acto seguido, se giró hacia su novia rodeándola de nuevo con los brazos y la besó de forma ardiente.


      —Buscaos un motel —solté mirándolos como si fuesen un caso perdido.


      —Y tú, un novio —me espetó Celia.


      —Sigue soñando —respondí.


      —No quería echar a perder tu cita sorpresa, pero veo que ya te has encargado tú solita —terció Nico.


      Me quedé boquiabierta.


      —¿Sabías que Kin iba a venir a verme?


      —Me lo dijo.


      Incrédula, reaccioné de la forma más infantil: sacándole la lengua. Era eso o algo peor, sacarle un dedo.


      —¡Te la pienso cobrar! —exclamé al sentirme como en una emboscada, y posteriormente me refugié en mi copa.


      Después de un par de cubatas, me despedí de mis amigos.


      —Sed puntuales mañana, que no se os peguen las sábanas, tortolitos.


      —Descuida.


      Y salí del local mientras meditaba acerca de la conversación mantenida con mis amigos, cada vez más convencida de que Kin no volvería a asomar sus narices por mi edificio. No obstante, en vez de sentir alivio, lo que experimenté fue una mezcla de incertidumbre y tristeza, y eso no me hacía ni pizca de gracia, mucho menos que alguien como Kin fuera el culpable. No tenía un estereotipo de hombre, pero si lo hubiese tenido, él habría sido todo lo opuesto.


       


      *  *  *


       


      Pasaban los días, sin visitas sorpresa sin mensajes de móvil…, de nuevo, como si nada hubiese ocurrido. Y en el fondo deseaba que las cosas continuasen así por mi propia salud mental, puesto que no me convenían ni Kin ni sus jueguecitos. Por fortuna, el trabajo y la cercana boda de Celia me mantenían bastante distraída. Mi amiga me había pedido que la ayudara con la parafernalia del bodorrio, y era extremadamente quisquillosa con todo. Por poner un ejemplo, para decidirse por el tipo, el color y la textura del papel para unas simples invitaciones, las puñeteras invitaciones de boda, me volvió loca una semana entera con el temita. Aquella tarde, por fin habíamos zanjado el asunto de la imprenta, y ahora se aventuraba con las flores, Dios me diera paciencia… Buscaba en internet el significado de cada una, las que daban suerte, etcétera, para escoger las idóneas, según ella, en todos los sentidos. ¿Desde cuándo mi amiga era una maniática perdida? El tema de la boda la estaba convirtiendo en una demente.


      Si por el día estaba más que atareada, las noches era lo que peor llevaba, pues el silencio de mi piso se veía asaltado por el recuerdo de Kin. Aquella noche lo echaba de menos como nunca, fue la peor, y, confieso, eché mano del kilo de Baskin Robbins de frutos rojos del congelador, mi helado de emergencia.


      Decidí borrar sus mensajes de WhatsApp, y por un momento deseé con todas mis fuerzas que fuese igual de sencillo borrar los recuerdos y los sentimientos.


      Ansiaba que fuese ya por la mañana, bendito sábado y bendito fin de semana. A Celia la quería un montón, pero necesitaba un buen paréntesis de ella y de sus excentricidades.


      Mi plan inicial era dormir como una marmota toda la mañana del sábado, pero éste se vio truncado nada menos que a las ocho por el tono de llamada de mi móvil. ¿Por qué no lo apagaría por las noches? ¡Melindres! Pero es que me quedaba hasta las tantas viendo la tele y caía frita antes de acordarme de hacerlo.


      «Ay, Dios, ¿tan pronto? Celia no, Celia no…», me decía mientras veía su nombre en la pantalla.


      —Buenos días si lo son para ti —le refregué malhumorada.


      En respuesta, comencé a oír su voz acelerada y confusa. Hablaba tan rápido que me fue imposible comprenderla.


      —No entiendo nada, cálmate.


      Se la advertía muy feliz, pero hablaba con tal entusiasmo y a tal velocidad que sus palabras me resultaban incomprensibles.


      —Mándame un mensaje, jolín, que no te entiendo ni papa, y si puede ser en un par de horas, mejor, déjame dormir.


      Colgué el teléfono y me tapé la cabeza con la almohada.


      No sé exactamente si había pasado media hora o más, pero cuando al fin estaba cogiendo de nuevo el sueño, los porrazos en mi puerta me levantaron de un brinco de la cama.


      —¿Quién es? —pregunté mientras me quitaba las legañas de los ojos.


      —¡Soy Celia! ¡Abre de una vez!


      —Me cago en…


      No me lo podía creer. Me encaminé a la entrada y abrí la puerta. En cuanto lo hice, se me echó encima como una loca, abrazándome y gritando:


      —¡Me han regalado una casa en las afueras! ¡Un casoplón!


      —What? ¿Quién te ha regalado una casa, loca?


      —¡Mis suegros, mis queridos y amados suegros por toda la eternidad!


      —¡La leche! Tú temiendo que se tomaran mal la noticia de vuestra boda —dije, y comencé a reírme— y ya os están buscando dónde vivir.


      —Vístete, ¿a qué esperas? Nico está abajo aguardando para ir a verla.


      —¿Ir? ¿Que Nico qué? Tú estás chalada, estoy sin ducharme, y lo peor y más importante: ¡aún no he desayunado!


      —Pues te comes algo por el camino, vamos —casi me ordenó tirando de mi brazo.


      —¡Para! Doña Demencias Mañaneras, mira, felicidades, me alegro un montón por ti, pero yo sin desayunar no salgo, no soy persona hasta que desayuno.


      —Joder, Tere… Está bien, te espero, le mandaré un mensaje a Nico diciéndole que tardaré un poco en bajar, pero date prisa.


      Hale, bajo presión… La ducha me sentó fatal, y la napolitana de chocolate la llevaba atravesada en el esófago. Luego nos pusimos en camino hacia la sierra, los dos pipiolos y yo.


      Aparcamos frente a un impresionante chalet con un pequeño terreno alrededor, cercado por completo por una valla de piedra. Nico abrió la verja automática y pasamos al interior.


      —Pedazo de chabola… —solté maravillada mirando en derredor.


      —La verdad es que mis padres tienen muy buen gusto —dijo Nico orgulloso.


      —Está semiamueblada. Mis suegros han sugerido que ponga la lista de boda en una tienda de muebles y decoración que me guste.


      —Jolín, pues en cuanto pongas la lista de boda me avisas dónde, que luego todo el mundo va a comprar el regalo y sólo quedan las cosas más caras —le pedí a Celia. Luego me dirigí a Nico—: Tus padres deben de creer que todos tus amigos son ricos como tú… Vaya con la lista de boda y con tus padres, que yo soy tu empleada…, y mileurista, majo.


      —Tranquila, no tienes que regalarnos nada, con que hagas de madrina es suficiente, eso es lo que más ilusión le hace a Celia.


      —¡Ay, sí, y ahora con casa nueva! ¡No puedo ser más feliz!


      —Oye, y así, sin más, ¿te regalan una casa y se quedan tan anchos?


      —Bueno…, Nico es hijo único, me han hecho prometer que se la llenaremos pronto de nietos.


      —Ah, que venía con condiciones… Celia y los doce —me burlé, y me eché a reír a carcajadas.


      —Bruja —me espetó.


      —Yo también te quiero —le respondí divertida, y le lancé un beso volado.


      Nico se reía mientras nos observaba comportarnos como chiquillas. Posteriormente, recorrimos toda la casa mientras oía los planes que Celia tenía para cada rincón, como poner una isla en medio de la enorme cocina, por ejemplo.


      Más tarde, por fin me llevaron a desayunar decentemente. Cuando estábamos terminando, mi amiga soltó aquella chifladura:


      —Podríamos dar una fiesta en la nueva casa para celebrarlo.


      —¿A medio amueblar? Con el lío que tienes con la boda, ¿también quieres meterte a organizar una fiesta? Ah, no, yo huyo del país esta misma tarde, a mí no me coges de pringada para eso también.


      —Será divertido, y no quiero nada complicado, contratamos un catering y listo.


      —Que te conozco…


      —Bueno, ya lo vamos viendo. Ahora sólo quiero disfrutar de lo feliz que estoy hoy con mi nueva casa.


       


      *  *  *


       


      Finalmente, no me pude escabullir, y una semana y media después, allí estábamos, en una velada tan fastuosa como la propia casa. Era una fiesta temática sobre cine, con un catering y, como colofón final, música en vivo en medio del jardín, los mismos músicos que había contratado para su inminente boda.


      Nico y Celia habían elegido la película Grease, por la que ambos sentían devoción y era una de sus favoritas. Él iba de Danny Zuko, con el correspondiente cuero y la gomina, mientras que Celia se había caracterizado de la inocente Sandy Olsson.


      Los invitados fueron llegando, como Noelia y Javi, que iban caracterizados de Mary Poppins y su inseparable deshollinador.


      La fiesta, aunque de temática cinematográfica, resultó más bien de parejas de cine: Bonnie y Clyde, los protas de «Juego de Tronos» o Morticia y Gómez eran algunos de los allí congregados. Creo que las únicas impares éramos Kitty, mi perra, que iba disfrazada de Minion y correteaba por el jardín levantando las sonrisas de los invitados, y yo, ataviada como la princesa Leia de la Guerra de las galaxias, pero sin su capitán Han Solo.


      Teníamos un corrillo hecho entre Noelia, Javi, Nico, Celia y yo justo en medio del jardín, y bromeábamos sobre los disfraces y la fiesta, que estaba resultando todo un éxito.


      —Mira, Nico, ya tenemos quien nos limpie la chimenea cuando lo necesitemos —bromeó Celia refiriéndose al disfraz de deshollinador de Javi.


      —Es verdad —rio Nico.


      —Y ¿qué vais a hacer con el piso de Madrid? —pregunté cambiando de tema.


      —Lo vamos a alquilar cuando nos mudemos aquí definitivamente —respondió Celia.


      —¿No lo vais a vender?


      —No, de momento no, ya lo pensaremos. Con la boda y todo, ni tiempo hemos tenido de hablarlo detenidamente.


      Entonces me percaté de que mi amiga examinaba mi disfraz continuamente, y me preguntaba por qué, hasta que dijo:


      —No recuerdo que la túnica de la princesa Leia llevase dos cortes laterales hasta la cadera, ni unas botas tan sexis, ni ese pedazo de escote.


      —Bueno, es lo que había en la tienda de mi talla, así que…


      —Ya... De no ser por las ensaimadas mallorquinas que llevas a los lados de la cabeza, estás imponente —indicó refiriéndose a mi peluca.


      —Hoy seguro que ligas y consigues llevarte a Han Solo a casa.


      —No creo, y si ligara seguramente sería con alguien más parecido a Chewbacca —respondí.


      Quería divertirme y mi intención no era en absoluto ligar en la fiesta, si es que, por un milagro, se daba la situación.


      —Mira que eres exagerada —dijo Celia riendo y poniendo los ojos en blanco.


      —Voy a por otro cóctel. La verdad que el barman ese es una maravilla, voy a probar otro distinto —indiqué mientras echaba a andar hacia la caseta de los cócteles.


      —No mezcles mucho —me advirtió mi amiga—, o te subirá antes a la cabeza.


      —Descuida —la tranquilicé mientras seguía andando entre la gente hasta mi objetivo.


      Mientras esperaba mi cóctel, no pude evitar fijarme en cómo un Neo de Matrix hacía acto de presencia en la fiesta con su gabardina y sus pantalones de cuero, su camiseta ceñida y sus genuinas gafas… Dios, Kin estaba más que exquisito. Cómo le sentaba el cuero al muy canalla.


      En cuanto me vio, no desaprovechó la oportunidad, sino que vino directamente hacia mí.


      —Estás… arrebatadora.


      —Gracias, Kin, tú también lo estás —contesté mientras notaba un cosquilleo en la boca del estómago y rezaba por que no llegase más abajo en mi anatomía.


      —¿Cómo te va?


      —Bien, tirando, ¿y tú? —respondí devolviéndole la pregunta.


      —Echándote de menos… Arrebatadora… —repitió saboreándome con la mirada de arriba abajo de manera descarada.


      —Ah, no, no sigas por ahí, porque justo de un arrebato puedo soltarte una buena bofetada.


      —¿Por qué?


      —Ya sabes por qué —contesté.


      No quería sacar el tema, pero tampoco sabía de qué otra cosa hablar con él, así que le pregunté:


      —¿Cuándo piensas volver a la oficina?


      —Pronto. Y ¿tú cuando piensas terminar conmigo lo que comenzamos en tu piso?


      —¿Nunca? —dejé caer con todo mi sarcasmo mientras trataba de parecer indiferente, cuando en realidad me lo habría tirado allí mismo, con público y todo.


      Un incendio se originó en mi interior en cuanto se quitó las gafas, y mi cosquilleo llegó a donde no deseaba que lo hiciese.


      —Me lo debes —insistió—. Te recuerdo que tú también me asaltaste en mi casa de madrugada, tras escaparte de la despedida de soltera de Celia.


      —Estaba borracha —expliqué mientras el barman me entregaba mi copa.


      —Bonita excusa —rebatió él cortándome el paso.


      —Mira, Kin, se acabaron los juegos. Lo que para ti es mera diversión para mí puede convertirse en una herida difícil de sanar a largo plazo. Si me aprecias un poco, déjame marchar.


      —No, te dije una vez que existe una química brutal entre ambos que no debemos desperdiciar —repuso agarrándome del brazo.


      —Para mí no es suficiente, y lo sabes. Déjalo correr, esta vez se acabó de verdad —le pedí mirando con reproche su mano para que se diese por aludido y liberara mi brazo de una vez.


      —No me he acostado con nadie más desde aquella noche en la sierra, sólo contigo, pero no puedo asegurarte que eso dure. No tengo nada contra ti, pero imaginar acostarme con la misma el resto de mis días suena aterrador, lo siento. No soy perfecto, pero nunca encontrarás a nadie tan sincero como yo, y lo sabes.


      —Yo sí que lo siento, Kin, ahora déjame pasar.


      —No puedo sacarte de mi cabeza —dijo volviendo a interponerse en mi camino.


      —Ya me he dado cuenta, cuando en casi dos semanas no he sabido nada de ti. Ni un triste y escueto mensaje —le reproché.


      —Esperaba que tú tomaras la iniciativa.


      Me pareció ridícula su justificación, y tratar de seguir razonando con él también, así que me limité a decir:


      —Esta conversación es absurda.


      Entonces apareció un desconocido, el tercero en discordia, y se dirigió a mí:


      —¿Te está molestando este tipo?


      —No, no me está molestando… ahora. Lleva haciéndolo desde que lo conozco, pero no necesito a ningún Robin Hood para que me rescate y luego lo aproveche en beneficio propio para intentar ligar conmigo. No, gracias, con éste tengo bastante —le solté señalando a Kin—. Esfúmate —casi le ordené.


      No es que me hubiese apetecido llamarlo de ese modo, sino que literalmente iba caracterizado de Robin Hood. Después de prescribirle mi receta, me hizo caso y se esfumó en el acto.


      Kin ni se inmutó.


      —Tienes bastantes faldas entre las que elegir en la fiesta, vete tú también a hacer lo tuyo —le sugerí.


      Mis palabras lo enfurecieron como nunca. Pero ¿qué podía hacer? Estaba enamorada de un hombre que me atraía de forma irracional, él no dejaba de perseguirme sabiendo que yo era únicamente un enredo temporal, y mi única opción era luchar contra mí misma por evitarlo.


      Sin embargo, la cosa empeoró después de que me acorralase contra el lateral de una de las casetas de bebidas, haciendo presión con su cuerpo para que no pudiese zafarme ni moverme. Temí desmayarme porque no podía seguir luchando contra mis sentimientos y la atracción que sentía por Kin. Estaba a punto de volverme loca.


      Él me dedicó una mirada penetrante, posesiva, como si fuese algo suyo, aunque teñida de reproche, y dijo con la voz ronca:


      —No se me pone dura con cualquiera, hace tiempo que no, para tu información. Y ahora mismo me la has puesto tú.


      Sin duda no era lo más romántico que me habían dicho, pero, viniendo de él, puede que fuese lo más provocador para mí, pese a sus sucias palabras. Me encendió como nunca.


      Ya no sabía qué más utilizar mientras luchaba contra el deseo. Lo tenía tan cerca, podía sentirlo… Incluso saboreé el momento, aunque intenté con todas mis fuerzas encubrirlo, estaba excitada, no cabía duda, adoraba el cuero y Kin iba embutido en él. Pedí a los dioses que me mandasen plagas, un cataclismo, lo que fuese, excepto a Kin incitándome y provocándome mientras luchaba por mantenerme firme y no caer de nuevo en sus redes de embaucador.


      Me hablaba a milímetros de mi boca pero sin besarme, tentándome, buscando originar con ello que fuese yo quien lo hiciera. En un gesto de contención, tuve que cerrar los ojos, pero fue peor. Su olor, su tacto…, todo él secuestró el resto de mis sentidos, y se me escapó un gemido que me salió del alma.


      —Vamos arriba, a la habitación de Nico —me imploró con desesperación al darse cuenta.


      —Está… está… sin amueblar —tartamudeé. Incluso comenzaba a perder la noción del habla.


      Tenerlo tan cerca provocaba que resurgiera de nuevo mi vulnerabilidad, y allí, contra su pecho, sitiada por todo su cuerpo, hacía que me sintiese como una simple mota de polvo impelida por el viento.


      —Pero allí nadie nos molestará —insistió.


      —Esto está lleno de gente, alguien podría subir.


      —Habiendo bebidas gratis abajo…, ¿quién va a subir?


      Abrí los ojos y vi su expresión de triunfo, y entonces fue cuando reaccioné de nuevo:


      —No, ni hablar. No pienso estrenar el nuevo dormitorio de Celia antes que ella, es asqueroso.


      —Te espero arriba —dijo igualmente, y al fin me soltó.


      A continuación, me dirigí de nuevo al barman y me bebí dos cócteles de golpe en un intento de confundir a mis hormonas con el alcohol. Fijé la mirada en una manguera del jardín y sopesé seriamente la idea de darme una ducha bien fría. La imagen de Kin completamente desnudo, esperándome, y el morbo de hacerlo allí sin ser pillados dispararon mi excitación. Tenía el corazón acelerado y no podía dejar de fantasear con ello.


      Y decidí subir. No era débil, era idiota, y, gracias a él, también acababa de descubrir que era muy morbosa. Mientras subía asegurándome de que nadie me seguía, me engañaba a mí misma diciéndome que ésa sería la última vez, como había hecho ya otras tantas.


      Llegué arriba y cerré la puerta de la habitación vacía a mi espalda. Kin contemplaba el exterior desde la ventana, o quizá hubiera estado siguiendo mis pasos y me hubiese visto entrar en la casa.


      —Creía que ya no subirías —dijo mientras continuaba dándome la espalda.


      —Voy a volverme loca por tu culpa, ¿sabes?


      Por fin se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia mí.


      —De eso se trata, de volverte loca, pero de placer. Ambos aprovecharemos la experiencia, así que deja de hacerte la víctima —me dijo en tono severo.


      —¿Qué… vas a hacer? —pregunté tontamente. Mis nervios y yo, más bien mi inminente infarto, pero dejémoslo ahí.


      —¿Qué crees que voy a hacer? —replicó con una mirada seductora y persuasiva.


      En cuanto terminó la frase, llegó hasta mí y me acorraló contra la pared. Encerró mis mejillas entre sus manos y me miró de una forma más que salvaje, posesiva, casi como si sus ojos lanzaran llamaradas.


      —No he deseado así a nadie en toda mi vida. Si sólo sospecharas cuánto, estoy seguro de que saldrías huyendo de aquí.


      —No te tengo miedo.


      —Si supieras… —pronunció mirándome de aquella forma que era mi adicción más poderosa.


      Entonces el estómago se me puso del revés y las hormonas hablaron por mí.


      —Fóllame antes de que me arrepienta —dije, y me quedé petrificada pensando si aquellas palabras verdaderamente habían salido de mi boca.


      Kin, sorprendido, no quiso desaprovechar la ocasión. Tiró su gabardina de cuero al suelo y se desprendió de su ceñida camiseta negra, dejando al descubierto el tatuaje con mi nombre que llevaba en el pecho. No pude evitar sonreír, él se dio cuenta y me hizo un gesto llevándose el dedo índice a los labios para pedirme que evitara hacer comentarios. Posteriormente fue directo a mi escote, bajando el vestido y el sujetador y arrugándolos bajo mis pechos.


      —No, tú te has hecho la difícil y ahora me toca a mí ser un poco malo. Esto no va a ser llegar y follar, morena —susurró bañando mi piel con su aliento.


      A continuación mordisqueó mis pezones erectos, primero uno y luego el otro, tomándose su tiempo.


      —Por favor… —imploré.


      —No te muevas —me ordenó, y colocó las manos alrededor de mi cuello.


      Comenzó a bajar con ellas por mi torso, empujando mi vestido hacia abajo y aprendiendo la forma de mis caderas, de mis piernas, hasta quedar en cuclillas a mis pies. Sin embargo, yo no me desinhibía como habría deseado ni podía disfrutar totalmente de la experiencia porque me avergonzaba de mi cuerpo, y mis estúpidos complejos hacían mella en mí.


      Kin se dio cuenta.


      —Adoro tu belleza natural, sin artificios —susurró de forma sexi.


      Luego subió con sus labios acariciando mis piernas, mi abdomen, mi torso… En mis pechos se recreó más tiempo de nuevo, mimándolos con verdadero extravío. Yo seguía pegada a la pared, aunque me costaba permanecer inmóvil, gimiendo excitada a causa de la tortura a la que Kin me estaba sometiendo.


      Insistió con más caricias, con las manos, con los labios…, y regresó a mi rostro acariciándome prudente la mejilla y el cuello con dulzura.


      Sentía que iba a explotar en mil pedazos si no me hacía suya de inmediato.


      —Eres más rencoroso que yo, no puedo más…, por favor —supliqué.


      En cuanto Kin oyó mis palabras, se apresuró a cogerme en brazos y me acostó sobre su gabardina. Yo no paraba de revolverme bajo su cuerpo, me tenía aprisionada, pero cuando creí que por fin se había acabado la tortura, bajó hasta mi entrepierna, mimando con su boca y con su lengua todo lo que encontraba a su paso. Mientras tanto, no dejaba de estar pendiente de mis reacciones, insistiendo en la técnica y observando con detalle qué me producía más placer. Yo no cesaba de retorcerme, dejándome llevar por las emociones, deseando sentir más, cada vez más impaciente. Me desprendió del todo de mi disfraz y de mi ropa interior, alzó una de mis piernas y comenzó a besar mi tobillo subiendo en dirección a la rodilla y por el interior de mis muslos. Besó mi sexo y empezó a jugar con su lengua, apenas rozándolo todo a su alrededor. Yo estaba ansiosa, desesperada, a punto de volverme loca… Cogí su cabeza y lo obligué a llevar su boca a mi clítoris.


      —Aún no, Tere, aún no.


      Solté un gruñido de protesta, pero finalmente me conformé. Kin rozó con su dedo índice el exterior de mi vagina, comprobando mi necesidad y cómo mis músculos se contraían pidiendo a gritos que me liberase de aquella frustración. Luego continuó acariciando el exterior de mi sexo con su lengua y su dedo índice, haciendo que aumentara mi ansiedad, mi impaciencia, torturándome, agonizando de pura desesperación. Finalmente se ablandó y se dejó guiar por los movimientos de mi cuerpo, utilizando su boca allí donde yo casi lo obligaba, conduciendo su cabeza donde todo mi ser lo imploraba, lamió y succionó mi clítoris al fin una y otra vez, y me sentí como en el cielo.


      —¿Qué es lo que más te gusta? —arriesgó a preguntar al ver mi rostro desencajado mientras me mordía el labio.


      —Cuando succionas, no pares… —gemí sin ser apenas consciente de haberlo pedido en voz alta, enajenada en aquel placer que él me proporcionaba.


      Sonrió perverso y continuó con ahínco, succionando con fuerza mientras se enterraba entre mis piernas. Yo no dejaba de retorcerme cada vez más y, aunque eso disparaba su propia excitación, también comenzaba a dificultar su labor.


      —No tengas tanta prisa —me pidió.


      —No puedo más —rogué.


      —¿Quieres dejar de moverte? Me encanta practicar sexo contigo, pero parece que siempre vas a saco, como si quisieras acelerar el proceso y llegar cuanto antes al orgasmo para acabar rápido y que me largue cuanto antes.


      Me incorporé un poco apoyándome en los codos y lo encaré estupefacta mientras le recriminaba:


      —¡Eso es exclusivo de los tíos!


      —Pues es lo que tú estás haciendo.


      —Eres un charlatán, Kin.


      —¿Un charlatán? Te vas a enterar… A partir de ahora yo mando sobre ti, ¿te queda claro? Porque esto va a durar y a durar… —amenazó colocando la palma de su mano en mi abdomen con firmeza, impidiendo así que pudiese retorcerme a mi antojo y obligándome a recostarme de nuevo en el suelo—. Tienes dos opciones, morena, o te vuelves loca por tus prisas o disfrutas del viaje, en tu mano está —soltó desafiante, y regresó a mi sexo empleando su boca de forma magistral.


      A pesar de sentirme halagada por que empleara tanto tiempo y fervor en mis partes íntimas, comenzaba a desesperarme con aquella tortura, por lo que le pedí:


      —Déjame moverme a mi antojo, por favor, te lo suplico, ¡lo necesito!


      —No —repuso, y regresó con su boca a su labor, en una placentera y lenta agonía para mí.


      —Por favor, ¡no puedo más!


      —Disfruta del viaje. ¿Voy a tener que reeducarte en esto?


      No me lo podía creer. Me llevé la mano a la frente mientras permanecía acostada e inmovilizada por las manos de Kin, a punto de perder el sentido.


      —¿Reeducarme? Tú sueñas —jadeé.


      —Disfrutarás más, te lo aseguro, y yo de ti, de tu tacto, de tu olor y tu sabor… Cuanto más lo retrase, mejor será, te lo garantizo.


      Intentaba moverme pese a sus palabras mientras la ansiedad se apoderaba cada vez más de mí, pero sin mucha fortuna, pues él me lo impedía constantemente.


      —Me vas a volver loca.


      —Yo mando en tu cuerpo, es mío y haré con él lo que me apetezca, ¿aún no te ha quedado claro?


      —¿Quieres matarme de un ataque de angustia?


      —Impaciente —dijo.


      —Torturador —repliqué yo.


      —Ya veremos si dices lo mismo dentro de un rato. Me va a explotar la polla de lo que me duele, no sabes qué es para mí verte en este estado. Me arriesgo incluso a perder el control antes de tiempo cuando esté dentro de ti, así que deja de quejarte —dijo haciendo hincapié en esa última parte.


      A continuación, me pidió que respirase hondo, lo hice y, justo en ese momento, Kin no introdujo uno, sino dos de sus dedos, índice y corazón, mientras con la boca me succionaba con vigor el clítoris y hacía vibrar los dedos en mi interior. Estallé en un orgasmo largo e intenso como jamás había experimentado. Comencé a convulsionar mientras él se esforzaba por que su boca no se desplazara de mi sexo por culpa de mis espasmos hasta que fuera totalmente evidente que yo había terminado.


      Mientras mi cuerpo reposaba relajado y rendido, la cabeza de Kin descansaba sobre mi vientre. Ambos permanecíamos en silencio, hasta que él preguntó:


      —¿Y bien?


      —Ha sido el orgasmo más largo que he tenido en mi vida.


      —Vamos a tener que trabajar mucho en cambiar tus malos hábitos de querer acelerar las cosas, pero mucho, señorita.


      —Yo no quiero cambiar.


      —¡Pero si acabas de decir que ha sido el orgasmo más largo que has experimentado!


      —Pero si eres así de dulce y considerado, yo…


      Él suspiró y levantó la cabeza para mirarme.


      —¿Qué?


      Le rehuí la mirada para tener el suficiente valor de confesar aquello:


      —Voy a saco, como dices tú, para no involucrarme sentimentalmente más contigo. Es mi barrera, no quiero prescindir de ella, y no voy a hacerlo —admití bajando la cabeza.


      Kin se colocó entonces encima de mí y, mirándome a los ojos, declaró con franqueza:


      —Yo no quiero ir a saco contigo.


      —Kin…


      —Me gusta jugar contigo, no sabes todo lo que experimento dándote placer, contemplándote. Quizá no existan las palabras exactas para explicártelo y que lo entiendas, quizá nunca las haya, pero no pienso renunciar a eso.


      Enmudecí. Él se incorporó, cogió un extremo de la gabardina del suelo y me cubrió con delicadeza con ella. A continuación, se sentó a mi lado y besó mi hombro, dejando sus labios pegados allí un buen rato. Aquel hombre me volvía totalmente loca. Me despojé de la gabardina y me eché literalmente encima de él.


      —Ahora me toca experimentar a mí contigo. Te vas a enterar de quién manda aquí —alardeé empujándolo y logrando que se desplomara del todo hacia atrás.


      Kin estaba totalmente tendido, lo único vertical era su hercúlea erección. Me senté sobre sus piernas dedicándole una sonrisa de lo más lasciva.


      —¿Qué piensas hacer conmigo, rencorosa? —preguntó juguetón.


      —Torturarte como tú a mí, hasta hacerte suplicar —manifesté regodeándome en la frase.


      —¿Suplicar, yo? Nena, llevo con una erección más de media hora. Antes de que te des cuenta estarás debajo de mí babeando de placer, y serás tú la que suplique para que te cabalgue a placer.


      —¿Cabalgar? —pregunté graciosa, solté una carcajada, y me incliné sobre él—. Bésame, vaquero —pedí burlona mientras con mi mano acariciaba el tronco de su miembro de forma suave.


      Lo besé y él soltó un gruñido de necesidad. Separé mis labios de los suyos y los deslicé por su cuello, lenta y sinuosamente, por su pecho, haciendo rodar mi boca y mi lengua de forma serpenteante. La curiosidad de Kin me dejó, de momento al menos, que me explayara en mi tarea, mirándome interrogante y expectante.


      Continué el recorrido con mi boca, aprendiendo las formas de su maravilloso cuerpo, memorizándolo, absorbiendo cada poro, tentando sus zonas más erógenas lentamente. Llegué a su pubis rodeando el interior de sus muslos con mi boca y mi lengua. Él se erizó al sentir el roce, se impacientó, pero parecía evitar exteriorizarlo; aún no, no iba a darme el gusto. No estábamos follando, aquello se había convertido en el juego más excitante y fascinante en el que me había aventurado.


      Succioné el tronco de su miembro ignorando el glande a propósito, mientras mi cabello se deslizaba a la par que mis movimientos por su cuerpo y rozaba sus muslos y su abdomen con cada maniobra de mi cabeza. Le acaricié el glande con tan sólo la punta de la lengua, con un roce tan sutil como ligero, una y otra vez, para despertar su impaciencia. Luego abandoné la zona y regresé al interior de sus muslos succionando la piel.


      —Malvada… —jadeó.


      —Pues esto es sólo el principio —señalé desafiante.


      Volví a su pene, apartando el prepucio hacia atrás al tiempo que succionaba con fuerza en un movimiento que cogió a Kin totalmente por sorpresa y soltó un gemido al sentir la corriente que le produjo. A continuación, lo abandoné de nuevo para mordisquear su abdomen varias veces. El palpitante y atormentado miembro clamaba por mi boca, y Kin extendió la mano buscando mi sexo desesperadamente.


      —Déjame que te toque al menos, desalmada —jadeó desesperado.


      —No.


      —¿No? ¿Tampoco puedo tocarte?


      —No —repetí mientras volvía a succionar el rígido y desconsolado apéndice. ´


      Una succión y lo abandoné de nuevo, reemplazando la boca con mi mano para mecer aquel mástil muy despacio, torturándolo con mi lentitud.


      Él buscó con desesperación algo a lo que aferrarse, metió las manos bajo mi torso y agarró uno de mis pechos, tirando de él mientras jadeaba de placer y exasperación al mismo tiempo.


      —Me estás volviendo loco.


      —Era lo que pretendía —confesé perversa, y empecé a succionar su miembro, esta vez sin pausas.


      —No pares, por favor —suplicó.


      —Yo mando en tu cuerpo ahora, ¿te queda claro? Haré con él lo que se me antoje…, ¿te suena? —dije repitiendo las palabras que él me había dedicado minutos antes, cuando yo me encontraba en su misma situación. Paré de succionar, volviendo a mecer su pene con la mano de una forma tortuosamente lenta, cuando él necesitaba todo lo contrario.


      —Joder, ¡sí que eres rencorosa! —se quejó con la voz quebrada mientras intentaba respirar con normalidad, sin lograrlo.


      Me la metí hasta el fondo de la garganta y me detuve allí, con su miembro llenando mi boca, sintiéndolo palpitar a causa de la urgencia y la necesidad. Sabía que mi boca ya no era suficiente, necesitaba penetrarme sin contemplaciones, con profundidad y violencia. Pero decidí contenerme y darle de su propia medicina.


      —Basta de juegos tortuosos, voy a darte lo que te mereces —declaró entonces.


      Se incorporó y me agarró de las muñecas, obligándome a tumbarme donde él estaba acostado segundos antes. Luego se colocó encima de mí, acoplándose a mi cuerpo.


      Metió una mano entre nuestros cuerpos y, mientras con la palma presionaba mi clítoris, deslizó dos dedos hasta el interior de mi vagina. Al sentir mi humedad, apretó los párpados y yo dejé escapar tal suspiro que vacié mis pulmones. A continuación, empezó a mover los dedos mientras con la palma de la misma mano friccionaba mi clítoris.


      —¿Éste es mi escarmiento? Yo no quiero esto, te quiero a ti —jadeé.


      —Suplica.


      —No —gemí con los ojos cerrados.


      —Dijiste que yo acabaría suplicando… Soy rencoroso también, así que no lo haré hasta que supliques. Donde las dan, las toman.


      —Te quiero a ti.


      —Suplica —repitió mientras aumentaba la velocidad de sus dedos, la intensidad de la fricción en mi clítoris, y su pene se moría por que mi vagina lo ahorcara.


      —¡Nunca! —exclamé para disfrazar un gemido abrupto.


      —Suplica, mujer —perseveró. No aguantaba más, su cara y todo su cuerpo así lo decían, estaba enfermo por penetrarme.


      —No suplico a ningún hombre.


      Llevó su boca hacia mis pechos, lamió, succionó y se dio el banquete de su vida mientras continuaba empleando sus dedos en mi interior.


      —Suplica, por favor —pidió dolorido ya, con la voz ronca.


      —Por favor… —susurré finalmente.


      —¿Por favor, qué?


      —Poséeme, invádeme, penétrame…, por favor…, ¡pero ya!


      —Así está mejor —sonrió satisfecho.


      Entonces retiró los dedos y llevó su miembro hasta la entrada de mi sexo. Sólo tuve que deslizarme un poco y entró sin dificultad. Apoyó los brazos a mis costados para no molestarme con todo el peso de su robusto cuerpo, vigoroso, tan excitante…, y presionó hasta hundirse en mí del todo, haciéndome temblar. Entonces se detuvo allí, suspendido, disfrutando de la sensación de estar dentro de mí al fin. Yo estaba en mi edén particular, el éxtasis absoluto, mientras Kin me contemplaba como si algo comenzara a emerger de él, y no era algo exclusivamente físico. Algo estaba comenzando a cambiar y él estaba siendo consciente de ello. Vi temor en sus ojos.


      —Me está entrando una sensiblería que no entiendo… —comentó.


      —¿Quieres parar? —pregunté estremecida de placer al estar llena de él, aunque permaneciese inmóvil, mirándome.


      —Quiero… quiero… —pronunció.


      —¿Qué?


      —Huir de lo que tanto he intentado alejar siempre de mi vida.


      Lo comprendí perfectamente, pero, a pesar de mi pregunta, deseaba terminar lo que habíamos comenzado. Me hice la fuerte y le pedí lo contrario de lo que yo misma anhelaba:


      —Deja de pensar y abandónate únicamente a las sensaciones, concéntrate exclusivamente en la parte física, en el sexo.


      Cerré los ojos y arqueé ligeramente la espalda. Kin tradujo inmediatamente mi gesto, sometiéndose a mi petición, asumiendo su rol para terminar lo que habíamos empezado.


      Todo se redujo a sentir, a sentirnos el uno al otro. Nuestros cuerpos se entendían a la perfección en medio de aquella danza, y entre ambos germinó un vínculo más allá de lo físico, más profundo. Cuando unas miradas cómplices logran exhumar sus almas no hay marcha atrás, aunque eso no sea lo que planeas, aunque maldigas la idea, aunque la condenes a borrarla de tu vida… Emerge y se manifiesta desde lo más hondo de tus entrañas, sin inútiles palabras, sin adornos innecesarios, surge de tu interior sin un permiso pertinente, te invade sin avisar: el sentimiento más irracional y sobrecogedor que jamás experimentarás, y aunque luches contra él…, es más fuerte y poderoso que tú.


      —No aguantaré mucho más, dime qué hago, por favor —suplicó a punto de abandonarse al orgasmo.


      Mientras permanecía con los ojos cerrados escuchando sus palabras, llevé una mano hasta mi botón del placer para estimularlo con premura. Kin se enardeció más si cabe al verme, pero se contuvo deteniéndose de nuevo para besarme y entrelazó sus dedos con los de la mano que yo tenía libre.


      En ese instante oí pasos al otro lado de la puerta, gente que subía al baño de arriba, sospeché, y la posibilidad de ser sorprendidos hizo aumentar más mi excitación, un chute de adrenalina y de morbo añadidos.


      —¿Juntos?


      —Juntos —respondí con otro beso ardiente y apasionado que no anunciaba sino el colosal orgasmo que me anuló los sentidos.


      Kin liberó su autocontrol y se fue conmigo por los pelos, dejándose caer encima de mí. Luego apoyó los codos a ambos lados de mi cabeza y se limitó a contemplarme, a observarme de aquel modo, nuevo para mí.


      Advertí aquella mirada. Ningún otro hombre me había mirado de ese modo antes, o, mejor dicho: ningún hombre me había hecho sentir así nunca con una mirada. Me superó, me sobrecogió, los nervios se apoderaron de mi estómago, incluso me mareé. Kin se percató de que palidecía casi de repente.


      —¿Te encuentras bien?


      —Me… he mareado… ¿Puedes abrir la ventana?


      —Claro.


      Se levantó, se puso los pantalones y se apresuró a abrirla. Mientras regresaba para sentarse a mi lado, aproveché para empezar a vestirme yo también.


      —¿Mejor? ¿Qué te ha pasado?


      Me relajé. El semblante de Kin ya no era de adoración, sino de preocupación, y hasta sentí alivio por ello.


      —Un pequeño mareo, pero ya ha pasado —respondí rehuyendo su mirada.


      —¿Seguro?


      —Seguro.


      Me miró escéptico, pero luego sonrió.


      —Ven —me pidió abriendo los brazos.


      Accedí confusa por su gesto romántico, pero accedí. Antes de que mi tozuda cabecita dijera «No», mis brazos se anticiparon a refugiarse allí. Kin me besó el pelo y a continuación se instauró el silencio entre nosotros, hasta que oí cómo se le escapaba una tímida risilla. Me pregunté en qué estaría pensando y formulé intrigada:


      —¿De qué te ríes?


      —De que al final has suplicado tú.


      —Estás soñando.


      —Has dicho «Poséeme, penétrame», y luego: «Por favor».


      —Porque tú lo has hecho primero. Me has pedido, palabras textuales: «Suplica, por favor».


      —Eso no era suplicar. Mi «Por favor» has sido un gesto de educación.


      —¡Oh, Dios, contigo no hay manera! ¿Lo dejamos en tablas?


      —Está bien, al menos, hasta la próxima vez —respondió.


      —¿Estás pensando en una revancha?


      —¡Por supuesto! —exclamó divertido.


      —¿Y ahora? —pregunté.


      —¿Ahora qué?


      —¿Cómo que ahora qué? Mi puntuación… La última vez me llamaste vanidoso cuando te dije que rascaba muy bien. Puntúame —me pidió divertido.


      —Oh, no, hombres… —dije en un tono de resignación mientras le daba con la mano en toda la cabeza.


      Kin se apartó riéndose e insistió:


      —No es porque me preocupe tu opinión sobre mí, sino que más bien se trata de la autoestima de mi hombría, y cito: «No eres nada del otro mundo». Para alguien como yo, eso me deja a la altura del betún —bromeó.


      —Si es ése el motivo, está bien… Del uno al diez…, un ocho.


      —¿Un qué? ¿Me tomas el pelo?


      —Lo siento, pero estoy siendo muy objetiva —mentí. Me levanté para dirigirme hacia la ventana.


      Kin era un diez, mi diez en lo que me quedara de vida.


      —¿Qué? Ven aquí, yo sí que te voy a dar objetividad… Vuelve aquí —me exigió bromeando mientras intentaba alcanzar mi brazo para retenerme en el suelo con él.


      —¡No, déjame! —le pedí riendo también y huyendo de él.


      Entonces se puso en pie y, al ver advertir que iba a por mí, traté de correr hacia la puerta de aquella habitación, que ya quedaría en mi memoria para siempre.


      —¿Crees que puedes escaparte de mí?


      —¡Claro que sí! —respondí intentando alcanzar el pomo.


      —En apenas segundos te pillaré, soy más rápido que tú.


      —¿Eso crees?


      —Sí, totalmente.


      Y, en cuanto terminó la frase, se precipitó hacia mí y me acorraló con los brazos por la espalda.


      —¿Ves? Te pillé —me susurró al oído mientras percibía cómo respiraba mi perfume.


      Me di la vuelta, Kin continuaba cercándome entre sus brazos.


      —No voy a permitir que me dejes todavía, pienso retenerte hasta conseguir ese diez —dijo mientras me recorría con las manos.


      Y allí mismo, en el suelo, hicimos el amor de nuevo con caricias incluidas y sin condiciones ni juegos de orgullos.


      Después de abandonarnos al placer, Kin permanecía semisentado en el suelo y yo me apostaba en su torso mientras él me rodeaba con los brazos.


      —¿Te molesta que te abrace?


      —Me gusta, sólo que no quiero acostumbrarme…, ya sabes, para cuando desaparezcas.


      —No lo haré.


      Al volver a ese tema, me ofusqué y me levanté.


      —¿Hasta cuándo va a durar este juego, Kin? Un juego en el que me siento en tierra de nadie. Dímelo y te diré yo cuándo lo harás.


      —Ya me conoces.


      —Y tú a mí.


      Decidió levantarse también, suspiró y comenzó a dar pequeños rodeos por la habitación vacía mientras hablaba.


      —Para las mujeres tiene que ser todo blanco o negro por cojones. A todo le tenéis que poner etiquetas: «novio», «marido»… Es una gilipollez, el pájaro puede volar igualmente, no sé qué estúpida seguridad os da eso. Únicamente sirve para regañarnos con derecho por ser el novio o el marido de. No lo estropees… ¿Puedo pedirte algo?


      —No te prives —ironicé indignada después de oír su elocuente argumento.


      —Exclusividad. Y yo te ofrezco lo mismo. Te doy mi lealtad, como asimismo te pido la tuya. Que no te acuestes con nadie más y yo te prometo hacer lo mismo. Es lo más parecido a una relación, ¿no?


      Solté un bufido de burla.


      —¿Con quién voy a acostarme yo? Mírame.


      —Oh, no puedo creerlo… La imagen que tienes de ti misma resulta encantadora, pero, al mismo tiempo, también muy triste.


      —Y ¿en qué estoy equivocada, según tú?


      —Eres preciosa, lista, ocurrente, adoro tu sarcasmo; aparte del sexo, tengo que decir que es lo que más me gusta de ti. Puede que seas la mujer más natural y fiel a sí misma con la que me he acostado. Eres también divertida… ¿Quieres que continúe?


      —Pero no soy suficiente para ti.


      —Ya sabes cómo soy.


      —Ah, eso otra vez —señalé. Entonces largué aquello, aun a riesgo de estropear más el momento—: ¿Sabes qué veo yo? A un cobarde que intenta retenerme sin involucrarse realmente. Una vez me dijiste que creías estar enamorado de mí.


      —Pero no quiero perderte si la relación acaba mal; no te tendría ni como amiga. Debo confesarte que aquella tarde de domingo que pasamos en tu casa viendo simplemente la tele y hablando de deportes fue una de las mejores de mi vida. No pienso renunciar a eso.


      —Pues tenemos un problema: no puedes seguir asaltándome en cualquier lugar donde me encuentres cuando te plazca.


      —¿Ves? Ni siquiera tenemos una relación y ya estamos discutiendo como un matrimonio.


      En ese momento me di cuenta de que durante todo ese tiempo había estado albergando esperanzas tontas. No sabía si echarme a llorar o abofetearlo.


      —Necesito una copa, yo… debería bajar —apenas pude pronunciar.


      —Antes podrías decirme qué vas a decidir… sobre nuestro juego, como tú lo llamas.


      ¿Qué podía decirle? ¿Lo mucho que dolía ser un mero entretenimiento? ¿Cómo me sentía realmente? Concluí que aquella situación no nos llevaba a ninguna parte más que a mi sufrimiento. Experimenté rabia e impotencia, y, resentida, agarré el pomo de la puerta, aspiré profundamente y, armándome de valor, solté mi decisión sobre nuestro juego:


      —Game over.


      —¿Estás segura?


      —Sí —dije con la voz temblorosa.


      —Tú te lo pierdes —concluyó defraudado.


      Ofendida por su respuesta, di tal portazo al salir que, estando la habitación vacía, el ruido se amplificó y retumbó hasta en el piso de abajo.


      Acto seguido, eché a correr por la escalera como si escapara del mismísimo diablo, quería alcanzar la calle antes de romper a llorar entre la gente. Conseguí mi propósito y llamé a un taxi. Cuando llegó, le envié un mensaje de disculpa a Celia, diciéndole que me había marchado porque me encontraba mal, utilizando una molestia en el estómago como excusa.


      Una vez en casa, lo primero que hice fue llenar la bañera. Quería borrar hasta la más mínima huella de él que hubiese sobre mi piel, hacerla desaparecer tanto como su olor, que todavía llevaba impregnado en mí. Me miré al espejo mientras me repetía a mí misma: «No más juegos, ya no más». El espejo comenzó a empañarse entonces con el vapor del agua caliente y escribí en el vaho las mismas palabras que le había dedicado a él: GAME OVER. A continuación, me obligué a sonreír mientras me repetía: «Soy fuerte, y lo seré más».


       


      *  *  *


       


      Los días siguientes buscaba con desesperación distracciones para no pensar en mi canalla particular, enterrarlo en mi pasado y que dejase de doler cuanto antes. Mi mejor amiga se había ausentado con mi jefe para disfrutar de sus vacaciones, y eso había originado que estuviese a tope de faena, porque aunque dejaran contratada a gente temporal en su ausencia, teníamos que enseñarles cómo era nuestro método de trabajo y, para colmo, supervisar que todo lo hicieran bien.


      Al salir de la oficina, me pegaba a Noelia como una garrapata. No quería estar sola y, con la ausencia de Celia, no me quedaban muchas opciones. Sin embargo, me aburría enormemente: aunque Noelia no estuviese embarazada, lo estaban buscando, «como conejos», palabras textuales de mi amiga, y me arrastraba de tiendas tarde tras tarde comprando cosas de bebés para, según ella, cuando llegara el momento tener la tranquilidad de tenerlo todo a punto. Yo sabía como todo el mundo que un embarazo dura nueve meses y, en mi opinión, le sobraba tiempo, pero por no llevarle la contraria… En fin, el caso es que me escandalicé con los gastos que suponía tener un bebé: la cuna, la ropa de cama, la sillita para el coche, el parque, juguetes homologados, peluches, ropa con tallas por meses (cada mes casi ropa nueva), la bañera especial con cambiador… El sujetador de lactancia me pareció muy práctico, pero el sacaleches… ¿Qué éramos?, ¿unas vacas? Me espanté. Sería porque no era madre. En fin, cuando nos tomábamos un respiro y un café, el tema era el tema: lo que se gastaba en pañales y en leche de fórmula, más las cremas especiales… ¿Dónde se quedaba el sueldo? Flipaba, hasta del embarazo me hablaba y como también tendría que comprarse ropa nueva y cómoda según fuese creciendo su barriga y cogiendo peso, lo que venía a ser cuando se convirtiera en un huevo Kinder con patas. Vamos, que un mes más con Noelia y estaría lista para asistir un parto, porque devoraba libros sobre ello y luego me contaba todos los detalles. Pensé que mi amiga estaba algo obsesionada por tener un hijo, y sospechaba que por ello no se quedaba embarazada. El estrés que le provocaba su ofuscación por ser madre inmediatamente estaba pasando factura a su cuerpo. Sin embargo, me daba miedo hacerla partícipe de mis sospechas y herirla, y encima que, con ello, se enfadara conmigo. Tenía que buscar la forma de decírselo y que se lo tomara con más calma por su propio bien, pero debía pensar bien cómo.


      Había pasado una semana desde la fiesta, y Celia y Nico no regresaban hasta dentro de otra semana. Aquella tarde me deshice de Noelia como pude. No quería ver más chupetes, patucos de lana o cualquier cosa que tuviese dibujos infantiles, así que aproveché para visitar la tienda de decoración en la que Celia había puesto su lista de boda. El encargado me dio una relación de lo que ya habían comprado los demás invitados para no repetir regalo y me puse a dar vueltas por el interior del establecimiento buscando el que sería el mío para la feliz pareja.


      Estaba nerviosa, quería encontrar el regalo ideal sin que se saliese de mi modesto presupuesto. Llevaba unos minutos cuando reparé en un sillón de masajes de piel. Eso podían usarlo ambos después de un día estresante en la oficina. Tenía una pantalla de led multifuncional incluso, y era el regalo perfecto, ¡encima entraba en mi presupuesto! Sin embargo, me dejé llevar demasiado pronto por la emoción, pues al ojear el listado de regalos reservados que me había dado el encargado, vi que ya lo habían cogido unos compañeros del departamento de nóminas. Menuda decepción, así que continué rondando por la tienda, pero sin mucho resultado: lo demás o era demasiado caro o ya estaba reservado por algún otro invitado. Mi ánimo iba en descenso a medida que se me acababan los metros que me faltaban por inspeccionar de la tienda, y recorría uno de los pasillos, inmersa en repasar la lista, cuando me di de bruces con alguien. Cuando me disponía a disculparme, el corazón estuvo a punto de salírseme del pecho.


      —Hola, Kin —dije dudando si saludarlo siquiera. No estaba preparada para encontrármelo, ni esperaba hacerlo tan pronto.


      Él se agachó para recoger mi lista y, mientras me la entregaba, me devolvió el saludo:


      —Hola. ¿Cómo estás? Qué coincidencia… A por el regalo para los novios también imagino, ¿no?


      —Esto…, estoy liada, yo sigo por este pasillo, chao.


      —Tere…


      «Mierda —maldije para mis adentros—. No estoy preparada, aún no», pensé, pero no me quedaba más remedio.


      —Dime…, pero que sea rápido, tengo prisa.


      —Prisa… por deshacerte de mí, imagino… Sólo quería disculparme.


      —Pues vale. Hala, adiós.


      —Espera —me pidió.


      Resoplé, componiendo un gesto incómodo aposta, a ver si se daba cuenta y me dejaba tranquila de una vez.


      —Quiero que sepas que mis disculpas son totalmente sinceras. Siento cómo llevé la situación el otro día, y, en fin, todo lo que te dije y cómo… Todo en general.


      —Vale, si dejas que me marche, te las acepto.


      —Lo que sea…, mientras vuelvas a dirigirme la palabra.


      —Duele todavía, dame tiempo y quién sabe…


      —Con el tiempo, ¿volverías a acompañarme a un partido de Liga? Como aquella vez…, dos amigos disfrutando de un gran partido, sin más intenciones encubiertas ni dobles sentidos.


      —Con el tiempo, puede que sí.


      Kin respiró aliviado.


      —Bien, qué buena noticia.


      —Puede que dentro de un año o dos…


      —¡¿Tanto?! Vale, me lo merezco —dijo abatido.


      Parecía arrepentido de verdad, no estaba jugando ni mintiendo, y me apiadé de él.


      —Era una broma, quizá uno de esta temporada, pero pagas tú.


      —Olvidaba lo rencorosa que eres, aunque es un castigo insuficiente, lo siento.


      —Bueno, te superaré, no te preocupes.


      —Cómo lo pintas.


      —Dame tiempo, sólo eso.


      —Te dejo en paz, tranquila. Sólo una última cosa: ¿no habrás visto un mueble bar lacado en caoba de estas dimensiones? —me preguntó indicándome las medidas con las manos.


      —Me suena… haberlo visto en el tercer pasillo, a la derecha, creo.


      —Tercer pasillo, tercer pasillo…


      Kin miró a su alrededor más perdido que Pocholo en una biblioteca, así que lo invité a seguirme.


      —Anda, ven, yo te guiaré.


      —No sabes cómo te lo agradezco, no me imaginaba que la tienda fuese tan grande.


      —No es nada, ¿es lo que les vas a comprar por la boda?


      —Sí, Nico está loco por él.


      —Ojalá yo encontrara algo que pudiese pagar, ¿sabes si dejan pagar a plazos aquí?


      —Ni se te ocurra hacer eso para un regalo de boda. Sé que Celia y tú sois muy amigas, pero no deberías…


      —Lo que puedo pagar ya está reservado, no sé qué hacer —dije desalentada.


      Kin se quedó pensativo mientras ojeaba los muebles, y entonces me propuso:


      —Le compro el mueble bar y el carrito, y tú el botellero simétrico. Colgado en la pared encima del mueble quedará de diez en su nueva casa.


      —Pero es muy poca cosa, un regalo muy cutre, no sé…


      —No me has entendido: que les embalen las tres piezas juntas, y en la tarjeta ponemos que el regalo es de parte de los dos, tuyo y mío.


      —No sé…


      —¿Qué no sabes? A ver, los regalos les llegarán antes de la boda. Sé que Celia teme que liemos una de las nuestras en la ceremonia, pero, cuando vea que la tarjeta es de los dos, sabrá que hay armonía entre nosotros y se quedará más tranquila: doble regalo.


      —En eso tienes razón.


      —¿Tregua entonces? —preguntó tendiéndome la mano.


      —Tregua —respondí estrechándosela.


      No obstante, a continuación se quedó allí, completamente estático, mirándome como si fuese algo apetecible. Sin soltarle yo tampoco la mano, me sumergí en el azul celeste de sus ojos, embelesada por completo. Adoraba su tacto, y de qué manera. Aun así, no sé cómo, logré salir de mi estado hipnótico y le pedí con esfuerzo:


      —Pero no me mires de ese modo.


      —Guau, qué momento… Lo siento de veras, ha sido algo inconsciente. A mí también me va a costar, pero te prometo que no se repetirá.


      Lo miré con recelo. Sin embargo, tenía que salir de aquella situación como fuera.


      —¿Vamos al mostrador para explicarle al encargado nuestra idea?


      —Sí, claro, después de ti —dijo cediéndome el paso por el pasillo.


      Le contamos al encargado lo que queríamos hacer y no hubo problema. Mientras el hombre preparaba la factura, Kin parecía estar ausente y me rehuía la mirada todo el tiempo.


      —¿En qué piensas? —le pregunté.


      —Eso no.


      —¿Eso no, qué?


      —¿Recuerdas nuestra apuesta y mis consejos sobre citas?


      —Ah, que nunca le pregunte eso a un hombre.


      —O te dirá «Nada», o será realmente sincero…, ya sabes.


      —Vale, fallo mío, elijo la primera opción, prefiero el «Nada».


      —Demasiado tarde. Estaba pensando en abalanzarme sobre ti, tienen una cama de estilo colonial ahí atrás…


      Lo reprendí con la mirada, sin decir nada, pero lo pilló al vuelo.


      —Vale, esto…, ejem, la tregua comienza desde este momento, olvida lo que he dicho hace un instante, ¿vale?


      —Por la seguridad de tu futura descendencia, te conviene que así sea.


      —Buena amenaza… Una última cosa y no toco más el tema en la vida.


      —Dime.


      —Te echo de menos y sé que te voy a echar más en falta todavía.


      —Yo también, Kin, pero…


      —Lo sé.


      Entonces, el encargado nos miró y preguntó:


      —¿Se va del país o algo?


      Ambos nos echamos a reír a carcajadas por su suposición.


      —Algo así —dijo Kin sin dar más explicaciones.


      Finalmente nos despedimos como buenos amigos y cada uno cogió su camino. Me fui andando a casa, no estaba muy cerca, pero necesitaba caminar y ordenar mis ideas. Creía que era demasiado pronto para una tregua, lo que implicaba hablarnos como si nada hubiese pasado, cuando todo estaba tan reciente. A mí aún me dolía, y no sabía si podía fiarme de que Kin mantuviese la compostura o si, por el contrario, trataría de seducirme de nuevo o se echaría encima de mí como un lobo hambriento.


    


  



  
    
      Enredo 10

      Sobrevivir a otra boda


      


      


      


      


      A finales de octubre, allí estábamos, el uno frente al otro, haciendo de testigos en el enlace. Era el último sábado del mes, el día en que cambiábamos al horario de invierno, y esa noche había que atrasar una hora los relojes.


      Celia estaba impresionante con su vestido de novia en blanco roto y cuerpo de sirena, con unos finísimos cristales de strass dibujando la forma de su corpiño que se deslizaban hasta una romántica y discreta cola. Estaba divina. Saliéndose de lo clásico, Nico llevaba un traje de Hugo Boss de efecto brillo gris oscuro, con un chaleco estampado de un gris más claro a juego con la corbata y el pañuelo del bolsillo de su chaqué. Con una camisa blanca, impecable, se lo veía gallardo y distinguido. Hacían una pareja más que espectacular.


      Yo llevaba un vestido corto con falda de gasa en azul eléctrico y cuerpo de organza bordada en gris con canesú transparente, de manga corta estilo Julieta y una pequeña abertura en la parte delantera de falda.


      Como poco me entró taquicardia cuando vi a Kin, que se había decantado por un traje de Carlo Pignatelli, su italiano fetiche para las grandes ocasiones, pero bueno, él podía permitírselo. Parecía que nos hubiésemos puesto de acuerdo en el color, ya que íbamos a juego, aunque ni de lejos en el coste de nuestras respectivas vestimentas.


      Kin llevaba un traje bicolor en azul que acentuaba más aún sus perfectos ojos celestes, chaleco y corbata ancha estampada de satén, prendida con un broche con una filigrana a juego con sus gemelos. Todo ello sobre el fondo blanco de su impecable camisa, perfectamente peinado y perfumado, tan distinguido y exquisito que apenas podía tragar saliva mientras contemplaba tan primoroso espécimen.


      La verdad es que un bodorrio por el juzgado era más aburrido que una ceremonia por la Iglesia, madre mía si lo era… Mientras el juez de paz les leía a los novios artículos de la Constitución y demás historias burocráticas, Kin me susurró al oído:


      —Estás increíble.


      —Tú también estás muy guapo —pronuncié mientras se me secaba la boca contemplándolo.


      Estaba para arrancarle la ropa, pero, en fin, dije guapo por guardar la compostura y no soltar algo así como violable. Aunque no hubiese un cura delante, me pareció más correcto.


      —Siento como me he comportado contigo estos días. Yo no soy así, sabes que nunca he necesitado hostigar a una mujer para que esté conmigo, pero contigo enloquecí, y quiero que sepas que lo siento de veras. Me he pasado, y lo sé.


      —Si lo dices en serio, lo olvido todo, por nuestra tregua —susurré mientras me esforzaba en disimular que en realidad ardía en deseos de devorarlo como lo estaban haciendo mis ojos. No obstante, puse empeño en ocultarlo mientras el juez les soltaba el rollo a los novios.


      —Gracias.


      —De nada —dije, y luego nos quedamos en silencio.


      Aun así, noté sus ojos fijos en mí todo el tiempo, tanto que no oyó la parte en que los novios debían ponerse los anillos, y éstos esperaban mirando a Kin incómodos.


      —Kin… ¿Kin? Los anillos —le pedí.


      —¿Qué? Ah, sí, perdón —y los sacó del bolsillo de su chaqueta para entregárselos.


      Después de oficiar la ceremonia, salimos del juzgado, yo, huyendo del arroz, que, por experiencia en la boda de Noelia, sabía bien lo difícil que era quitárselo después del pelo.


      Sacamos tropecientas fotos y nos dirigimos al banquete, en el restaurante donde habían celebrado también su boda Noelia y Javi, en cuyos jardines estaban dispuestas las mesas.


      Mientras los novios hacían el brindis, Kin seguía con la mirada la complicidad que existía entre ellos, su felicidad, y hasta interpreté cierta envidia en sus ojos.


      —¿Qué pasa? —le pregunté.


      —Mejor no preguntes.


      —¿Por qué? —insistí, pues mi curiosidad aumentó con su respuesta.


      —Porque tú y yo tenemos una tregua: yo no te acoso y tú vuelves a hablarme, y no quiero romperla.


      Estaba más confundida aún si cabe, así que me arriesgué a preguntar:


      —Y ¿qué tienen que ver ellos con nosotros? No habrás hecho otra apuesta, ¿verdad?


      Kin se echó a reír. Cuando terminó, volvió a mirarlos de aquella forma.


      —Míralos, yo quiero lo que ellos tienen, quiero eso… y lo quiero contigo.


      —¿Para qué habré preguntado?… ¿Durante cuánto tiempo, Kin? —dije resignada. De nuevo el mismo tema.


      —Te demostraría que esta vez no es algo temporal si me dejaras. Lo que quiero contigo no es algo pasajero… Por favor. Me he dado cuenta de lo mucho que te echo de menos, de cuánto te necesito.


      —No te creo.


      —Nunca confiarás en mí, ¿verdad?


      —No. Lo siento.


      —Bien, entonces comenzaré a hacer locuras hasta que me creas, y creo que voy a empezar ahora mismo.


      Y, tal como terminó la frase, se dirigió más que decidido a la gran fuente que había en medio del jardín y se encaramó a ella para pedir la atención de los asistentes.


      —¿Podéis dejar de poneros ciegos de alcohol unos momentos, por favor? Tengo que decir algo importante.


      Algunos lo miraban, aunque otros pasaban y seguían con la fiesta. Kin comenzaba a enervarse.


      —¡Un poco de atención, joder!


      La gente lo observaba perpleja, pero al fin había conseguido su propósito, aunque hubiese sido gracias a su mala educación.


      —Quiero anunciar que a partir de ahora estoy fuera de circulación por culpa de una mujer… ¿Queréis apartaros un poco para que pueda verla? Es Teresa, de nuestra oficina —dijo señalándome… a mí.


      ¿Yo estaba en shock? Creo que sí, que podría definirlo así.


      —Ha bebido demasiado, no le hagáis caso —les dije a los que estaban más cerca de mí, riendo y aguantando el bochorno, tapándome la cara incluso.


      —Bien. ¿Tú ves lo que hay a tu alrededor? —preguntó Kin a continuación, dirigiendo la pregunta hacia mí.


      Yo simplemente me encogí de hombros.


      —Está lleno de mujeres con vestidos sexis y tacones, tal como suelen vestirse las mujeres para estos eventos. Si fuese el Kin de antes, ahora estaría cepillándome a alguna ya, con perdón, pero en vez de eso me he pegado a ti durante toda la celebración, porque eres la única mujer con la que necesito estar… ¿No te parece eso suficiente prueba de que he cambiado?


      Yo negué con la cabeza.


      —Con la única mujer con la que quiero estar es contigo, y no puedo estar con ninguna otra porque no soy capaz de sacarte de mi mente. Te has convertido en algo peor que esa odiosa canción que oías en tu cabeza cuando te miraba como tú decías, lo mío es peor, créeme… —Hizo una pausa mirándose las manos y luego prosiguió—: Sabes lo insufrible que puedo llegar a ser cuando no practico sexo, así que tú serás la responsable de que resulte insoportable trabajar conmigo a partir de ahora. Porque vuelvo a-la-o-fi-ci-na —recalcó.


      —¡Kin, es el karma, que te está castigando! —exclamó una mujer cerca de la fuente.


      Él la miró extrañado. Seguramente era una de sus antiguas conquistas y ni él mismo la había reconocido.


      —¡Por fin se ha dado la vuelta a la tortilla! ¡Que sufra! —gritó otra.


      Estaba claro que era popular entre las mujeres, vaya si lo era. Hasta pena me estaba dando y dudaba si echarle un cable para que no lo acabaran linchando.


      Celia se tapaba la cara y Nico se reía sin descanso. Poco después le dijo algo al oído a mi amiga y comenzó a acercarse a mí.


      —Lo que dice es cierto, me lo cuenta todo —me aseguró al llegar a mi lado—. No entiendo por qué, pero lo tienes embrujado. Dale una oportunidad, mujer, al menos para conseguir que se baje de ahí y deje de hacer el ridículo.


      A continuación, Celia se me acercó también con cara de pocos amigos:


      —¡Me prometiste que en mi boda no ibais a montar ningún sarao de los vuestros!


      —¡Ay, y ¿qué culpa tengo yo?! ¡Ha sido él el que se ha subido ahí! —repliqué en mi defensa.


      Miré a Kin y bajé la cabeza. Estaba hecha un lío y no podía pensar con claridad. Entonces, un chico al que no conocía de nada comenzó a gritarme:


      —¡Dile que sí! ¡Saca un poco de competencia de la dura de circulación, mujer!


      Me dio un ataque de risa.


      Kin seguía sin bajarse de la fuente, sin dejar de mirarme.


      —Sólo tienes que decir una palabra para que se baje de ahí, en tu mano está —señaló Nico.


      —No sé…


      —Mira, si te falla, yo mismo te ayudo a descuartizarlo o lo que quieras hacer con él, ¿de acuerdo?


      —Bueno, en ese caso… —bromeé.


      —Te voy a decir algo que nunca le he dicho a nadie, nunca… —prosiguió Kin—. Excluyendo a mis padres…, creo que a nadie…


      —No tienes que hacer nada más —lo interrumpí.


      Aun así, lo hizo igualmente, vaya si lo hizo.


      —¡Te quiero! —exclamó de pronto.


      Confusa por lo que había oído, le pedí a mi amiga:


      —Celia, agárrame la espalda.


      —¿Para qué?


      —Para sostenerme, porque sospecho que estoy a punto de irme al suelo.


      Las palabras que Kin había pronunciado hicieron que se estremecieran los cimientos de todo mi ser.


      —¡Ha dicho que te quiere!


      Ignoré a Celia, aunque era inevitable no hacerlo. Fascinada, boquiabierta y totalmente abstraída por las palabras de Kin, clavé mis ojos en él y pregunté:


      —¿A nadie? ¿A ninguna mujer?… ¿Nunca?


      —No, pero siempre hay una primera vez, aunque dé miedo hacerlo.


      Él me miraba expectante, pero, por su expresión, no parecía albergar muchas esperanzas. La verdad, no le había dado demasiadas opciones para tenerlas, y eso me hizo sentirme muy culpable al verlo allí subido, poniéndose en evidencia por mí. Tal vez mereciese una oportunidad, por el esfuerzo, por su insistencia, por su obstinación, o por… lo rematadamente loca que yo estaba por él.


      —¿Has tomado una decisión ya? ¿Harás que baje de ahí de una vez? —me preguntó entonces Nico.


      —Haré algo mejor —contesté, y eché a andar hacia la fuente.


      Los demás invitados me miraban curiosos, nadie sabía lo que iba a hacer, ni Nico ni el propio Kin, que, conociéndome, podía esperar cualquier cosa de mí.


      Me encaramé a la fuente frente a su atónita mirada.


      —¿Qué haces? Vas a estropearte el vestido, no pretenderás bajarme a la fuerza para luego zurrarme, ¿verdad?


      —¿Me ayudas a subir? —le pedí alargando mi mano.


      Titubeó, pero finalmente me agarró por el brazo y me impulsó hacia arriba. Cuando estuve a su altura, tratando de mantener el equilibrio —tacones, agua…, en fin—, me aferré a él.


      —Espero que después de esto se acaben los numeritos.


      —¿Después de qué? —preguntó.


      Entonces recordé la cena en la marisquería y lo que él me había respondido cuando yo le había hecho esa misma pregunta, y decidí contestarle de la misma forma.


      —Después de esto —dije, y lo besé.


      Kin me correspondió como nunca y la gente comenzó a alborotarse.


      —Esto significa que… —sólo pudo balbucear mi hombre de la fuente.


      —Podemos intentarlo —dije terminando su frase.


      Me levantó por la cintura unos instantes con una sonrisa radiante, y, cuando volvió a dejarme sobre la fuente, miró en dirección a los invitados y exclamó:


      —¡Soy el hombre más feliz del mundo!


      —No exactamente —le susurré al oído.


      —¿Cómo que no exactamente? —me preguntó mirándome confundido.


      —Porque la más feliz del mundo soy yo —lo corregí.


      —¿Sabes?... Sólo lo hemos hecho en una cama en una ocasión, cuando te presentaste en mi piso. El resto de las veces han sido en un coche, en el suelo de la nueva casa de Celia, en la oficina… Sin embargo, hoy no va a ser tampoco el día, he visto unos setos en la parte de atrás de los baños…


      —Creo que los conoces demasiado bien… Pero ni hablar, no pienso exponerme a que me pillen en el jardín, y de día.


      —Te garantizo que allí nadie nos interrumpirá.


      —Ni lo sueñes.


      Estábamos tan ensimismados en nosotros mismos y en nuestra felicidad que ni cuenta nos dimos de que los invitados seguían nuestra escena todavía. Incluso advertí algún que otro flash de móvil. Creo que nos sacaron más fotos que a los novios.


      Kin fue quien reaccionó primero dirigiéndose a todos ellos:


      —Siento haber interrumpido la celebración. Si me disculpáis, ya me llevo a mi fierecilla, tenemos mucho de que hablar y que hacer.


      Y, a continuación, me sujetó por la cintura y me cargó sobre sus hombros mientras yo, incrédula, le exigía:


      —¿Qué crees que haces? ¡Bájame ahora mismo!


      —Ni lo sueñes, morena.


      —¡Me estás dejando en ridículo delante de todo el mundo!


      —Te vienes conmigo a los setos y punto.


      —¡Vale, iré! Pero déjame en el suelo, ¡ser prehistórico!


      —No lleváis ni cinco minutos de relación oficial y ya estáis discutiendo —se carcajeó Celia.


      —Animando no tienes rival —le recriminó Kin.


      No obstante, eso sirvió para que accediera al fin a mi petición, y, tan pronto me bajó de la fuente, me liberó de sus brazos dejándome en el suelo.


      —¡Permíteme despedirme al menos! —exclamé corriendo en dirección a Celia y su recién estrenado marido.


      »¡Felicidades! —exclamé, y comencé a repartir besos.


      —Felicidades a ti también, a ambos. Pásalo bien, fiera —bromeó Celia.


      —Ya… Si me ocurriese algo, acordaros del psicópata que me raptó, ¿vale? —bromeé a mi vez.


      —Paciencia, es Kin, ¿de acuerdo?


      —Ay, que sí. ¡Nos vemos mañana!


      —¡Felicidades, pareja! —gritó Nico.


      Y, acto seguido, los invitados comenzaron a vitorear:


      —¡Vivan los novios! —y no precisamente por Celia y por Nico.


      —¡Mira lo que has hecho! —le reproché a mi sinvergüenza en proceso de rehabilitación—. Ahora Celia me culpará de restarle protagonismo el día de su boda.


      —Qué exagerada eres —me dijo mientras cruzábamos el jardín—. Para tener un buen comienzo entonces… ¿vamos a los setos? En el único sitio que nos entendemos y no discutimos es en la cama, así que…


      —Vale.


      Él pareció asombrado a la vez que encantado con mi respuesta, y me miró encandilado.


      Al fin llegamos a nuestro emplazamiento, en medio de los setos del jardín colindantes a la pared de los servicios, que nos protegían de miradas indiscretas. Me apoyé en el muro mientras me dejaba besar y todo lo que Kin quisiera hacer conmigo. Lo deseaba y lo necesitaba. Me había dicho que me quería, y no podía ser más feliz.


      Tras deshacerse de la americana y de la incómoda corbata mientras no dejaba de colmarme de besos, lo ayudé a quitarse el chaleco, a desabotonar su camisa, a desprenderse con urgencia de todo lo que impedía que nuestros cuerpos se sintieran piel con piel. A continuación, nos recostamos en la fina hierba mientras no dejábamos de dedicarnos besos cada vez más ardientes, pero entonces Kin hizo una pausa y me miró.


      —¿Puedo preguntarte algo? —dijo.


      —Claro…, si luego sigues besándome así —respondí.


      Sonrió.


      —¿Tienes algún tipo fetiche o algo que te gustaría poner en práctica? Ya sabes, una forma especial de hacerlo o alguna fantasía inconfesable —preguntó mientras sus dedos caminaban por mi pierna, desde la rodilla hasta el borde de mi vestido.


      —Creo que no, pero seguro que tú estás pensando en algo o no me lo preguntarías.


      —A veces odio ese olfato policial tuyo… ¿Crees conocerme tanto?


      —Canta, no te hagas de rogar encima o te torturaré —le pedí mordiéndole suavemente el pecho y hundiendo la cabeza entre las solapas de su camisa abierta.


      —Es que no quiero que te aburras de mí demasiado pronto. ¿Y si nos olvidamos de convencionalismos?


      ¿Aburrirme yo de él? ¿Era una broma? No podría. Sabía que era una estratagema para lograr su propósito, y, la verdad, me moría de curiosidad por saber qué era.


      —Muy buena excusa… ¿Me vas a decir en qué piensas o no? —insistí volviendo a morderle el pecho, incitándolo con ello a que soltase la lengua de una vez y confesara.


      —Malvada… —gruñó él al sentir un tercer mordisco más acentuado en uno de sus pezones—. ¿Recuerdas tu vestido rojo?


      —¿El que acabó en la basura porque me lo destrozaste? —pregunté.


      —Uf…, sólo de recordarlo…, me convierto en un animal… hambriento… de ti.


      —Mi vestidor y mi sueldo son muy limitados, ¿qué manía tienes con mis vestidos de gala? —manifesté sorprendida.


      —Te lo repondré —indicó mientras comenzaba a besarme la garganta—. Tienes un cuello muy sexi, todo en ti es sexi…


      —¿Hablas en serio? —pregunté sonriendo.


      —Sí, lo confieso. Espero que tú pronto me reveles algún tipo de fetiche o algo. Quizá si yo confieso, tú también lo acabes haciendo…


      —No tengo rarezas, Kin, soy muy simple en ese sentido.


      —Tus rarezas son otras, cierto —rio recordando lo mandona que era.


      —Se sortea una bofetada…


      —No te dejaré —replicó, y se colocó sobre mí haciéndome rodar con él por el césped.


      —Vale, no hay bofetada, ¡pero para! —le pedí sin dejar de reírme mientras continuábamos rodando.


      Me daba miedo preguntar, incluso imaginar hacer aquella pregunta me puso de los nervios, pero logré formularla:


      —¿Cuáles son mis otras rarezas, según tú?


      —Más que rarezas, particularidades. Tú también tienes un fetiche.


      —¿Yo? ¡Qué va! ¿Cuál?


      —Recuerdo que, en casa de Celia, mientras lo hacíamos, no dejabas de dirigir la mirada hacia la puerta. Percibí cómo tu excitación aumentaba por el morbo de ser descubiertos. Reconócelo.


      —No es verdad —fingí tratando de frenar sin conseguirlo el rubor que subía a mis mejillas.


      —Reconócelo.


      —Me niego.


      —Te has puesto nerviosa incluso. Puedo torturarte si te resistes a reconocerlo.


      —¿Tú a mí? No me hagas reír…


      —Luego no digas que no te he avisado —replicó, y se lanzó a por mí atacándome a cosquillas.


      Comencé a reírme como una posesa a la vez que intentaba quitármelo de encima.


      —Tienes cosquillas…, no puedo creerlo, esto será divertido.


      —¡Para! ¡No, cosquillas, no, por favor! ¡Kin, para! ¡Las odio! —le supliqué mientras continuábamos rodando por el césped.


      —Ni hablar, hasta que reconozcas que te da morbo.


      —Ni lo sueñes… Para, por favor, ¡te lo ruego!


      —Está bien, entonces atente a las consecuencias.


      Y no paró de hacerme cosquillas durante un buen rato, hasta que finalmente se compadeció de mí.


      —Oh, Dios…, me va a doler la mandíbula una semana seguida de lo que me he reído por tu culpa.


      —Bueno, ¿a que ya se te ha pasado el nerviosismo de antes?


      —Es verdad, y hasta me has hecho entrar en calor, y esta vez sin quitarme la ropa.


      —Muy graciosa, y… cruel. ¿Tenías que decir eso? Ahora sólo me rondan ideas escandalosas por la mente.


      —¿Como qué?


      —Uff…, ya estoy pensando en futuros escondrijos para hacerte el amor en lugares públicos, porque te pone.


      —Mente sucia. Hombres…, siempre pensando en lo mismo.


      —Culpa tuya —dijo rodeándome la cintura con los brazos—. Reconoce que te excitó el riesgo de ser pillados en casa de Celia, como te ocurre ahora aquí, en medio del jardín.


      Yo acababa de caer en la cuenta de que era cierto, de que me excitaba ese tipo de riesgo, y más de lo que imaginaba, pero ¿tanto me conocía? La idea me resultó tan perturbadora como sorprendente, pero me negaba a admitirlo e intenté quitarle importancia.


      —Si no fueses tan gracioso, hace tiempo que te habría dado carpetazo de verdad.


      —Ah, así que sigues soportándome porque te hago reír… Vaya, y yo que creía que era por lo bueno que soy en la cama, porque soy un portento de la naturaleza…


      —Lo que yo decía: eres muy divertido, Kin.


      —Exigente, mandona y sexi, yo por eso estoy contigo, y muuuuy morbosa —argumentó recalcando esa última parte.


      —No intentes halagarme con cumplidos, no lo hagas.


      —Vale —aceptó deteniéndose. Me inmovilizó bajo su cuerpo y me clavó la mirada de un modo que el calor me envolvió y anuló todos mis sentidos—. ¿Y de lo otro que me dices?


      No respondí. En vez de eso, conseguí zafarme de él y me levanté de la hierba. Kin creyó que lo hacía para evitar el tema, pero, para su sorpresa, di unos pasos más allá, luego me volví y pronuncié una sola palabra que hizo que se le iluminaran los ojos:


      —Adelante.


      Di unos pasos más atrás y quedé apoyada en la pared de los baños con las manos entrelazadas a mi espalda mientras clavaba en él una mirada tan desafiante y sensual como me fue posible.


      —¿De veras? —preguntó entusiasmado y con la vista endiabladamente enajenada en mi cuerpo.


      —Sí, arráncame la ropa, rómpela…, ¿a qué esperas?


      No replicó, no se atrevió a hacerlo ante la posibilidad de que cambiase de idea. En vez de ello, se levantó decidido hacia mí, cogió el borde inferior de mi vestido de fina gasa y tiró hacia ambos lados, desgarrando así las costuras sin mucho esfuerzo. Me contempló totalmente desnuda. El vestido cubría ahora tan sólo mis hombros, sujeto únicamente por las mangas estilo Julieta, y pude percibir que Kin reprimía una exhalación al ver aquella imagen tan fascinante, tan incitante que era para él verme de aquel modo.


      Por el contrario, yo solté un gemido de liberación con aquel gesto suyo. A continuación, Kin colocó las manos en mi cuello de forma posesiva y me pidió:


      —No te muevas —y luego abandonó mi cuello para recorrer mi torso con ellas, muy lentamente, mis caderas, mis piernas…, hasta quedar en cuclillas a mis pies mientras yo intentaba permanecer inmóvil como me había pedido. Y la verdad es que no me lo estaba poniendo nada fácil.


      Acto seguido, comenzó a ascender, trazando el mismo recorrido en sentido inverso desde mis tobillos, acariciando con los labios mis piernas, mi abdomen, mi torso, lentamente, hasta detenerse en mis pechos. Mientras los mimaba con verdadera obsesión, yo permanecía pegada a la pared. Cada vez me costaba más mantenerme inmóvil, reprimiendo los gemidos y las ganas de abalanzarme sobre él, de ponerle fin a aquella maravillosa tortura y acabar con ella de la forma más deliciosa posible.


      Su boca ascendió, pero no sin antes soltar un gemido que sonó a lamento por tener que abandonar mis pechos y aquellos pezones que lo volvían loco. Sujetó mi mandíbula de forma severa y su lengua irrumpió en mi boca de manera implacable, controlando la mía a su antojo. Se transformó en un ser dominante, sometiéndome como nunca antes lo había hecho nadie, y debo confesar que me encantaba. Me subyugaba a su voluntad, a su deseo salvaje…, nada me había excitado más antes, y a eso debía sumarle el morbo que me daba pensar que alguien pudiese sorprendernos practicando sexo allí mismo.


      —Me ocuparé de que no te arrepientas de darme una oportunidad —dijo entonces, y, acto seguido, acabó de arrancarme el vestido y lo dejó caer al suelo mientras repetía—: No te arrepentirás, te lo prometo.


      La ropa se iba acumulando a nuestros pies mientras los besos iban subiendo de intensidad, pasaban de la dulzura a la urgencia por entregarnos el uno al otro, mientras la impaciencia por tenernos se apoderaba de nosotros. Kin se transformó de tal manera que olvidó las sutilezas, la moderación, y se convirtió en un ser casi primitivo con la razón completamente nublada por poseerme, lo que me enajenaba todavía más.


      —Si supieras de qué forma te deseo…


      —No hables, no hables —le pedí disfrutando de la sensación de sentirme tan deseada por él de aquel modo.


      En cuanto terminé la frase, me elevó a horcajadas sobre sus caderas y me apostó contra la pared entrando en mí sin previo aviso. Estaba fuera de lugar hacerlo, lo necesitábamos ambos, en él imperaba la necesidad por poseerme y, en mí, por sentirme deseada de aquella forma. Cerró los ojos para abandonarse por completo al modo en que mi cuerpo reaccionaba al suyo. Yo nunca había sentido tantas cosas a la vez por un hombre, y me daba miedo, tanto que apreté los párpados para hacer desaparecer ese temor y concentrarme únicamente en el momento.


      —Echémonos en el suelo —pedí.


      Él obedeció y buscó el sitio ideal caminando con dificultad mientras cargaba conmigo enroscada en su cintura. Yo tenía los brazos alrededor de su nuca con la cabeza inclinada hacia atrás, al tiempo que él no dejaba de morder mi cuello, el lóbulo de mi oreja, mi clavícula…


      Se sentó conmigo encima, aferrándome mientras yo empujaba mi sexo contra el suyo para sentirlo en profundidad, ansiosa, apresurando cada vez más mis movimientos.


      —Me vas a volver loco —declaró al tiempo que su boca recorría mi torso desnudo.


      —¿Quieres que pare? —lo reté con una mirada provocadora. Estaba encima y tenía el control.


      —No, por Dios, no pares —me imploró con desesperación.


      Continué acelerando el ritmo con el insaciable movimiento de mis caderas, hacia arriba y hacia abajo, trazando círculos en todas direcciones fuera de control, totalmente extasiada por los indicios que su cuerpo mostraba de lo que estaba por llegar de manera inminente. Kin estaba absorto en mis reacciones, hechizado por mis gestos y mis movimientos.


      —Es la imagen más erótica que jamás han visto mis ojos —gimió con voz ronca—. Eres la mujer más endiabladamente sensual que he conocido.


      Sus palabras dispararon mi placer, de tal manera que arqueé la espalda y eché la cabeza hacia atrás dejando mi torso expuesto ante la mirada enardecida de él. Kin sintió los temblores dentro de mí y devoró mis pechos con verdadero fanatismo hasta hacerme estallar en un intenso orgasmo, y, acto seguido, me siguió él también.


      Volví a aferrarme a él con los brazos, con todo mi cuerpo, y Kin me acogió con intensidad y devoción entre los suyos. Percibía cómo yo trataba de recuperar el control de mi agitada respiración pegada a su oreja y, a pesar de habernos saciado mutuamente, comprendí que sentir mi aliento aún desbocado lo estaba volviendo loco.


      —Es lo más deliciosamente pecaminoso que he oído nunca —señaló. Cuando advirtió que mi respiración era ya más pausada, me acarició la barbilla y preguntó—: ¿Estás bien?


      —¿Tú qué crees? —repliqué saciada, complacida y feliz. Pero él no contestó, así que añadí—: Mejor que nunca.


      Kin me cogió entonces por las costillas y me dejó con suavidad sobre la hierba. Se incorporó sobre mí y me besó.


      —Yo también —dijo.


      Sonreí dichosa, echando mano de lo primero que encontré, su camisa, mientras él me contemplaba encandilado.


      —Esto puede funcionar —señaló entonces.


      —Sí, deseo que funcione más que nada.


      —Te quiero, doña Morbosa.


      —Te quiero, mi playboy retirado.


      —Definitivamente —reafirmó, haciéndome más dichosa si cabía.


      Sin embargo, me quedé pensativa. El amor es un sentimiento que te llena de felicidad, de euforia, pero también de temor, y lo exterioricé:


      —¿Y si no funciona?


      —Pues lo intentamos otra vez —y selló la frase con un tórrido beso.

    

  


  
    
      EPÍLOGO


      


      


      


      


      A la mañana siguiente, Kin fue el primero en levantarse. Se dirigió a la cocina, necesitaba café urgentemente, antes que una buena ducha o cualquier otra cosa. En el Green podías beber de todo, y eso era lo que había hecho la noche anterior, cuando Teresa y él habían salido con sus amigos. Las tres parejas se estuvieron divirtiendo sin percatarse de que los había alcanzado la madrugada, en una noche maratoniana por los mejores clubes de Madrid. El Green había sido el último que habían visitado. Kin anhelaba llegar a casa y continuar la fiesta a solas con Teresa, con una cama de por medio en la intimidad de su piso. Y, aunque ella también lo deseaba, había caído rendida por el cansancio, y él, resignado la había arropado, besado en la frente y se había acostado a su lado. Sin embargo, no era la guinda que esperaba ponerle a la noche.


      Preparó el café y se sentó a tomárselo en un lugar donde podía observar a la Bella Durmiente. Aún no podía creer que la tuviese para él, en su piso, que se compenetraran tan bien y se divirtieran de aquel modo, que se hubiera abierto por fin a él, incluso mostrando sus miedos, y hubiese olvidado sus absurdos complejos. Todo era perfecto, pensaba mientras disfrutaba de su panorámica: Tere durmiendo plácidamente, de costado; podía verle un muslo y parte de un hombro, y le daban ganas de acercarse a morderlo, a besarlo… Era tan sensual contemplarla… Veneraba a aquella mujer, en aquel instante todo era perfecto para él. Vio cómo comenzaba a revolverse en la cama, sin duda se estaba despertando ya.


      Teresa, ignorando por completo que él la contemplaba mientras disfrutaba de su café y de su desnudez —le había quitado la ropa cuando se había quedado profundamente dormida después de tan maratoniana noche por Madrid, y ahora lo volvía a hacer, pero esta vez con la mirada—, se vistió con la bata de Kin, de la que se había apoderado desde que se había mudado a su casa, hacía ya unos meses, y se dirigió a la cocina.


      —¿Kin? —preguntó todavía adormilada.


      —Buenos días. ¡El sexo de ayer fue insuperable! —le asestó él sentado en la cocina con la taza de café delante de su boca mientras reprimía una sonrisa.


      Ella se tapó la cara ruborizada.


      —¡No te burles! Siento haberme quedado dormida. No puedo creerlo…, de veras que lo siento —y se fue hacia la cafetera.


      —Me debes algo —exigió él simulando estar molesto al tiempo que coqueteaba dirigiéndole una mirada traviesa.


      —Lo sé, y te lo daré con intereses, te lo prometo.


      Entonces él metió las manos bajo su bata y reclamó:


      —Y ¿a qué estás esperando?


      Acto seguido, comenzó a empujarla suavemente contra la pared hasta tenerla entre él y el tabique de la cocina, donde deslizó sus manos bajo la bata y empezó a besarla.


      —Adoro que lleves esta bata —indicó al reparar en que no llevaba nada debajo mientras se perdía en el tacto de su piel.


      —Y yo adoro tus manos y cómo me tocas —gimió ella abrazándolo y ansiando ser suya.


      Pero el sonido de su móvil los interrumpió.


      —No lo cojas, ignóralo —se quejó Kin, embelesado en el tacto de la desnudez de ella.


      —Para, por favor, no me tientes… Te recuerdo que hoy quedaste en que recogerías a mi padre en la estación, podría ser él.


      —Aguafiestas —bromeó él, y, aunque incómodo, la liberó de sus brazos—. Terminaré mi café para consolarme.


      Al descolgar, Teresa murmuró algo que Kin no entendió, pero entonces se le aproximó y, tapando el auricular, lo informó:


      —Es mi padre, ha llegado a la estación. ¿Ves? Ya te lo había dicho.


      —Por mí, genial, ¿dentro de una hora o dos? En cuanto acabe contigo podríamos desayunar en Atocha los tres…


      —Kin…, no puedo dejar tirado a mi padre dos horas. Después de todo lo que has hecho para que volvieran a permitirme entrar en el pueblo y lo bien que le has caído a mi familia, ¿lo vas a estropear por un polvo mañanero?


      —O sea, que lo de follarte por toda la cocina queda pospuesto…


      Al oír eso, Teresa se ruborizó sólo de imaginarlo.


      —Sí —fue capaz de responder únicamente con el pulso disparado y una voz de pito como si hubiese inhalado helio.


      Kin reprimió una carcajada y posteriormente sonrió al ratificar cómo todavía poseía la capacidad de hacer subir el rubor de ella tan sólo con unas palabras. Le encantaba crear en ella aquella sensación.


      —Bien, los intereses se van acumulando, que lo sepas, morena mía. Iré a prepararme.


      —Lo siento —aseguró ella, aún sonrojada.


      —Y más que lo sentirás, duro e intenso. Ayer me dejaste con las ganas, hoy también, no voy a poder controlarme, Tere…, no sabes cómo me la pienso cobrar.


      —Interesante, espero que puedas cumplir tu palabra. Ahora ve a vestirte —le pidió ella dándole un buen cachetón en su trasero perfecto al tiempo que deseaba fervientemente que cumpliera con sus palabras más tarde.


      —No digas que no te he avisado… El lunes vas a ir a la oficina con agujetas.


      —Me voy a vestir o llegaremos tarde.


      —Y el reloj de los intereses corre…, tictac, tictac…


      —Mira cómo tiemblo —replicó traviesa.


      —Ya te haré temblar yo luego —le susurró él al oído, y desapareció camino del baño.


      —Vanidoso —lo desafió ella riéndose mientras comenzaba a tomarse su café.


      —Dime la verdad —dijo Kin desde el baño—, me pinchas para que luego me aplique más en la cama, ¿no?


      Teresa se acercó a la puerta taza en mano, se apoyó en el marco y, mientras contemplaba a su hombre maravillosamente desnudo a punto de meterse en la ducha, le contestó con una mirada lasciva:


      —Eso hace tiempo que lo sabes.


      —Sí, te estás convirtiendo en toda una experta manipuladora.


      —Y te encanta —sentenció ella sonriendo.


      —Y me encanta —admitió Kin devolviéndole la sonrisa—. Estoy por arrastrarte a la ducha conmigo. Tu padre bien podría haber cogido el tren del mediodía…, el partido es por la tarde.


      —La culpa es tuya, por invitarlo y por afanarte tanto en caerle bien.


      —Nena, es tu padre, si me lo gano, más me querrá su hija, y quiero y necesito que estés completamente loca por mí.


      —¿Como lo estás tú por mí?


      —Como yo lo estoy de ti —respondió acercándose y dándole un húmedo beso—. Adoro oírtelo decir.


      Kin era aún más feliz si cabe en aquel instante. Contemplaba a una mujer excitada, cálida, preciosa… Teresa era endemoniadamente sexi, pasional, y estaba encantado de verla tan segura de sí misma, como debería haber sido siempre, y no aquella chica conformista y apocada por sus complejos que sólo quería pasar desapercibida. Qué distinta era ahora. Estaba orgulloso de ella, la quería, era su mujer, su lugar en el mundo.


      


      ***


      


      Finalmente, su suegro no se despegó en todo el día de la pareja. Aquel más que gélido día invernal, Kin estacionó su coche en el parking del estadio Santiago Bernabéu. Ese año, muchas zonas del país padecían las bajas temperaturas a causa de la ola de frío que estaba dejando heladas en el norte y el centro. Una tormenta invernal ya había cubierto áreas con hasta sesenta centímetros de nieve, convirtiéndolo en uno de los peores inviernos que Teresa y Kin recordaban. Incluso las autoridades habían recomendado a la población que no saliera de casa si no era necesario. Sin embargo, como para muchos fans del fútbol como ellos, la cita en el estadio era ineludible, y ni la peor ola de frío los detendría, menos aún cuando se enfrentaban sus equipos favoritos.


      —¡Qué frío! —indicó Tere al salir del coche.


      —Ahora entraremos en calor. Si tuvieses que apostar, ¿cómo crees que será el resultado?


      —Ni idea, pero mi equipo no perderá.


      —Ganaremos nosotros —repuso su padre.


      —Ya, si lo hacéis, será por la mínima, y eso siendo muy optimista.


      —Mujeres…, os queréis dar de enteradas, pero en el fondo no sabéis nada de fútbol.


      —Papá, un día vamos a tener que hablar seriamente de esa tendencia machista tuya…


      Kin reía sin intervenir en la conversación, hasta que regresó a su mente una vieja faceta suya:


      —¿Qué nos jugamos?


      —¿Una apuesta seria? De acuerdo. Si yo tengo razón, me enseñas a hacer tortitas tan bien como las haces tú, tu receta.


      —Eso no hace falta apostarlo, te enseño cuando quieras.


      —¿Y si pierdo?


      —Te casas conmigo.


      Teresa se atragantó con su propia saliva.


      —¡¿Qué?!


      Pese al frío, comenzó a transpirar. Se había puesto más que nerviosa con su proposición.


      —Somos los únicos que no estamos casados. Hemos ido a dos bodas, y dicen que a la tercera va la vencida, la nuestra.


      —Yo estaría encantado de entregarte a este buen mozo en el altar —terció su futuro suegro.


      —¡Papá! ¿Qué tal si dejamos eso para un partido de final de temporada? ¿Lo apostamos más adelante?


      —No quiero asustarte ni presionarte, pero… Está bien, esperaremos al final de Liga.


      —Date prisa o nos perderemos el comienzo —le pidió Teresa acelerando el paso para evitar el tema descaradamente mientras entraban ya en el estadio.


      Una vez en sus localidades, Kin les preguntó:


      —¿Queréis beber algo?


      —Una cola light estaría bien. Y palomitas.


      —Por supuesto.


      —Para mí un chocolate caliente —prefirió su suegro.


      —Ahora vuelvo —indicó mientras subía gradas arriba.


      —Gracias, Kin.


      Un rato después, regresó con las bebidas y las palomitas.


      —¿Me he perdido algo?


      —Poca cosa… ¿Has visto eso? —preguntó ella señalando a un jugador del Madrid—. Chico, espabila… ¿Alguien le ha dicho que está en la Liga nacional? ¡Gánate tu desorbitada nómina, chico! ¡Haz tu trabajo!


      —¿Qué dices? Es uno de los favoritos para los premios de la temporada, es un buen candidato al mejor defensa este año.


      —Bah, voy a dejarlo pasar porque has ido a por las bebidas y te has perdido parte de su patética actuación, que si no…


      —¿Cómo has dicho? Soy un verdadero fanático del Real Madrid, desde que tenía cinco años he seguido los partidos a pie de campo, señorita sabelotodo… ¡Tú sí que no tienes ni idea! —le espetó Kin más que picado


      


      


      Tere se reía a carcajadas mientras su padre también se divertía de lo lindo. Kin estaba encandilado al verla disfrutar. El fervor de ella por el mismo hobby de él lo tenía fascinado.


      En el descanso del primer tiempo, después de la cola light, Tere necesitaba ir al aseo.


      —Tengo que ir al baño.


      —Te sujeto la bebida, ¿o quieres que te acompañe? —preguntó Kin con una mirada de lo más lasciva.


      —¿Y perderte el partido?


      —No me hagas elegir entre el partido y tú, porque te elegiré a ti —le susurró sin que su futuro suegro pudiese oírlo.


      —Puedes tener ambas cosas, pero siguiendo un orden. Después del partido me tendrás…, cuando volvamos a casa. No seas impaciente, no tardaré —repuso ella, y se dirigió gradas arriba.


      —Esperaré entonces —dijo Kin impaciente.


      Al reanudarse el partido ambos continuaron con sus piques sobre el partido, eso los divertía, intentando cada uno tener la razón y dejar mal al otro. Siendo ambos tan tercos y orgullosos como ellos, se convirtió en un juego de lo más entretenido, hasta para su suegro.


      Para su sorpresa, la cámara de besos los enfocó en un momento dado. Teresa fue la primera en darse cuenta, no podía creérselo.


      —La kiss cam no, por favor…, me da mucha vergüenza —farfulló tapándose la cara.


      Con el vocerío, el público del estadio hizo que Kin se enterara también aunque no quisiera, pidiéndoles que se besaran. Así que apartó las manos de la cara de Teresa y le dio un tímido beso de pico. Pero la gente comenzó a abuchearlos, protestando e incitándolos a que se diesen lo que ellos consideraban un beso digno de la famosa kiss cam.


      —¿Eso qué ha sido? ¡Los hombres de hoy no tenéis sangre en las venas! Si llega a estar tu madre aquí, os enseñaría cómo besamos en Chinchón. —Ni siquiera su padre les daba el aprobado.


      Ambos rieron.


      —Bueno, no podemos defraudar a toda esta gente, esperan un gran beso… —dijo Kin mientras sonreía en dirección a Tere.


      —Tienes razón, pero me muero de vergüenza —se rindió ella.


      —O nos decapitarán…


      Entonces se dieron el beso, un beso efusivo, como el que esperaba el público, tanto que a ambos les costó separarse y no perder el control en medio de la grada, mientras cientos de miradas los seguían por la pantalla grande del estadio.


      La multitud aplaudió mientras Kin pasaba su brazo alrededor del cuello de Teresa y ella no dejaba de reír refugiándose en su pecho, escondiéndose de las miradas de toda aquella gente, a pesar de salir en la pantalla grande del estadio.


      —Vamos a los lavabos —sugirió él a continuación en un tono perturbadoramente obsceno.


      —Cuando termine el partido y lleguemos a casa tendrás tu recompensa —repuso ella intentando controlarse.


      —Creo que no puedo esperar —dijo Kin con una mano incitadora que bajaba hacia la pelvis de ella.


      —¿Quieres que me dé un infarto? Estamos sentados con mi padre, nos están mirando…, ¡e incluso podríamos salir por televisión!


      —Un infarto o lo que desees que te provoque… en los baños.


      —Deja de insistir, no te saldrás con la tuya, no me hagas esto… —le suplicó ella con la voz entrecortada mientras trataba de retirar la mano de Kin de su pelvis bajo su abrigo.


      —Ya veremos… —alardeó él dejando las manos quietas al fin y mirando hacia el campo.


      Durante el resto del encuentro logró comportarse medianamente bien, y cuando éste terminó, comenzaron a abandonar el campo.


      —Ha estado bien venir con tu padre, he disfrutado mucho, Teresa la escurridiza —comentó rodeándola por la cintura para no dejar que se escapase… nunca más, pensó.


      —Tengo que reconocer que lo he pasado genial, ¿y tú papá? —Teresa se volvió buscándolo con la mirada, pero su padre no iba detrás de ellos. Asustada, gritó—:¡Hemos perdido a mi padre!


      —Tú sí, pero no yo —objetó él con una mirada tranquilizadora.


      —¿Qué quieres decir?


      —Que lo he preparado todo para que tenga su propio Tour Bernabéu. Es la primera vez que viene, ¿no? Y uno…, que tiene contactos.


      —Lo tenías planeado…, le has concertado una visita vip a mi padre.


      —Pues claro. Recordé que tengo una novia a la que le da morbo hacerlo en sitios públicos, no podía desaprovechar la oportunidad de que, entre nuestras aventuras sexuales, faltase el estadio de nuestro equipo favorito.


      Tere se había quedado sin palabras literalmente, por la sorpresa, y por el morbo que sintió de pronto por cumplir otra de sus fantasías.


      Kin se percató de que uno de los guardias de seguridad los observaba, pero ni eso lo detuvo hasta que logró meter a Teresa en los lavabos de señoras. La aprisionó contra el tabique de uno de los pequeños cubículos individuales mientras uno de sus muslos se internaba entre sus piernas, obligándola a separarlas y a subir una de ellas en el inodoro para apoyarse. En aquella posición, Kin tenía todo el control, no dejaba de besarla, de acariciar sus pechos con una mano y tirar suavemente con los pulgares de sus pezones, mientras friccionaba su sexo contra el de ella por encima de la ropa. Una tortura interminable para Tere, que deseaba resolverla enseguida, tanto que intentó desabrochar los vaqueros de él sin mucho éxito. No obstante, Kin apartó la mano; de momento no estaba por la labor de abandonar la idea de martirizarla de placer… hasta volverla loca. Ella se desabrochó entonces sus propios pantalones al tiempo que continuaban devorándose la boca. Mientras Kin se deleitaba en sus pechos, ella aprovechó para pellizcar y besar su torso.


      —Desabróchate los pantalones, Kin, por favor.


      —Aún no.


      —¿Quieres volverme loca?


      —No te haces una idea… —respondió él concentrado y fascinado por sus reacciones, que eran puro pecado—. Quiero que jadees hasta oírte gritar, absorber cada uno de tus gemidos y encerrarlos en mi mente, por egoísmo puro y por ti, para hacerte morir de placer y que recuerdes cada orgasmo, cada satisfacción que te procure el resto de tu vida. Estoy aquí para cumplir cualquier fantasía que desees hacer realidad, y, con ello, estar en tu cabeza cada minuto del día, apoderarme de tu mente… como tú has hecho con la mía.


      —Pues fóllame de una vez.


      Kin le deslizó el pantalón hasta las caderas. A continuación, metió una mano y colocó su dedo corazón encima de su hinchado clítoris.


      —No pienso mover el dedo, muévete tú para darte placer con él… Por favor, retuércete, impúlsate, haz lo que desees y luego te daré lo que quieres.


      Tere conocía bien la terquedad de Kin, así que hizo lo que le pedía. Comenzó a revolverse mientras él se hundía entre sus pechos, besando cada milímetro de su piel, succionando todo lo que aquella postura le permitía. Los movimientos de Tere eran cada vez más bruscos, agitados, estaba a punto de abandonarse al placer, cuando una voz los sobresaltó desde el otro lado de la puerta del cubículo:


      —Sé que están ahí… ¡Salgan y páguense un motel, por Dios!


      Era el guardia de seguridad, que no les había quitado ojo desde que habían comenzado su particular espectáculo en el vestíbulo y los había seguido hasta allí.


      —¡No, ahora no! —exclamó Teresa vaciando sus pulmones a punto de deshacerse.


      —No dejes de moverte o no te lo perdonaré nunca —le exigió Kin intimidante.


      Acto seguido, friccionó con sus dedos el clítoris de ella para que no saliese de su trance por nada del mundo e interrumpir aquello a causa del entrometido guardia. Mientras tanto, con la mano libre, sacó con dificultad su cartera del bolsillo y la dejó encima de la tapa del inodoro. Luego cogió todos los billetes que llevaba y los lanzó por encima de la puerta del cubículo al tiempo que decía:


      —¡Si no es suficiente, luego estaré encantado de hacer una visita al cajero de fuera, pero ahora váyase, por favor!


      Kin y Teresa vieron entonces por debajo de la puerta unas manos que recogían todos los billetes, uno por uno, y se echaron a reír.


      —Muy generoso, sigan disfrutando —oyeron que decía la voz del hombre mientras comenzaba a alejarse ya.


      —¿Dónde estábamos? Mejor dicho, ¿dónde estabas tú? —preguntó Kin.


      —Déjate de juegos, sabes lo que quiero y lo quiero ya.


      —Teresa, mi mujer mandona, eres el pecado personificado, me encantan tus prisas y toda tú. Mira lo que me has hecho hacer, meterte en los baños, y hasta he tenido que sobornar a un guardia de seguridad.


      —Deja de hablar, charlatán —le espetó ella con voz sugerente.


      Acto seguido, Kin se lanzó a devorarle la boca al tiempo que ella trataba de desabrocharle los pantalones de nuevo.


      —¡Maldita ropa, siempre por medio! —exclamó ansiosa—. No puedo más.


      —Tranquila. Si lo deseas, nos hacemos nudistas a partir de ahora —dijo él triunfante al saber que Tere compartía también su ansiedad. ¡Demonios!, pensó, nunca tendría suficiente de ella.


      Llevó su erección a la entrada de su sexo y se introdujo en su cuerpo sin miramientos. Ella exhaló un gemido con ansiedad mientras enroscaba las piernas en el torso de él, enterrando sus uñas en su nuca, apretándolo de tal forma que en la parte posterior de la cintura de Kin se podría haber sacado un molde de uno de los tobillos de ella. Sus caderas no dejaban de rebotar contra la pared del lavabo, embestida tras embestida, mientras él la sujetaba con una mano por el trasero y, con la otra, protegía su nuca para que no se golpease contra el tabique. Se hundía hasta lo más profundo de su ser deseando detenerse allí, alargarlo, pero estaba al borde del éxtasis y Tere no le iba a permitir de ningún modo que bajase el ritmo. Sus movimientos así lo manifestaban, cómo se agitaba y se convulsionaba, y sus jadeos… eran los más sexis que Kin jamás había oído.


      —Dime qué necesitas, no aguantaré mucho más tiempo.


      —A ti dentro de mí, a ti… siempre —gimió ella con los ojos cerrados y la boca pegada a la suya, abandonada totalmente al placer y a la idea de estar invadida por todo su cuerpo.


      —Si me lo pides así, vas a hacer que me corra antes que tú, y no puedo permitirme eso —suspiró Kin, y se apoyó en la pared que tenía detrás para reclinar el cuerpo de ella y así poder devorar sus pechos como si no hubiese un mañana a la vez que entraba y salía de ella sin pausa, sin aliento.


      Cuando el clímax de Tere se condensó en su miembro, sus músculos internos lo apretaron de tal modo que él estalló también en un orgasmo. Y aunque había conseguido su objetivo, eso significaba también que debía abandonar el cuerpo de ella, algo que no desearía hacer… nunca. Estar fuera de ella era pura amargura.


      El rostro de Teresa, por el contrario, era de satisfacción mientras lo observaba con una sonrisa relajada.


      —¿En qué piensas? —preguntó él con adoración, venerándola con la mirada.


      —En que no me puedo creer que me hayas persuadido para hacerlo en los baños públicos. Tengo una reputación intachable, ¿sabes? No es propio de alguien como yo…, eres una mala influencia, Kin —dijo interpretando su papel.


      —Aunque esto afecte a tu decorosa reputación, creo que ha sido un buen final para el partido. Pero, tranquila, te guardaré el secreto —bromeó él con una mirada lasciva. Le encantaba aquel juego.


      —Como dos adolescentes, pero un gran final —convino ella.


      Y lo besó mientras acariciaba el vello de su nuca para comprobar que no hubiese dejado daños colaterales con las uñas cuando Kin había hecho que casi perdiese el contacto con la realidad.


      —Será mejor… —indicó a continuación haciendo un ademán en dirección a la salida sin añadir nada más.


      Kin lo captó al vuelo y, muy a su pesar, se separó de su cuerpo.


      —Sí, que nos vayamos antes de que aparezca alguien más —terminó su frase por ella, y se guardó la cartera.


      Acto seguido, se abrochó los pantalones. Teresa comenzó a ponerse los suyos y a arreglarse la ropa sin creerse del todo lo que acababan de hacer nada menos que en unos aseos públicos.


      Cuando salieron vieron que el guardia jurado los observaba. Al pasar por su lado, murmuró en su dirección:


      —¿Qué tal la fiesta privada?


      —Casi perfecta, de no haber sido por una interrupción… —se atrevió a recriminarle Kin.


      —Ya, la próxima vez váyanse a un motel o tendré que dar parte.


      —No se preocupe.


      Teresa contuvo la risa mientras aceleraba el paso hacia el vestíbulo tirando de Kin.


      —Date prisa antes de que cambie de opinión, ¿cómo se te ocurre hablarle así?


      —Que no hubiese preguntado —replicó él encogiéndose de hombros y reprimiendo la risa también.


      —Vámonos antes de que hagas que nos detengan.


      Y aceleraron el paso sin parar de reírse hasta que estuvieron a punto de llegar a la tienda de regalos, donde, según Kin, terminaba el tour de su padre.


      —Aún no ha llegado —advirtió Tere echando un vistazo a su alrededor.


      —Estará en la sala de fotomontajes, no creo que tarde mucho. Además, mejor que tengamos que esperarlo nosotros a él, ¿no te parece?


      A la mente de Teresa acudieron docenas de imágenes obscenas de su encuentro en los baños y se echó a reír.


      —Menos mal que él está tardando más que nosotros, sí, o imagínate las preguntas por la espera.


      Kin le dedicó una sonrisa perversa, y tras devolvérsela, ella se quedó pensativa.


      —¿Qué cosas morbosas estarás discurriendo ahora? —preguntó él entonces.


      —Pues estaba preguntándome cuál podría ser el próximo lugar público donde hacer cosas impúdicas… y excitantes —respondió juguetona rodeándole el cuello, pero su padre los interrumpió en ese preciso momento saliendo de la tienda de regalos.


      —Esto es alucinante, nada que ver con un estadio de tercera, ¿eh? ¿De qué hablabais?


      —Pues de ir al cine el próximo fin de semana…, ¿qué te parece, Tere? —le sugirió Kin con una mirada picarona.


      —Suena de maravilla —respondió ella mientras intentaba disimular la sonrisa traviesa que comenzaba a formarse en su rostro.
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